
        
            
                
            
        

    



 


 


 





 












Primera edición.


Sin que tú lo sepas


©Ariadna Baker.


©Enero, 2022.


Todos los derechos
reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte,
ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información,
en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico,
magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso
previo por escrito del autor.


 












ÍNDICE





Capítulo 1: Helen


Capítulo 2: Helen


Capítulo 3: Helen


Capítulo 4: Helen


Capítulo 5: Helen


Capítulo 6: Helen


Capítulo 7: Helen


Capítulo 8: Helen


Capítulo 9: Helen


Capítulo 10: Adriano


Capítulo 11: Adriano


Capítulo 12: Adriano


Capítulo 13: Adriano


Capítulo 14: Adriano


Capítulo 15: Adriano


Capítulo 16: Helen


Capítulo 17: Helen


Capítulo 18: Helen


Capítulo 19: Helen


Capítulo 20: Adriano


Capítulo 21:
Helen


Capítulo 22:
Helen


Capítulo 23:
Adriano


Capítulo 24:
Helen


Capítulo 25:
Helen


Capítulo 26:
Helen


Capítulo 27:
Helen


Capítulo 28:
Helen


Capítulo 29:
Helen


Capítulo 30:
Helen


Capítulo 31:
Helen


Capítulo 32:
Helen


Capítulo 33:
Helen


Capítulo 34:
Helen


Capítulo 35:
Helen


Capítulo 36:
Helen


Capítulo 37:
Helen


Capítulo 38:
Helen


Capítulo 39:
Helen


Capítulo 40:
Helen


Capítulo 41:
Helen


Capítulo 42:
Helen


Capítulo 43:
Helen


Capítulo 44:
Helen


Capítulo 45:
Helen


Capítulo 46:
Helen


Capítulo 47:
Helen


Capítulo 48:
Helen


Capítulo 49: Helen


Capítulo 50: Helen


Capítulo 51: Helen


Capítulo 52: Adriano


Capítulo 53: Helen


Capítulo 54: Helen


Capítulo 55:
Helen


Epílogo


RRSS:















 


 


 


 


 


Siempre ocurre algo inesperado en algún momento de nuestras
vidas, que, sin esperarlo, cambia todo lo que tenías decidido...


 


 








Capítulo 1: Helen





 


Despegamos y en ese preciso
instante fui realmente consciente de que mi vida, para bien o para mal, iba a
volver a cambiar.


 


Se me saltaron las lágrimas
mientras miraba por primera vez por la ventanilla de un avión, nunca había
viajado, ni siquiera había salido de mi ciudad a mis veinticinco años.


 


Mi vida la resumiría como,
complicada, llena de tristeza, dolor y humillación, una vida que me tocó vivir
“gracias” a los que pienso que fueron unos inconscientes, por no querer juzgar
sin saber, pero me hicieron una faena y bien grande quienes quiera que fuesen.


 


Se cree que nací un veintidós
de agosto, pero la realidad es que ni eso podían asegurar, aunque legalmente se
puso ese día. Fui noticia en todo el país por ser la bebé encontrada por unos
barrenderos en un contenedor de basura por la madrugada. Me escucharon llorar y
se dieron cuenta que dentro de una pequeña caja de cartón que estaba
entreabierta, había una bebé. Esa era yo, y ahí comenzaba mi desdicha… 


 


En ese momento me entregaron
a un matrimonio de acogida que un año después, consiguieron mi adopción
autorizada por un juez.


 


Crecí pensando que eran mis
padres, me sentía feliz, no éramos una familia rica, pero sí vivíamos
cómodamente, ya que los dos trabajaban en un hospital, él era médico y ella,
enfermera.


 


Mi padre se desvivía por mí,
me cuidaba muchísimo, jugaba conmigo, me ayudaba en los deberes y mi madre, sin
embargo, siempre estaba discutiendo con él, y llegaba borracha a casa algunos
fines de semana que salía con compañeras suyas del trabajo. Esos domingo cuando
se levantaba, era una guerra que me hacía mucho sufrir.


 


Con nueve años ya no eran tan
feliz, mi padre rogaba a mi madre que estuviera más con nosotros, que
disfrutara de su hija y la escuchaba decir mientras pensaban que yo dormía, que
ella no me sentía suya, que me adoptó por él, pero que esa responsabilidad era
para ella un estrés y le daba ansiedad, por eso se evadía con sus amigas. Dolía
mucho como hacía llorar a mi padre y como hablaba de mí. La alegría fue
desapareciendo de mi vida poco a poco y yo notaba que me iba apagando, que
vivía con un nudo en la garganta.


 


Un veintidós de agosto en el
que cumplía diez años, la vida volvió a darme otro mazazo. Mi padre falleció de
un paro cardíaco. 


 


En el colegio tenía un
grupito de amigas, pero ya ni participaba en los juegos del recreo, además, mi
madre no me dejaba salir de casa al parque, ni mucho menos perdía su tiempo en
llevarme. 


 


Mi madre echó a la chica de
la limpieza y me hacía fregar los platos, barrer y hacer nuestras camas. A mí
no me importaba, en esos momentos me ponía a pensar y a hablarle a mi padre, a
darle las gracias por los momentos tan bonitos que me hizo pasar a su lado.
Siempre terminaba secándome las lágrimas, lo echaba muchísimo de menos.


 


Mi madre me trataba muy mal,
me hablaba con desprecio, a chillidos y eso que yo jamás le hablé en mal tono,
siempre con mucho respeto y cariño, pero ella a mí, jamás y menos ahora que no
estaba mi padre. 


 


No había día que no me
recordara que le diera gracias a ella, pues tenía un plato de comida y un techo
donde dormir cuando me tiraron a la basura. Eso dolía mucho, demasiado, pero yo
no decía nada, lloraba en silencio porque si lo hacía con quejidos me llevaba
una bofetada o un tirón de pelos.


 


Recuerdo el día de mi Primera
Comunión, todas las niñas estaban preciosas como muñequitas con esos vestidos
blancos y luego tenían su celebración. Yo no, hice mi Primera Comunión con un
vestido que tenía de hacía tiempo y luego para casa, no tuve ni siquiera una
bolsa de chucherías de regalo.


 


Con solo diez años, me había
acostumbrado a vivir de lunes a jueves en un maltrato psicológico continuo y de
viernes a domingo sola. Se marchaba, dejándome sándwiches en papel de aluminio
para los tres días y una bolsa con palomitas y pasteles. 


 


La verdad es que los fines de
semana eran los días más tranquilos, donde me sentía más segura, menos
vulnerable.


 


Pero tres años después pasó
lo que más iba a marcar mi vida. Mi madre apareció con un hombre de la mano que
viviría con nosotras. Ese año en el que yo tenía trece, se iba a quedar marcado
para siempre en mi alma.


 


No voy a decir su nombre,
duele demasiado como para poder ser pronunciado por mi boca, aunque quisiera,
no me saldría, al igual que me pasaba con ella, solo decir su nombre me causaba
estrés y dolor.


 


Ese hombre no hubo un día que
no me pegara, me pedía las cosas a patadas, a jalones de pelos, a puñetazos, se
le podía ver el odio en sus ojos.


 


Un año así en el que ya ni
siquiera hablaba en el colegio con nadie, me volví solitaria, lleno de dolor mi
corazón y heridas en el cuerpo, siempre en lugares que no se veía o ella se
encargaba de tapar para que nadie las viera.


 


Además, sabía que todos
hablaban a mi espalda refiriéndose a mí, la niña de la basura, algo que al
haber sido noticia y esta ciudad ser muy pequeña, sabían de mi historia.


 


Cuando ya tenía catorce años,
un día quiso abusar de mí, pero yo no iba a permitirlo así me jugara la vida,
así que el resultado es que no lo consiguió, pero me dio la paliza más brutal
de mi vida.


 


A la mañana siguiente y con
un dolor en el costado que me mataba, fui al colegio, pero antes me aseguré de
coger dos cajas de pastillas y una botella de agua, así que, a la hora del recreo,
fui a los servicios e hice lo que quería, ingerir todas las tabletas y por fin,
irme de esta vida.


 


Desperté dos días después y
porque me lo dijo el médico, pero en ese momento me di cuenta de que no podía
hablar, quería, pero no podía, solo lloraba.


 


Le hice un gesto entre
lágrimas de que quería un papel y un boli, no tardó en dármelo y le escribí lo
siguiente: “No lo he conseguido, pero si regreso a mi casa para que me terminen
de matar, me tiraré a la vía del tren”


 


—No vas a ir a tu casa,
tranquila —acarició mi barbilla —. Tienes dos costillas rotas, golpes de varios
días y continuados, tu madre y su pareja, están detenidos y esperando a pasar a
disposición judicial.


 


Y eso pasó, la juez los mandó
a prisión por agresión continuada por parte de los dos, aunque brutalmente por
él.


 


El psicólogo mandó un informe
sobre mí, contando que de la depresión y ansiedad que estaba viviendo, había
perdido la voz, esa que recobraría cuando mi mente desbloqueara ese impacto que
me causó aquella última paliza, o quizás nunca.


 


Me llevaron a un centro en el
que no pasé ni cuatro días cuando me dijeron que había un matrimonio que me
quería acoger en su casa permanentemente y que eran idóneos. Se trataba de dos
chicos que llevaban casados cinco años y ayudaban en estos programas, además,
los dos eran psicólogos.


 


Oscar y Peter, dos hombres
que solo había que mirarlos para saber el amor que desprendían el uno hacia el
otro. 


 


Me impactó mucho cuando
vinieron a por mí. Amables y cariñosos, respetuosos y con un tono de voz que
tranquilizaba bastante. Los saludé con una sonrisa, aún no había conseguido
hablar. 


 


—Helen, sabemos que no puedes
hablar, pero cualquier cosa que necesites, nos la escribes por mensaje —me
dieron un móvil —. Ya tienes grabado nuestros números —me dijo Oscar, sonriendo
desde la puerta de mi habitación.


 


Asentí con la cabeza, medio
sonriendo entre lágrimas y cerraron la puerta. 


 


Me quedé ahí en ese
dormitorio que sería el mío a partir de ahora. Era bonito: paredes blancas y
los muebles rústicos, armario empotrado, cómoda, mesa de escritorio, mesilla de
noche y cuatro estanterías. Se veían buenos y eran preciosos. Las vistas de mi
habitación daban al jardín, era un piso precioso. 


 


Coloqué todas mis
pertenencias, esas que el juez obligó a mi madre a entregarme. Tardé como dos
horas en salir hacia la cocina y porque me llamaron para comer.


 


Si digo la verdad, aunque yo
no hablaba, con ellos me sentía cómoda, además eran unas personas que me hacían
medio sonreír con sus comentarios dirigidos a mí, como si yo les contestara,
ellos se lo guisaban y ellos se lo comían.


 


Justo dos días antes de que
comenzara el nuevo curso en el instituto y cuando ya llevaba con ellos dos
semanas y media, hablé. Fue una mañana sin darme cuenta que entré a la cocina y
lo solté. Oscar y Peter, se miraron y comenzaron a aplaudir y dar botes sobre
las sillas, se me escapó una media sonrisa.


 


Vinieron y me abrazaron,
aquello fue la fiesta más grande que me habían hecho en mi vida, además era
sábado por la mañana y me hicieron hablar, pero bien, no paraban de lo
emocionados que estaban.


 


Yo era muy tímida, bueno, aun
lo sigo siendo, pero con ellos, poco a poco sé me fue quitando ese miedo a que
intentaran hacerme daño y descubrí que ellos, estaban llenos de amor y tenían
para repartir, sobre todo para mí. Dos grandes personas que comenzaron a
cuidarme con todo el cariño del mundo.


 


Recuerdo ese día que me vino
por primera vez la regla y aparecí por el salón blanca, sudorosa y con un dolor
de ovarios que me quería dar dos chocazos. Me dieron una pastilla, Peter fue a
comprar compresas y Óscar, estaba de los nervios porque su niña se había hecho
mujer. Aquel día quedaría grabado para el resto de mi vida, eso me saca de vez
en cuando una sonrisa. 


 


Jamás me vieron sonreír,
siempre media sonrisa contenida, desganada, triste y todos los días llorando,
porque lloraba todos los días, en silencio, pero venían, me abrazaban y
lloraban conmigo. Sabían que yo sentía mucha vergüenza y que no quería salir a
la calle porque todos me conocían por la niña de la basura y la maltratada, ya
que eso también salió en las noticias. 


 


Así durante tres años, hasta
que cumplí los diecisiete y de nuevo, mi vida iba a dar otro giro.


 


Era sábado por la mañana
cuando aparecí por la cocina con la Tablet que me habían regalado por mi cumple
pegada al pecho y con una sonrisa, no con una media sonrisa, no, no, con la
primera gran sonrisa que salía sin tristeza de mi cara, esta me ocasionaba una
sensación muy diferente.


 


—Tengo que contaros algo
—dije sonriente y sentándome en la silla de la cocina sin despegar la pantalla
de la Tablet de mi pecho.


 


—Cuéntanos —dijeron a
unísono, agarrándose de las manos y emocionados de ver a una Helen desconocida
para ellos. 


 


—Me he enamorado —me mordí el
labio y apreté el rostro.


 


—¿De quién? Pero si solo
sales al instituto y ahora ni eso, es verano. 


 


—Oscar, vas a flipar —le
respondí.


 


—Quiero flipar, me da igual
que sea hasta narcotraficante —bromeó y Peter, le dio una colleja —. Quiero ver
esa sonrisa en tu cara todos los días ¿Lo has conocido por Internet?


 


—Es este —giré la pantalla y
le enseñé la foto.


 


—¡Joder! —dijo Oscar,
poniéndose las manos en la boca y Peter, también hizo lo mismo —Ese es uno de
los actores de la película que echaron anoche en la tele.


 


—¡Sí! —exclamé feliz —La
estuve viendo en mi habitación, fue verlo y decir para mí ¿OMG? ¡OMG! Lo que sí
me dio pena es que era el secundario y, sin embargo, era el mejor. Su
interpretación era brutal, a lo que hay que añadir que es guapo, sexy y tiene
la sonrisa más bonita del mundo. Además, su nombre es precioso; Adriano Gruber.


 


—Sí, sí —murmuraban los dos
asintiendo y mirándome, flipando como diciendo que ya era lo que me faltaba
para acabar en el manicomio. 


 


—Pues eso y se me ha ocurrido
una cosa, pero os la contaré cuando el proyecto esté bien definido y avanzado
—sonreí, apretando los dientes.


 


—Peter, que la niña se soltó
la melena y ahora no va a haber quién la frene.


 


—¿Y para qué quieres
frenarla? ¡Qué viva! Que la vida son dos días y ya perdió diecisiete. 


 


—Eso es —aplaudí emocionada
—¡Tengo un proyecto! 


 


—Y nosotros a la chica con la
sonrisa más bonita del mundo ¡Ole tú!


 


—Os quiero chicos —me acerqué
a ellos y los abracé por primera vez. 


 


—Te como toda tu cara y al
Adriano ese hasta los... —no le dio tiempo a terminar la frase cuando Peter, le
había metido otra colleja, pero bien grande.


 


—No digas esas cosas delante
de la niña.


 


—¿La niña? ¡¡¡Se nos
enamoró!!! Ya es una adolescente —negaba volteando los ojos Oscar, mientras se
lo decía. 


 


—Siempre será nuestra niña —
contestó Peter, mirándome y haciendo un guiño de ojo.


 


—¡Hoy lloro mucho! —protestó
Oscar y Peter reía negando con las lágrimas cayéndole por la emoción. Ellos me
habían cuidado mucho y aguantado, que no era fácil tener un mueble en tu casa y
así me sentí yo todo el tiempo, era incapaz de abrirme a ellos. Hasta ese
momento, en el que, a partir de ahí, todo cambiaría...


 


 








Capítulo 2: Helen





 


Un año después y habiendo
terminado bachillerato con dieciocho años, ese mismo día en que me dieron las
notas, senté a Oscar y Peter, para contarles algo.


 


—He escrito una novela y la
he revisado muchas veces, está lista para publicarla en una gran plataforma,
pero necesito una buena maqueta y una portada.


 


—¿¿¿Has escrito una novela???
—preguntó Oscar, poniéndose las manos en la cabeza y Peter, abría la boca,
incrédulo.


 


—Sí, inspirada en Adriano
—reí emocionada.


 


Ya llevaba un año riendo, es
la verdad, con el dolor cada día de saber qué rumoreaban a mi espalda en el
instituto y eso me mataba, pero luego me encerraba en esta casa y me sentía en
mi castillo, aquí estaba a salvo del dolor que me producida todo.


 


Y lloraba mucho, no cada día,
pero sí muchas veces en la semana.


 


—Quiero leerla —dijo Oscar,
emocionado.


 


—Cuenta con el dinero para la
portada y maqueta, por supuesto te vamos a apoyar siempre.


 


Me los comí a besos y les
pasé el archivo del libro, se pasaron esa tarde de viernes y día entero del
sábado, enganchados. Yo cociné, les puse la mesa mientras ellos me comentaban
emocionados, no se podían creer que algo así hubiese salido de mí, y es que yo
estaba enamorada de Adriano, no había dos minutos del día que no pensara en él,
o estuviera escribiendo, soñando que juntos éramos los protagonistas de esa
historia.


 


Ni que decir que se lo
leyeron al final una vez más durante esa semana y a ratos, ya que por las
mañanas trabajaban.


 


Me pagaron hasta un equipo de
publicidad para anunciar por todas las redes el lanzamiento de mi novela y
hablaron con muchos contactos que ayudaron a promocionarla. Con tanta fuerza
fue todo, que mi primera novela, se colocó la NÚMERO UNO del mundo durante seis
meses en los que vendí lo que ni muchos autores de grandes nombres habían
conseguido vender en su vida. 


 


Aquello fue una locura,
además, puse mi nombre en el libro, pero con otro apellido. Helen Bradent, al
igual que en las redes sociales, que la hicimos de lo más cuidada y solo ponía
imágenes de espalda para que nadie de la ciudad me identificara. No quería ver
titulares como, “la escritora abandonada en la basura” o “la escritora
maltratada por sus padres adoptivos”. 


 


Ese comienzo de curso ni me
incorporé a la universidad, ellos me habían prometido regalar la carrera, me
trataban como una hija, que podrían serlos, ya que tenían cuarenta y cinco
años. 


 


Justo cuando llevaba cuatro
meses la número uno, un representante de una productora americana se puso en
contacto conmigo para comprarme los derechos audiovisuales para la novela, yo
solo les pedí algo, que por favor el actor fuese en el que me había inspirado,
Adriano, cosa que prometieron intentarlo.


 


Me pagaron medio millón de
euros y un porcentaje de las ganancias cinematográficas, que me darían cada dos
meses al estreno de la película. Acepté, me pagaron esa primera parte y les
regalé cien mil euros que ingresé en la cuenta de Oscar y Peter. Me montaron un
pollo, tres días diciendo que no lo podían aceptar, hasta que me puse seria y
les dije que nadie, excepto mi padre adoptivo, me habían querido tanto y poder
hacer eso, me hacía sentir en paz conmigo misma en cierto modo.


 


Al final con gran parte del
dinero, se quitaron lo que les quedaba de hipoteca. Ese día, comimos en la
calle, yo nunca quería, ellos por mí pedían a domicilio y me respetaban pues yo
lo pasaba mal fuera de la casa.


 


Se anunció el estreno de la
película y casi me muero cuando descubro que no habían puesto a Adriano, que no
sería el personaje de la novela que escribí para él, aquello me causó un shock
tan grande, que mi voz se volvió a apagar.


 


Lloraba en silencio todo el
día, los chicos estaban desesperados y lloraban conmigo, me había quedado
apagada como una vela, sin luz. Sentía que la vida se reía de mí, que me daba,
pero me quitaba a la vez, me dejaba con el corazón aún más destrozado de lo que
lo tenía.


 


Dos meses y medio me quedé
sin voz hasta que un día recibí una parte de las ganancias, que fueron muy
gordas, por no decir unas cifras astronómicas y solo era una parte de todo lo
que me iban a tener que seguir dando, ya que se estaba convirtiendo en la más
taquillera de los últimos años. 


 


Y se me encendió una bombilla
al ver que ahora tenía todo el dinero del mundo para hacer algo grande y que
nadie me pudiera frenar.


 


Ese día volví a sonreír
mirando su foto y prometiéndole que sería el protagonista de la película de sus
sueños, y es que yo veía sus entrevistas y además se me daba muy bien el
inglés, él era australiano. 


 


Su sueño era hacer algo a lo
grande, policíaca, con narcotraficantes y de mucha acción. Decía, que para
seguir soñando le gustaría que fuese con su amigo que también hacía los
pinitos, el actor, Glen Holen. 


 


Me puse a trabajar como una
loca en eso, también la iba a dejar en abierto por si se podía hacer una
segunda parte porque la primera tuviese éxito. 


 


Mientras trabajaba en ese
proyecto iba escribiendo novelas románticas cortas y publicándolas, todas
conseguían una clasificación inmejorable, se colocaban entre los primeros
puestos y mis lectoras eran de lo más cariñosas conmigo, eran un chute para mi
vida, una forma de relacionarme con el mundo, aunque fuera a través de la
pantalla del ordenador.


 


Un día contacté con el chico
que me ayudó en la negociación de la primera novela, le conté que quería rodar
una película de un proyecto que ya lo tenía convertido a guion y quería que
Adriano fuera el protagonista, yo me haría cargo de todo, que él, me ayudara.


 


Le conté el proyecto en una
videollamada y me dijo que podríamos hacerlo a medias, él tenía quién podía
financiar su parte y lo veía una gran apuesta.


 


Firmamos un contrato de
confidencialidad Olso y yo, la verdad es que se veía buena persona y muy
transparente. Todo fue minuciosamente hecho con facturas y ante notario, una
vez que Adriano firmó la aceptación del papel del que estaba muy contento.


 


Como decía Olso, iba a
salvaguardar mi identidad, ni a Adriano ni a nadie le diría jamás quién era, yo
iba a firmar como la novelista, pero con otro seudónimo Heba, era las primeras
iniciales de mi nombre y apellido del seudónimo como escritora, pero no quería
que me relacionaran, quería que la escritora de Adriano, fuera solo para él,
con el de escritora, otro hizo el papel que no le pertenecía, aunque no tenía
culpa y lo hizo muy bien, las cosas como son. 


 


La película se llamaría “La
ciudad sin ley de Melson”.


 


Y dos meses después
comenzaron los rodajes. Mientras, yo seguía escribiendo e inspirándome en
Adriano, no había momento del día que no entrara a mirar sus redes para ver lo
que subía, me encantaba. 


 


Mi primer y ultimo
pensamiento del día, siempre era él. Me encantaba imaginar mil escenas para
plasmar en mis novelas en las que yo me sentía la autentica protagonista a su
lado.


 


Y llegó el día que se lanzó
la película en una de las mayores plataformas del mundo y que nos pagó un gran
adelanto, pero eso sí, lo que no sabíamos es lo que íbamos a ganar con esa
película. Se convirtió en la más vista del año, la gente pedía una segunda
parte, o que se hiciera saga con otras situaciones y los mismos personajes,
Adriano como principal y Glen, como secundario muy activo, era como que siempre
andaban juntos. Estaban felices y lo transmitieron en cada entrevista.


 


Sé que alguna vez preguntaron
por mí y les dijeron que jamás se desvelaría la identidad, pensaban que era
hombre y de unos cincuenta años. Me hizo gracia cuando me lo contó Olso.


 


Me compré una casa en una
urbanización a las afueras, pero no solo eso, les regalé otra a los chicos,
esos que quería tener toda mi vida a mi lado y que se habían convertido en mi
familia, esos a los que yo llamaba, papis. 


 


Cinco años después llevábamos
cuatro películas de la serie que se estaba haciendo saga y Adriano y Glen, eran
los actores indiscutibles de moda, esa serie se había convertido en la más
vista del mundo y estaba traducida a innumerables idiomas. 


 


Yo era feliz en mi casa, ahí
hacía deporte, escribía y vivía en mi palacio de cristal, ese al que solo accedían
Oscar y Peter. El lugar del que yo nunca solía salir, ni siquiera para comprar,
todo lo hacía online.


 


No podía soportar ser la de
la basura o maltratada, no quería que nadie me viera, además, era feliz cada
día mirando fotos y escribiendo para el gran amor de mi vida, Adriano, ese que
me acompañaría en esta loca aventura hasta el final de mis días...


 


 








Capítulo 3: Helen





 


Pero siempre pasa algo que te
trunca la vida de nuevo y llegó lo inesperado.


 


Había terminado el guion de
una serie nueva para Adriano, y él cuando la leyó quedó tan impactado que decía
que aquello superaba a todo lo anterior que había protagonizado.


 


Pero claro, se necesitaba
rodar con el apoyo de una super productora y esta decía que quién firmaba la
serie tenía que ser una cara visible para todos, o no la aprobaba. 


 


Cuando me dijo eso Olso, se
me cayó el mundo encima, eso no lo podía aceptar, tenía claro que en Hollywood
todos querían poner cara a Heba, esa persona que firmó la serie “La ciudad sin
Ley” y numerosas películas que salieron bajo ese seudónimo y que por supuesto
todas fueron protagonizadas por Adriano. Además, exigían que durante el
proyecto yo estuviera trabajando allí, codo a codo con todos, por los cambios
que hubiera que hacer. Yo, que jamás salía ni de mi casa...


 


¿Qué pasó? Pues sencillo y
muy complicado a la vez. Adriano se volvió loco cuando se enteró que eso no se
iba a poder firmar, le cambió el rostro y de ser ese hombre de la sonrisa
permanente, se le veía triste y serio, eso comenzó a partirme el alma.


 


Me levanté una mañana y como
siempre miré sus redes para ver si había puesto un post o una foto y en qué lo
habían etiquetado. Era como un ritual cada día, tomando el café y mirando sus
redes, esas que me sacaban constantes sonrisas.


 


Casi me da algo cuando vi el
post que había colocado en el que se veía una imagen en blanco con mi nombre y
como texto había puesto...


 


“No sé quién hay detrás de este nombre, pero tienes todas mis
ilusiones en tus manos. Aquí hemos formado una familia que tú, al no haber
trabajado con nosotros, no perteneces y por eso no te duele. El dinero no lo es
todo en la vida e imagino que te viste con una cuenta millonaria con lo que
todos hemos conseguido y ahora te lavas las manos dejándonos tirados como
animales salvajes. Ya te vale, Heba, ya te vale…”


 


Las lágrimas comenzaron a
brotarme y sentí un dolor muy grande. Entendí que no me vieran como familia,
claro que lo entendía, pero ellos para mí, si lo eran, sobre todo, él. Sabía
que estaba hablando con dolor, con tristeza. Él, no era así, siempre fue
conocido como el actor de la tierna y eterna sonrisa.


 


Lloré mirando ese post dos
horas por lo menos hasta que el timbre sonó y era Oscar. Al verme se puso las
manos en la boca y me abrazó.


 


—¿Qué pasa, princesa?


 


Y lo miré entre lágrimas que
no dejaban de brotarme, lo cogí de la mano y lo llevé hasta mi ordenador donde
tenía el post de él. Cuando lo leyó se volvió a poner las manos en la boca.


 


—Te pidió la Luna sin ser
consciente de la realidad de tu vida —afirmé sin poder contestarle —. Helen...
Dime que no te has quedado sin habla.


 


Afirmé con la cabeza y las
lágrimas comenzaron a brotarle, me abrazó súper fuerte mientras llorábamos con
todo el dolor de nuestro corazón.


 


Tres semanas llorando día y
noche en silencio, con la compañía de la mayor parte del tiempo de Peter y
Oscar, esos dos papis que no me abandonaban y que al vivir puerta con puerta,
los tenía permanentemente a mi lado.


 


Tres semanas sin poder
hablar, mirando las redes y comprobando que cada día subía una foto de espaldas
con la cara de lado y con paisajes naturales de fondo, acompañado de frases que
expresaban el dolor que estaba sintiendo en esos momentos.


 


Yo no podía ni escribir, era
como si mi mundo se acabara, como si de repente, ya todo se hubiese terminado.


 


Lo peor de todo es que en mi
vida le había hecho daño a nadie, jamás había dado una mala contestación a
ninguna persona, ni faltado el respeto, y ahora me veía provocando un
sufrimiento en él, ese hombre que me hizo reír por primera vez después de
muchos años, ese hombre que conseguía que cada día lo viviera ilusionada
trabajando, inspirándome en él, ese hombre que era el amor de mi vida.


 


Esa noche había dormido en
casa de Peter y Oscar, nos quedamos viendo una peli que se había estrenado
hacia nada de Adriano y, por supuesto, escrita por mí, él solo trabajaba para
mis novelas.


 


Los tres nos quedamos
dormidos en el salón, aunque yo me hice la dormida, mi cabeza iba muy rápido y
el dolor de saber que le estaba fallando, me comía.


 


Así que esa mañana que
desperté en su salón y me pusieron el café, volví a hablar.


 


—Lo voy a hacer...


 


—¡Peter, que la niña está
hablando! —dijo Oscar, metiendo un manotazo en el hombro de él.


 


—Ya me he enterado —resopló
negando y luego me miró —¿Qué vas a hacer?


 


—Eso mismo digo yo —contestó
Oscar, aplaudiendo emocionado.


 


—Voy a irme a Australia, haré
la entrevista antes en Los Ángeles y trabajaré en esa producción con ellos. No
voy a fallar a nadie en mi vida, menos aún a él —dije llorando, pero sonriendo
—, y me enfrentaré al mundo. Antes de que nadie me reconozca y diga algo, en
esa entrevista permitiré que cuenten mi vida y que pongan las imágenes de las
noticias televisivas que se produjeron conmigo. Quiero que el mundo se enteré
de mi verdad, no de lo que se pongan a inventar. Ustedes tendréis que ayudar en
facilitar las cosas para que monten el video, yo no tendría fuerzas de revivir
todo eso —los dos me escuchaban con la boca abierta.


 


—Pero tú —me señaló Oscar —,
tú, que no vas a ni a por el pan, ¿vas a ir a Australia, que es el vuelo más
largo del mundo?


 


—Sí, lo voy a hacer, así me
muera por el camino —me reí y ellos al verme, comenzaron a reír más aún y de
forma nerviosa. Incrédulos, a carcajadas, pero bromeando con gestos de terror.


 


—Dejad de hacer el tonto
—solté entre risas.


 


—¡Nos llamó tontos! ¡Aleluya!
Insúltanos más duro que me has puesto hasta cachondo —bromeó, por eso de ser la
primera vez que yo decía algo así.


 


—No os llamé tontos, solo
dije que dejarais de hacerlo —resoplé negando y riendo.


 


Y eso pasó esa mañana en la
que volví a hablar y estaba decidida de enfrentarme al mundo, aun sabiendo el
mal que eso podría hacer a mi vida, pero me daba igual. 


 


En este vuelo estaba haciendo
un recorrido a mi vida, por eso no dejaba de llorar. 


 


Después de decirle eso a los
chicos, hablé con Olso y le conté mi decisión, así que lloramos emocionados, él
me tenía un cariño impresionante y me respetaba muchísimo.


 


Olso se encargó de hablar con
el programa, estos se volvieron locos al saber que por fin iban a presentar a
la responsable de todos los éxitos cinematográficos donde el personaje era
Adriano.


 


El programa no dudó en
contactar con los chicos y ponerse a preparar el documental que iría con mi
entrevista. Por supuesto todo firmado bajo confidencialidad para que ni
Adriano, ni nadie, se enterara de nada hasta que todo se desvelara ese día.


 


Ahora estaba subida al avión
que me llevaría a comenzar una vida para la que no estaba preparada, al igual
que tampoco lo estaba para conocer a Adriano, algo que estaba descartado por
completo en mi mente y que iba a evitar por un tiempo, ya que él estaría en los
rodajes, pero yo podía trabajar desde otro lado de los escenarios junto al
equipo directivo. 


 


Iba con cinco maletas y una
de mano, no sabía el tiempo que me iba a quedar allí, pero iba a ser como
mínimo uno o dos años.


 


El programa se encargó de
todo, de los traslados desde el aeropuerto, al hotel, al programa y todo hasta
que regresara al aeropuerto para mi viaje a Australia.


 


Así que estaba aquí en el
primer vuelo, con los nervios a flor de piel. Adriano no sabía nada de que iba
a aparecer, eso iba también firmado en el contrato, el programa exigía que
nadie supiera nada de mi aparición, solo iban a publicar que la escritora de
best seller, Helen Bradent, estaría ahí tal día en un programa especial y que
venía a dar un vuelco al mundo del cine. 


 


Eso me dijeron y me eché a
temblar, la verdad es que una chica de veinticinco años fuera la artífice de
esa serie y las películas más taquilleras, iba a dar mucho que hablar.


 


 


 








Capítulo 4: Helen





 


Después de un vuelo en el que
se me pasó cada día de mi vida por la mente, aterricé en Los Ángeles y un coche
de la productora me llevó a un hotel  
que estaba pegado a los estudios de la cadena.


 


Fue llegar y un chico me
esperaba allí con un cartelito con mi nombre. 


 


Me saludó amablemente y cogió
el carro con mis maletas. Lo seguí hasta un Mercedes impresionante en color
negro.


 


Me impresionaba todo lo que
veía a través de esos cristales del coche. Una ciudad llena de edificios
impresionantes y mucha gente, aquello era una locura de personas y coches.


 


En la recepción del hotel me
esperaba una chica de la cadena con un vestido que había mandado una firma muy
importante para el día siguiente en el que era la entrevista. Encima me habían
pagado por llevarlo una buena cantidad de dinero y lo habían hecho justo a mi
medida, esas que yo les tuve que pasar cuando me llamaron.


 


Me acompañó a la habitación,
se presentó como Carol y me lo hizo poner, así que entré al baño y me lo probé.
Cuando salí su cara era un poema...


 


—Te queda precioso, Helen.


 


—Gracias, la verdad es que
jamás imaginé que quedara así —sonreí avergonzada.


 


—Vas a triunfar —me hizo un
guiño. 


 


—Yo con salir de esta me
conformo —puse cara de terror.


 


—He escuchado que te van a
cuidar mucho —me hizo un guiño.


 


—Lo agradezco —me mordí el
labio.


 


—Cualquier cosa que
necesites, me llamas a este número —me dio una tarjeta y me hizo un guiño —. Me
llevo el vestido para que te lo planchen bien, mañana te cambias en la cadena
una vez que te maquillen y peinen.


 


—Vale.


 


—A las cuatro vienen a por
ti.


 


—Gracias.


 


No sabía si llorar, reír,
chillar o tirarme por la ventana ¡En la que me había metido!


 


Pedí que me subieran una
sopa, tenía ganas de tomar algo calentito, hacía mucho frío en ese diciembre en
el que, para mí, era el más incierto del mundo. Estaba que me iba a dar algo.


 


Cené, me duché y me eché a
dormir, bueno, a intentar dormir porque como diría Sabina: “Me dieron las diez
y las once, las doce, la una, las dos y las tres ...”


 


Por la mañana me levanté a
las ocho y pedí que me subieran el desayuno, vamos, que yo no pisaba la calle
sola ni loca, me daba un jamacuco o algo por el estilo.


 


Sabía que, tanto a Adriano
como a Glen, Olso les había dicho que tenían que ver la entrevista a las seis, que
iba a dar un gran giro al mundo del cine y por lo visto, ellos estaban deseando
verla.


 


No quería ni imaginar sus
caras cuando descubrieran que una mocosa de veinticinco años era la artífice de
todas sus películas de éxito.


 


Así que pasé toda la mañana
hiperventilando y hablando con Peter y Oscar por videollamada, que ya no sabían
que decir para calmarme.


 


La entrevista iba a ser en
latino y retransmitida en varios países e idiomas, para “cagarse” con perdón de
la palabra.


 


Y llegó la hora...


 


Un coche me recogió y me
llevó a los platós que estaban al lado. Rápidamente salió Carol a recibirme y
me llevaron a maquillaje donde me maquillaron de forma natural, pero los labios
y uñas en rojo, me veía preciosa con mi melena rubia y larga hasta la cintura,
lisa y con mucho brillo, hasta los mismos peluqueros me decían que tenía un
pelo impresionante.


 


El vestido me lo puse
después, era precioso, dorado, de cuello barco y unas mini mangas, el cuerpo
ajustado en encaje hasta la cintura donde había una hebilla en plata
envejecida, luego una falda de tul hasta las rodillas y de estilo acampanada.


 


Los zapatos dorados de salón
con la misma hebilla de la cintura, pero en miniatura en la parte de atrás. La
verdad es que aquello era de lo más elegante y con la melena suelta parecía una
princesita.


 


Yo no había querido saber
nada de lo que iba a pasar en el programa, es más, en la primera parte no iba a
entrar, pero al final decidí que a todo iba a hacer frente.


 


Cuando me dijeron que nos
íbamos hacia plató y que ya comenzaba, me puse a temblar e hiperventilar. Me
coloqué junto al director y en plató apareció el presentador de pie y en medio,
a un lado había dos hombres; un critico y un director de cine. 


 


—Buenas tardes a todas las
personas de todos los rincones del mundo ya que será retransmitido en los cinco
continentes —comenzó diciendo el presentador —. Estamos ante una de las
entrevistas que más darán que hablar este año en el mundo del cine. La vamos a
presentar como una de las escritoras de novela romántica más exitosas del mundo
y luego, veréis que todo encaja para desencadenar en el mayor misterio del
panorama cinematográfico. Demos la bienvenida a, Helen Bradent. 


 


En ese momento pensé que mis
piernas me iban a flaquear y no conseguiría ni subir esos dos escalones.


 


Fui con una media sonrisa y
unos nervios que rezaba para que no me traicionaran y llegué hasta él, que no
dudó en cogerme las manos.


 


—Estás temblando...


 


—Estoy muy nerviosa —murmuré
sonriendo.


 


—Estás preciosa.


 


—Gracias.


 


—Te presento a ellos —me presentó
a los dos que estaban de invitados.


 


Les di dos besos y me fui a
mi sillón junto al presentador.


 


—He visto el documental hace
dos horas, creo que no he llorado más en mi vida y una parte del mundo lo hará
cuando ahora lo emitamos.


 


—Lo siento —dije con
tristeza.


 


—No tienes que sentir nada.
Levanta la cabeza porque estoy seguro, que hoy comienza una nueva vida para ti.


 


—Me da terror —apreté los
dientes, causándole una sonrisa y acarició mi mejilla.


 


—Que hoy tu voz, sea la de
muchos que no saben pedir ayuda.


 


—Ojalá —se me saltaron las
lágrimas.


 


—Has tenido una vida muy
difícil...


 


—Un poco complicada.


 


—Veamos la primera parte.


 


—Vale. 


 


Me giré para ver la gran
pantalla y ahí comenzó el documental con la noticia real del telediario que
contó como unos barrenderos me habían encontrado y como me adoptaron, la muerte
de mi padre, las palizas por mi madre y por su pareja, además de esa paliza que
me llevó a intentar suicidarme y se cortó el video con lo que le escribí al
médico diciendo que siempre me quedarían las vías del tren para tirarme.


 


Cuando me giré llorando,
estaban los tres a lágrimas tendidas.


 


—Es la segunda vez que lo veo
y, es más, cada vez me parece más doloroso —me dijo el presentador.


 


—Fue muy duro vivirlo
—murmuré.


 


—¿Lo recuerdas a menudo?


 


—Cada día de mi vida.


 


—Perdiste la voz...


 


—Sí.


 


—¿Qué sentías en esos
momentos?


 


—Tristeza, rabia, dolor,
decepción, ganas de llorar… Era de lo único que tenía ganas, de encerrarme en
mi mundo y llorar.


 


—Me dicen —se señaló al
pinganillo que tenía en la oreja —que mientras se emitía la primera parte, tus
redes fueron seguidas por más de un millón de personas nuevas.


 


—No se que decir.


 


—Yo te digo que me alegro,
antes de que sigamos viendo el video, de que fallaras con ese intento y que no
hubo vías del tren.


 


—Gracias —murmuré entre
lágrimas y apretó mi mano.


 


—Las gracias te las doy yo,
por contar tu historia. Seguimos a la siguiente parte.


 


Ahí comenzó cuando me
acogieron Peter y Oscar, y lo que pasó de que aparecí con la Tablet y les dije
que me había enamorado, se cortó una vez que se dijo que era Adriano Gruber, de
la persona que se trataba.


 


Lo miré apretando la cara y
mordiendo mi labio.


 


—Te enamoraste de Adriano...


 


—Sí —sonreí poniendo cara de
terror.


 


—¿Sigues enamorada de él?


 


—Y hasta que me muera
—sonreí.


 


—Pero no lo has visto nunca.


 


—No me hace falta verlo. Es
un amor mío, no es algo que sea un sueño de conseguirlo ni nada parecido, tengo
los pies en la tierra. Pero está ahí y es el motivo que hace que cada día me
levante con una sonrisa o me acueste con ella.


 


—Eres muy sincera.


 


—Jamás he mentido.


 


—Eso, en los tiempos que
corren, es muy difícil de decir y, sin embargo, tú lo dices con el corazón.


 


—Con la verdad.


 


—¿Y si lo conoces y le
gustas? —preguntó medio bromeando.


 


—Adriano tiene cuarenta y
tres años y yo, solo veinticinco.


 


—¿No estarías con alguien
mayor que tú?


 


—Sí, aunque tuviera setenta
—reí —, pero él, siendo honestos, un hombre que puede tener a cualquier chica,
no creo que quiera hacer de instructor, nunca besé ni estuve con nadie —me reí
—. No esperemos que alguien como él, quiera perder el tiempo en hacerle un
máster a una chica como yo.


 


—Eres muy inocente.


 


—No lo sé, pero yo lo veo
como realismo. No pretendo nada.


 


—Si lo tuvieras delante, ¿te
insinuarías?


 


—¡Jamás! —reí nerviosa,
poniéndome la mano en el pecho.


 


—¿Ni un poquito?


 


—Nada.


 


—Bueno, ahora toca unos
anuncios y darles un respiro a los espectadores ya que me dicen que está siendo
el programa más visto de la historia y todas las redes están posteando cosas
bonitas sobre ti.


 


—Gracias a todos —dije entre
lágrimas.


 


—Nos vemos ahora.








Capítulo 5: Helen





 


Durante la publicidad hice
algo que solo hacía cuando tenía mucha ansiedad, fumarme un cigarrillo.


 


Pusieron inmediatamente la
otra parte, esa en la que le decía con diecisiete años a Pedro y Oscar, lo de
mi novela, esa en la que me ayudaron en todo para que viera la luz. 


 


Continuaron con lo que llegué
al número uno y que me compraron los derechos, esos que me prometieron intentar
que fuera Adriano y que no fue así, motivo por el que se me apagó la voz y las
ilusiones. Ahí se cortó. 


 


—Es muy fuerte, creo que
quizás ni Adriano, sabe que pasó esto.


 


—Seguramente nunca supo que
ese papel quería que fuera para él, y que la novela fue inspirada en su persona.


 


—Se te apagó la voz pese al
éxito.


 


—Un éxito amargo, así lo
llamo.


 


—Volviste a perder la voz.


 


—Sí.


 


—Volvieron las lágrimas.


 


—Las lágrimas viven en mí
cada día de mi vida, en algún momento del día siempre termino llorando, pero
cuando se me va la voz, es todo el día de llanto, de dolor...


 


—No me quiero imaginar lo que
tiene que ser eso.


 


—Ojalá nunca lo tenga que
vivir nadie.


 


—Desprendes mucho amor.


 


—Ese que me hubiera gustado
que me hubieran dado en muchos momentos de mi vida.


 


—Te mereces lo mejor.


 


—Gracias.


 


—¿Continuamos con el
documental?


 


—Claro.


 


Y ahí fue cuando se dijo que
hice una historia a su medida y que esta vez la iba a producir yo, que él
aceptó y lo que nadie se imaginó que al final del documental se dijo: Y lo
firmó como Heba y se llamó “La ciudad sin ley de Melson”


 


Se me puso la piel de
gallina.


 


—¿Cómo te llamo Helen o Heba?



 


—Helen, por favor —sonreí.


 


—Acabas de poner el mundo
patas arribas, en las redes estás siendo trading topping y tu cuenta subió
treinta millones de seguidores más.


 


—Me da miedo —sonreí
apretando los dientes.


 


—La más vendida en novela
romántica, la artífice de la serie más taquillera de la historia y encima de
muchas películas sueltas y de éxito que también hizo Adriano ¿Es el post que
puso lo que te hizo tomar esta decisión?


 


—Sí.


 


—¿Te vas a Australia a
trabajar en la serie?


 


—Sí —murmuré entre lágrimas.


 


—¿Lo vas a perdonar?


 


—No tengo nada que perdonarle
y sí mucho que agradecerle. Sin él, yo no estaría aquí ni se me hubiera
ocurrido escribir mi primera novela. Aún menos estoy segura de haber conseguido
sonreír, le debo todo.


 


—La gente le critica lo que
te hizo, aunque muchos entienden que lo hizo desde el desconocimiento.


 


—Quien lo juzgue, me está
causando daño.


 


—¿Hablarás con él, cuando
llegues a Australia?


 


—No —sonreí —, me pondré a
trabajar, me instalaré en la casa nueva, pero por ahora prefiero no hablar con
él, no es justo para ninguno de los dos conocernos en este momento. No tengo
nada que perdonarle, pero hay mucho dolor dentro de mí, como bien dijo, yo no
soy su familia, lo que sí está claro, es que, él, sí es la mía, pero como te
dije, eso es como el amor que siento por él, son sentimientos míos, solo míos.


 


—¿Y si quiere conocerte?


 


—Si entendió todo lo que viví
y por todo lo que estoy pasando ahora mismo, creo que comprenderá que no es
momento de eso.


 


—¿Te podría hacer mal?


 


—Podría entrar en shock y
bloquearme. No quiero que pase eso. Nunca pensé en conocerlo, si no fuera por
esto hoy no estaría aquí y nunca lo hubiera estado, pero es un momento muy
triste después de lo que dijo y tengo que lidiarlo. Tengo que conseguir volver
a mis pensamientos de antes, esos que no me causaban dolor al recordarlo.


 


—Te marcó mucho ese post.


 


—Sí —dije entre lágrimas —,
pero que conste, que sé que lo dijo sin animo de ofender ni hacer daño, solo
tenía mucha rabia.


 


—Dicen que es una de las
personas más buenas y honestas de este mundo del cine.


 


—No me cabe la menor duda.


 


—¿Qué es para ti?


 


—Con perdón de todo el mundo,
pero lo siento mi Dios, ese que fue capaz de aparecer y cambiar mi mundo. Lo
veo como eso.


 


—Harías cualquier cosa por
él.


 


—Sí.


 


—Si te pide que te tires por
un puente...


 


—Le diría que primero lo
hiciera él —reí —. Haría todo por él, pero no cosas que no tienen sentido.


 


—Me caes muy bien.


 


—Gracias.


 


—¿Sabes que Adriano acaba de
poner un post?


 


—No, no puedo saberlo —reí.


 


—Puso que hoy la vida le dio
una bofetada sin mano, una bofetada de realidad y que ojalá pudiera dar marcha
atrás, ya que se siente un miserable.


 


—No lo es.


 


—¿Te imaginas la impresión
que se debió de llevar?


 


—Sí.


 


—Has hecho por él, lo que
nadie hubiera hecho ni por un familiar y encima, lo llevaste a la cima del
éxito.


 


—Sin su profesionalidad no
hubiera sido posible.


 


—Cuando escribes una historia
inspirándote en él ¿Te ves la protagonista?


 


—Siempre —sonreí.


 


—Está el mundo entero
mostrando su apoyo hacia ti en las redes y todos quieren verte sonreír a partir
de ahora y dicen que estés orgullosa, que has logrado llegar a lo más alto del
cine y has hecho todo con el corazón.


 


—Eso es verdad, le pongo
mucho amor.


 


—Si te soy sincero —murmuró
acercándose a mí —, siento celos de Adriano —dijo, provocando una risa.


 


Luego el director y crítico
que estaban como invitados comenzaron a hablar muy bonito diciendo la vuelta que
le había dado a todo con que alguien de mi edad y con una historia así atrás,
haya conseguido tanto éxito cinematográfico en un momento de tanta competencia.
Dijeron cosas preciosas que me emocionaron mucho, inclusive el director de cine
me pidió si me podía dar un abrazo, y acepté. Los dos nos echamos a llorar. 


 


Debo reconocer que me sentí
cómoda esas tres horas y la sorpresa fue mayúscula cuando en directo y en
pantalla aparecieron Peter y Oscar, ahí la llorera fue brutal.


 


Hablaron emocionados de como
era yo de sensible y especial, de todo lo que había llenado sus vidas sin
saberlo y que solo querían verme feliz, fuese donde fuera, pero que nunca
dejara de sonreír. A lo que además añadieron como mensaje a los que estaban en
Australia, que me cuidaran mucho. Los mandé a callar y nos echamos a reír en
plató.


 


—Ellos también son ejemplo
del amor en muchos de sus ámbitos —dijo el presentador cuando se desconectaron
Peter y Oscar.


 


—Sí, además, son las mejores
personas que he conocido en el mundo y se aman lo más grande. 


 


—¿Cómo los ves?


 


—Como esos padres que me
salvaron la vida.


 


—¿Te da miedo salir a la
calle?


 


—Mucho, eso rumores que había
a mi espalda me mataba.


 


—La mayoría de la gente de tu
ciudad están condenado esas cosas de las etiquetas que te pusieron y te
hicieron tanto daño ¿Perdonas a los que lo hicieron?


 


—Sí y te juro que deseo con
toda mi alma que jamás sufran ese tipo de bullying sus hijos, lo deseo de
corazón.


 


—Veinticinco años encerrada
solo para salir a la escuela.


 


—Sí —sonreí.


 


—Ocho años enamorada de un
actor al que dabas vida con tus historias.


 


—Sí.


 


—¿Has visto una peli que
tiene mucho tiempo y se llama “Una proposición indecente”? 


 


—Sí, me encantó.


 


—Si Adriano te hiciera una
propuesta así...


 


—Lo pagaría —me reí, pero la
cara del presentador y otros dos no tenía precio.


 


—No iba a decir si pagarías,
iba a decir si aceptarías —reía.


 


—Sí hombre, Adriano no tiene
otra cosa que hacer que pagarme por eso —negué muerta de risa de ver su cara.


 


—Tienes a todo un mundo ahora
mismo revolucionado en las redes, los has enamorado y, sin embargo, te daba
miedo esto.


 


—Me sigue dando —apreté los
dientes.


 


—Y ahora llegarás allí y,
¿dónde te instalaras? 


 


—En la misma urbanización que
Olso.


 


—Pero tenía entendido que
viven muy cerca.


 


—Sí, en el mismo residencial,
pero por calles diferentes.


 


—Te lo podrás encontrar.


 


—Esperemos que no —reí.


 


—Pero lo amas.


 


—Con todas mis fuerzas, pero
como te dije, nunca esperé conocerlo y ahora por lo acontecido todo cambió de
repente y por las formas, ahora mismo para mí todo es muy difícil. 


 


—Te deseo lo mejor del mundo.


 


—Gracias por este trato
inmejorable.


 


—No te mereces menos y espero
que a partir de ahora, te señalen por la chica que cambió el mundo del cine y
no por ese doloroso pasado.


 


—Gracias.


 


La entrevista fue un éxito
total, mis redes ardían y yo no quería ni mirarlas, solo entré a mi Facebook y
mis lectoras estaban flipando y aplaudiéndome con mil posts en los que me
decían cosas de lo más bonitas. Las quería mucho, habían sido parte de mi día a
día, virtual, pero era el único contacto que tenía con otras personas. 


 


 








Capítulo 6: Helen





 


De nuevo estaba subida en
otro avión, pero esta vez rumbo a Sídney, Australia...


 


En el aeropuerto de Los
Ángeles, había sido todo un impacto, ya que la gente me reconocía y me iban
diciendo cosas bonitas. La verdad es que me sentía un poco extraña, pero a la
vez emocionada de que no fueran esos rumores que tanto me dolían en mi ciudad. 


 


Me recibió en primera clase
hasta el comandante del vuelo con su tripulación, aquello fue de lo más bonito
cuando me aplaudieron y me transmitieron todo su respeto y cariño.


 


Durante el vuelo en primera
clase me trataron con tanto cariño que me sentía hasta rara. 


 


Pensaba en esa entrevista, en
los posts que había puesto Adriano, durante esa noche y mañana, en todas
pidiendo perdón y diciendo la vergüenza que sentía al haber propiciado un
añadido más al dolor que había soportado.


 


El último post que puso antes
de yo poner el móvil en modo avión fue el que más me chocó.


 


“Ojalá, algún día, nos podamos abrazar con todas nuestras
fuerzas hasta saciar nuestros corazones. Ojalá algún día me puedas mirar como
lo hacías antes del mayor error de mi vida”


 


Sabía que él, estaba mal por
ese post y todo lo que había propiciado con ello, pero no quería que estuviera
así, su dolor y tristeza era la mía, pero claro, ¿Cómo hacer como si nada
pasara cuando esas palabras a mí me habían causado tanto daño?


 


Y fueron las palabras, no él,
aquello de el dinero y la familia para mí, fue un shock total. Obvio que lo
entendía, pero no por ello dejaba de bombardear mi cabeza de aquella manera.


 


Aterricé en Sídney y allí me
esperaba Olso, nos fundimos en un abrazo. Allí en diciembre era verano, así que
el cambio era brutal.


 


—Bienvenida a tu nuevo hogar,
al menos por un buen tiempo.


 


—Gracias.


 


Nos fuimos hacia su coche y
de allí para la urbanización a las afueras de la ciudad, a un lugar muy
privilegiado.


 


Resulta que a la casa que me
iba junto a la de Olso y detrás de Adriano, era de una pareja que la compraron
para casarse, pero antes de hacerlo y habitarla, él falleció en un accidente
laboral, así que la iba a estrenar yo.


 


La alquilé con derecho a
compra, tenía dos años para decidir si me quedaba con ella y estaba claro que
eso sería en función de como me fuera la vida allí, aunque, por otro lado,
sentía que me enamoraría de ese lugar, ya que en mi ciudad y mi país sufrí
mucho.


 


Cuando vi la casa que era
nueva como toda la urbanización fue como un amor a primera vista, preciosa esa
entrada con jardín y porche. 


 


La cocina amueblada al igual
que toda la casa, grande, espaciosa y en plan isleta, independiente como todos
los habitáculos.


 


Un salón precioso con
chimenea y los muebles muy modernos. Tres dormitorios cada uno con su baño,
además de otro en el pasillo.


 


Uno de ellos era en plan
estudio, me encantó ese escritorio grande con su sillón, aquello lo dejaría
adornado a mi gusto, sería mi lugar de inspiración.


 


Le di las gracias y me
entregó las llaves del coche que me había conseguido en alquiler por un mes
hasta que me decidiera si lo alquilaba otro más, o me compraba uno.


 


Menos mal que era recogido,
yo me había sacado el carné de conducir, pero no manejaba desde hacía mucho,
así que rezaba por no destrozarlo, menos mal que el seguro estaba a todo riesgo.


 


Lo cogí para ir a un
supermercado de la urbanización, pero que estaba un poco apartado, necesitaba
comprar de todo, ya que no tenía de nada.


 


Y eso hice, llenar un carro y
luego otro hasta arriba de productos de limpieza, higiene, bebidas y comida. 


 


Cuando regresé y coloqué
tanto la compra como mis maletas, les hice una videollamada a los chicos para
enseñarles mi nuevo hogar.


 


—Flipa, en nada nos tiene
allí un mes en verano.


 


—Estoy deseando.


 


—No deja de postear Adriano,
se le ve muy triste.


 


—Oscar, lo sé, pero yo no le
ataqué en ningún momento, todo lo contrario, él fue quien puso aquel post, me
lo podía haber pedido de otra manera —contesté con tristeza.


 


—Cuando lo veas se te van a
caer las bragas —dijo, provocándome una risa y Peter, le metió una colleja.


 


—No le hables así a la niña.


 


—Otra vez con la niña
—resopló Oscar, negando y volteando los ojos mientras yo reía a carcajadas.


 


—Es una niña.


 


—Sí, la niña que puso a
Hollywood patas arriba y al mundo del romance literario.


 


—Será siempre nuestra niña.


 


—Bueno —intervine —, haya paz
que de guerras ya estoy harta.


 


—Por cierto —dijo Peter —¿Qué
tal Olso en persona?


 


—Es un amor, me encantó, un
buen chico, muy trabajador y con ganas de que estemos ya trabajando en el nuevo
proyecto, pero para eso falta un poco aún.


 


Después de la llamada me fui
al despacho, allí había puesto mi portátil y varias cosas que había comprado en
la papelería antes de ir al supermercado. Me encantó como dejé aquel rincón.


 


Llamaron a la puerta y salí
al jardín para abrir, casi me da algo cuando me vi a esa mujer que reconocí
rápidamente con un ramo de flores en los brazos y una sonrisa de la más tierna.
Era la mamá de Adriano.


 


Una mujer de sesenta y cinco
años que parecía mucho más joven, se llamaba Elsa.


 


—Hola, preciosa, imagino que
no sabes quién soy.


 


—Hola, Elsa, pasa —sonreí.


 


—Pues sí que lo sabes —me dio
un beso en la mejilla —. Son para ti.


 


—Gracias, no debiste de
haberte molestado.


 


—¿Molestias? No cariño, te
debo mucho, eso que hiciste por mi hijo es lo más maravilloso que puede sentir
una madre.


 


—¿Un café?


 


—Un té si es posible.


 


—Claro, compré hace rato en
el supermercado.


 


—No sabía si te iba a
molestar mi visita, pero pensé en arriesgarme —acarició mi espalda.


 


—Por favor, esta es tu casa. 


 


—Y la mía, la tuya.


 


—Gracias, Elsa.


 


—No vengo a defender a mi
hijo...


 


—No le hace falta defensa
—sonreí negando.


 


—No estuvo bien lo que hizo y
se lo recriminé. No se sabe nunca la historia de la persona que hay detrás y
antes de juzgar hay que cerciorarse, de todas maneras, no somos nadie para
juzgar las decisiones de otras personas.


 


—Todos nos equivocamos.


 


—Pues él lo hizo y la cagó
—lo dijo de forma que me causó una sonrisa.


 


—¿Cómo está?


 


—Bueno, encerrado en su casa,
está en ese momento de lamentación y desconcierto con él mismo.


 


—Espero que pronto se
tranquilice, no pasa nada, aquí estoy dispuesta a hacerlo feliz y que pueda
rodar esa serie.


 


—Si yo fuese tú, lo dejaba
tirado.


 


—No —reí.


 


—Tiene que aprender que no se
puede conseguir todo en la vida y mucho menos de esa manera.


 


—No te preocupes.


 


—Si su padre viviera, le
habría dolido mucho escucharte y el comportamiento tan nefasto que tuvo
Adriano.


 


—Estoy segura de que su padre
está muy orgulloso de él.


 


—Y yo, pero eso no estuvo
bien y por muy hijo mío que sea, lo que no está bien hecho hay que reprocharlo.


 


—No te enfades con él, por
favor.


 


—No, pero tampoco le aplaudo.
Por cierto, mañana se da una gala benéfica en la ciudad para recaudar juguetes
para los niños desamparados, me preguntaba si te gustaría venir conmigo, ya que
sé que serás una gran sorpresa para los asistentes y puedes ayudar con la
recaudación.


 


—Claro, pero no se te ocurra
dejarme sola que me da algo —sonreí.


 


—Tranquila, te recogeré aquí
a las ocho de la tarde y luego te traeré de vuelta. Estarás conmigo en todo
momento ¿Puedo anunciar tu asistencia en las redes para provocar mayor
movimiento?


 


—Sí, claro. Por cierto ¿Qué
llevan, juguetes?


 


—Sí.


 


—Pues mañana por la mañana
iré a comprar para colaborar.


 


—Estupendo. Cualquier cosa
que necesites, este es mi número —sacó un block de su bolso y anotó el
teléfono. Lo puso sobre la mesa. Yo le apunté el mío.


 


Se terminó el té y quedamos
en vernos al día siguiente, se marchó, no sin antes darme un precioso abrazo y
varios besos en la mejilla.


 


En shock, me había quedado en
shock con aquella visita de Elsa, no me la esperaba por nada del mundo.


 








Capítulo 7: Helen





 


Esa mañana me levanté con el
mismo shock que me acosté el día anterior con la visita de Elsa.


 


A pesar de que no me gustaba
salir, aquella zona era tranquila y no me sentía en boca de nadie, la verdad es
que algo me decía que me iba a venir muy bien el cambio.


 


Cogí el coche y me dirigí a
la zona donde había un centro comercial y allí seguro que había juguetería.


 


Dicho y hecho, había una y
bien grande.


 


Una caja con más de cincuenta
cajas que contenía la muñeca Barbie, otra con cincuenta balones de futbol, otra
con maletines de maquillaje de niñas y otra con juego de mesas. 


 


Llamé a Elsa y me dijo la
dirección, la tienda se encargaría de llevar a las seis allí todo, ya que
habría alguien pendiente de recibirlo.


 


Salí feliz de allí, mi
granito de arena estaba puesto y las ilusiones también. 


 


Luego pasé por una tienda de
golosinas y le encargué trescientas bolsitas iguales con chuches variadas, me
dijeron que la entregarían a las seis también.


 


Le mandé fotos a Elsa de todo
y me dijo que me había pasado, pero para nada, todo fuera por aquellos niños
que estaban viviendo una situación difícil.


 


Ese día comí pasta que había
comprado ya hecha en un restaurante de comida para llevar y que tenía muy buena
pinta.


 


Estaba muy nerviosa y feliz a
la vez, de que la mamá de Adriano hubiera venido a verme y encima me hubiera
pedido asistir con ella a este evento, era algo que me emocionaba mucho, ya que
la había seguido mucho por las redes y había visto miles de fotos con su hijo.
Los dos tenían una estrecha y bonita relación.


 


Por la tarde me duché y me
preparé para estar lista a las ocho. Justo a menos diez apareció tocando el
claxon de su coche y salí hacia fuera.


 


—Estás guapísima, Helen —dijo
besando mi mejilla cuando me monté en el asiento del copiloto.


 


—No más que tú —sonreí.


 


Me había puesto un pantalón
ajustado y pitillo en negro, por arriba una camiseta elegante, pero muy
desenfadada, además de unas sandalias con un pequeño tacón.


 


Llegamos al evento y nos
recibieron entre aplausos, la verdad es que emocionaba mucho con el cariño que
nos brindaron al llegar.


 


Elsa, cogió dos copas de vino
y me dio una.


 


—Por tu nueva vida en
Australia.


 


—Gracias —sonreí.


 


El evento fue todo un éxito y
llegaron muchas personas con regalos para donar a los niños. Duró hasta las
doce de la noche, que estuvimos recogiendo juguetes y dando las gracias. Al
final se llenó todo el lugar de magia para los pequeñajos.


 


Me dijeron palabras muy
bonitas los asistentes que habían visto mi entrevista y sabían quién era. La
verdad es que salí con las emociones a flor de piel.


 


—Gracias por todo, Helen
—dijo Elsa, cuando paró el coche delante de mi casa.


 


—Gracias a ti por contar
conmigo.


 


—Creo que nos debemos una
comida en plan tranquilas.


 


—Cuando quieras —sonreí.


 


—Te llamo en breve y, ya
sabes, cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme —me acarició la
mejilla y luego me la besó.


 


—Igualmente. Nos vemos, Elsa.


 


—Descansa, preciosa.


 


—Tú también —sonreí y cerré
la puerta del copiloto al salir.


 


La mamá de Adriano, había
estado en todo momento de lo más cariñosa conmigo y debo reconocer que eso me
hizo sentir muy bien, aunque por otro lado no sabía si a él, le hizo gracia
enterarse de que estaría junto a ella en ese evento, pero bueno, imaginaba que
no le importaría o eso quería creer.


 


Esa noche me costó coger el
sueño, pero no sé en que momento lo conseguí, pero lo hice.


 


Por la mañana me estaba
tomando mi primer café cuando entré a las redes sociales y me quedé en shock al
ver que Adriano, había compartido una imagen de las fotos que nos hicieron a su
madre y a mí, la noche anterior. La cogería de alguna revista o medio digital,
salíamos las dos y su comentario hizo que se me saltaran las lágrimas.


 


“Dos mujeres con un gran corazón, dos personas a las que le
debo la vida. Guapísimas como siempre”


 


Le di por primera vez a un
“me encanta” mientras las lágrimas inundaban mis ojos y le comenté el post.


 


“Un corazón tan grande como el tuyo. Tienes la mejor madre
del mundo”


 


No tardó en dar un “me
encanta” a mi comentario y contestar.


 


“Dímelo a la cara” 


 


Me entró un ataque de risa
como hacía mucho no me entraba, pero de esos que te dejan de lo más nerviosa.


 


Le puse un emoji a su
comentario de una carita riendo y le contesté:


 


“Cuando seamos familia”


 


Acompañé ese comentario con
otro emoji riendo y bromeando por lo que dijo en su día en el post y para que
viera, que por mucho que me había dolido, no debía preocuparse, quería demostrarle
que me lo podía tomar en broma, pero claro, dolía y mucho.


 


Y, cómo no, volvió a
contestar y a todo eso, ciento de miles de personas likeando nuestros
comentarios, o sea, estaban pendiente a saber que pasaba.


 


“Déjame entrar en tu vida y te demostraré lo que eres para
mí”


 


No me reí, le puse un “me
encanta”, pero esta vez me entró la llorera y tristeza.


 


Ojalá lo pudiera dejar entrar
en mi vida, pero me iba a volver loca si lo veía en carne y hueso, además, me
dolió mucho que la única forma que tuviera de dirigirse a mí, fuese atacando
como lo hizo, que sí, que tenía claro que era desde la rabia, pero en esos
momentos es cuando más hay que pensar y no dejarse llevar por los impulsos que
pueden hundir a una persona.


 


Como no contesté ahí se paro
todo, a mí lo único que me causó fue toda una mañana llorando como una niña
pequeña con el corazón encogido, porque si algo tenía claro y seguro, es que lo
amaba con toda mi alma y que, si en ese momento me pidiera la Luna, me buscaría
la forma de traérsela. 


 


Cuando me llamaron Peter y
Oscar, estaba llorando a lágrimas tendidas, además me habían llamado cuando
vieron el post unas horas después y se dieron cuenta del cruce de comentarios
que habíamos tenido.


 


Les conté lo de la noche
anterior, eso sin dejar de llorar y los dos intentando animarme.


 


—Tienes que verlo y enfrentar
todos tus miedos. Tienes que hacerlo cuanto antes mejor.


 


—No puedo, os juro que no
puedo —murmuré con el corazón encogido.


 


—¿Y si se está enamorando de
ti? —preguntó Oscar y Peter asintió.


 


—Oye, de verdad, decidme que
habéis fumado para buscarlo yo también —negué llorando y riendo por la
barbaridad que me habían soltado.


 


—Eres un pivón de chica, un
caramelo para cualquier hombre, pero no lo quieres ver.


 


—Soy una cría para un señor
como él.


 


—¿Un señor? Una colleja te
daba ahora mismo si te tuviera enfrente.


 


—Oscar, tú no me darías ni un
empujón de bromas en el hombro —resoplé riendo.


 


—Es verdad, pero que
necesitas espabilar, ya te lo digo yo.


 


—Me estoy volviendo loca, os
lo juro, por un lado, quiero correr a abrazarlo y por otro, quiero desaparecer
del mapa.


 


—¿Del mapa? Ahora te pregunto
yo qué has fumado, porque te sentó fatal.


 


—Olso, me puso un mensaje que
por lo visto mandó a Glen y Adriano, entre otros, era general, ponía que el
veinticuatro celebraría en su casa la Nochebuena y haría cena más fiesta, que
contaba con todos los que lo consideraran amigos de verdad. Creo que lo dijo en
un tono como dejando caer que después de lo que pasó, ahora había que
demostrarle que había que estar unidos.


 


—¿Lo consideras amigo?


 


—Sí —reí —, pero es como lo
de la familia que dijo Adriano —volví a reír —. No sé si Olso, me considera a
mí, de todas formas, me demostró que era muy leal.


 


—¿Lo ves? No te enteras de
nada —dijo Oscar y se ganó una colleja de Peter —. Joder hijo, métete las manos
en los huevos —ahí que se llevó otra y yo estaba riendo y llorando, medio
desquiciada —. Lo que te decía, si no te considerara amiga, no te hubiese
mandado ese mensaje. 


 


—Pues conmigo se va a llevar
un chasco porque yo no pienso estar ahí, que seguro que estará Adriano.


 


—Tú me vas a hacer caso a mí.
Tú te callas la boca y apareces de sorpresa, total no pone nada de confirmar.
Quedan muchos días y tienes tiempo para ir preparando el cuerpo, pero no debes
de estar evitando algo que en dos o tres meses sabes que te vas a tener que
enfrentar con los rodajes.


 


—No lo veo, no lo veo.


 


—Tú no ves nada, toda la
cabeza que tienes es para escribir, pero cuando se trata de ti, te haces la
sueca.


 


—No es la sueca, es que sé
que todo está en contra ahora mismo.


 


—¿Qué todo? —preguntó Peter.


 


—Lo que sabéis. Lo primero,
es el mal rollo que me creó con ese post que me hizo tanto daño. Lo segundo, es
que nunca imaginé verlo y ahora me veo en la obligación de hacerlo. Bueno —hice
el entrecomillado con los dedos y volteé los ojos —, digo obligación, pero yo
acepté venir porque quise y por la lealtad que le tengo, pero me siento como un
bicho raro, como si él fuera parte de mí, pero yo de él, no y eso me crea más
inseguridad de la que tengo. La verdad es que no sé como explicarlo, pero es
una sensación extraña.


 


—Tienes que verlo, no esperes
a los rodajes, aparece en esa fiesta y no pases esa noche sola que nos harías
mucho daño.


 


—Ya contabais con ello ¿Y qué
le digo? Hola, soy Helen y le doy la mano —negué resoplando.


 


—No —respondió de forma
indignada, Oscar —. Lo coges por los huevos, le aprietas y le dices que, o te
da un beso de película o se los arrancas ¡Por Dios! Le das dos besos y listo,
ya seguro que busca la forma de hablar contigo.


 


—¿Hablar de qué?


 


—Nada, que no te quieres
enterar.


 


—Si que me quiero enterar,
pero no lo veo, no lo veo.


 


—Ve asimilándolo por días,
pero si yo fuera tú, iría, lo primero por no fallar a Olso, y lo segundo, por
ti, debes quitarte esa espina ya de encima.


 


—Se volverá una lanza, lo
veo, la espina se volverá una lanza que me hará un boquete más grande en el
corazón.


 


—Niña, estás muy pesimista,
así no me gusta.


 


—Oscar, la estás estresando.


 


—¡Ya habló el otro! 


 


—Bueno, chicos, lo pensaré, pero
dejemos el tema aquí que al final la liamos.


 


—Piénsalo, pero en serio,
debes aparecer por esa fiesta.


 


Después de hablar con ellos
me pasé el día de lo más ida, ni entré a ver las redes, solo pensaba en ese
encuentro con él ¿Aguantaría sin desmayarme? ¿Se me paralizaría el habla? ¡Me
iba a volver loca!


 


 








Capítulo 8: Helen





 


Tres semanas habían pasado
desde aquella conversación con los chicos y aquellos comentarios que nos
intercambiamos Adriano y yo, en los posts.


 


Tres semanas en las que fui
unas cuantas veces a desayunar con Elsa, esas en la que me llamaba y me
preguntaba si me recogía y tomábamos un café. 


 


Su madre se había convertido
en toda una amiga para mí y terminé abriéndome con ella en canal, totalmente,
además me relajaba mucho y me trataba con un cariño increíble, se notaba que me
tenía mucha empatía.


 


Adriano, había tenido que
irse a Miami durante dos semanas por un tema publicitario, pero siempre tenía
un post de esos que eran subliminales, lleno de mensajes con los que me sentía
aludida, todos bonitos, pero que no me aclaraban nada, o me hacían crearme unas
paranoias mentales que luego su madre o los chicos me quitaban de la cabeza.


 


A Adriano se le veía triste
cuando lo captaba alguna cámara, es más, eso se hablaba en todas las televisiones
que desde que pasó lo de mi aparición, él estaba sumido en la tristeza.


 


En uno de sus posts aparecía
en la playa pensativo y con el siguiente texto:


 


“Ojalá me diera una señal, dejaría todo por estar un solo
minuto a su lado”


 


Ese fue uno de los que me
creó controversia, y es que yo decía que no iba por mí, que iba por otra chica
y todos se estaban haciendo una película, pero su madre me dijo que eso tenía
una única dirección y que era yo.


 


Yo no sabía si él iría a esa
fiesta, pero algo me decía que no le fallaría a Olso, cosa que yo tampoco
quería hacer, en todo este tiempo había estado muy pendiente a mí, incluso me
traía algunos tuppers con comida que hacía su pareja Sheila.


 


Además, con ella me llevaba
genial y más de una tarde fui a su casa a tomar café y charlar largo y tendido,
era modelo y una chica muy maja.


 


Este era el día en que se
celebraba la Nochebuena y yo, estaba llorando a mares y con las ideas divididas
hasta que recibí una llamada de Elsa, y nada más descolgar me dijo algo.


 


—Hazlo, no te arrepientas
después de no haberlo hecho, hazlo y que sea lo que Dios quiera.


 


Rompí a llorar y sin
contestarle, decidí que iría.


 


Tras esa llamada me fui
corriendo al centro comercial y me compré un vestido corto de tirantes en
negro, precioso, con brillito y muy elegante, además de unas sandalias
finísimas de tiras del mismo brillo.


 


No sabía como iba salir de
aquella noche, pero tenía claro algo; me iba a enfrentar a ese momento que
tanto temía y le iba a demostrar a Olso, que yo era su amiga.


 


Fui andando, ya que estaba al
lado de mi casa, me persigné varias veces antes de llamar al timbre de la
puerta del jardín donde ya se escuchaba a la gente.


 


Abrió Sheila y gritó
emocionada.


 


—¡¡¡Olso, es Helen!!!


 


Le di dos besos sonriendo y
poniendo cara de terror antes de pasar.


 


—Tranquila, todo irá bien.


 


Al primero que vi fue a Olso
con la mano en los ojos y me di cuenta de que estaba llorando.


 


—¡Ahora sí estamos la familia
al completo! —gritó y me di cuenta de que, para él, todo había sido también muy
duro.


 


No quise mirar hacia ningún
lado. Me dirigí hacia él, que abrió sus manos para acogerme en sus brazos con
un cálido abrazo.


 


—No sabes lo que significa
para mí, que hoy estés aquí.


 


—Aquí estoy —murmuré con un
nudo en la garganta y noté como mis ojos se inundaban de lágrimas. 


 


—Salúdalo, ya es hora de que
miremos todos en una misma dirección. 


 


—Claro, tranquilo.


 


Cuando me giré lo único que
me di cuenta es que a parte de Olso y su mujer, solo estaba Adriano. Mire a
Olso incrédula.


 


—Hoy es un día muy importante
y lo de ustedes lo era en este momento.


 


Sonreí negando y me giré de
nuevo hacia Adriano, que tenía los ojos brillosos y una sonrisa en su cara. 


 


—Hola —murmuré acercándome a
él, que, si a través de la pantalla era guapo, en persona era ya para perder la
cabeza.


 


—Hola, Helen —murmuró
abriendo los brazos para darme un abrazo y las lágrimas le comenzaron a brotar.


 


Me acerqué y en ese momento
me pegó contra él y sentí como sus lágrimas caían por mi hombro.


 


—No llores, Adriano —murmuré
a lágrimas tendidas. 


 


—Te pido perdón de corazón,
te juro que si hubiera sabido todo jamás te hubiese expuesto.


 


—No te preocupes, en cierto
modo me vino bien para salir de esa jaula en la que estaba metida.


 


—Pero hablé muy feo, me he
arrepentido cada minuto desde que te vi en aquella entrevista. Te debo todo.


 


—No, te lo debo yo a ti —no
me soltaba, tenía su brazo rodeando mi nuca y su otro brazo acariciando mi
espalda.


 


—Gracias por venir, gracias
por dejarme darte este abrazo que tanto necesitaba.


 


—Pero imagino que pensarás
soltarme, ¿no? —pregunté bromeando.


 


—No lo sé —se rió y fue
cuando me aparté y nos miramos. Acarició mi barbilla —. Te compensaré todo el
daño.


 


—No tienes que compensar
nada, de verdad —dije temblorosa y con la piel de gallina. Me impactaba mucho
tenerlo así, tan cerca.


 


—Tomad una copa de vino y
brindemos por esta noche para que sea el comienzo de algo muy bonito para todos
—dijo Olso.


 


Y brindamos, aunque yo,
estaba de lo más avergonzada.


 


—Estás muy guapa —dijo cuando
Olso y su mujer se dispusieron a preparar la mesa y no nos dejaron ayudar.


 


—Tú también —sonreí.


 


—Dame otro abrazo —estiró su
mano y me pegó a él.


 


—¿Me vas a tener así toda la
noche?


 


—No lo descarto —carraspeó
mirándome, arqueando la ceja.


 


Nos sentamos a cenar y a mí
me costaba hablar, es más, cuando se dirigían a mí, notaba mis mejillas ponerse
rojas como tomates. Estaba de lo más nerviosa.


 


Me reñían para que comiera,
pero es que me costaba la vida meterme en la boca nada, tenía un nudo de lo más
grande y ganas de llorar. Ese hombre era mi vida, era lo que me hizo ser lo que
hoy era. 


 


Me hablaba y miraba de una
manera de lo más cercana y dulce, con mucho tacto, como si no quisiera ponerme
nerviosa, pero me ponía y mucho.


 


Cuando recogimos la mesa y
nos servimos unas copas aparecieron unos amigos de Olso, de la urbanización y
fue ahí cuando Adriano y yo, terminamos sentados solos en un balancín copa en
mano, los demás en una mesa redonda un poco apartados.


 


—Gracias por venir —cogió mi
mano que estaba junto a él y se la llevó a los labios y la besó.


 


—No me des más las gracias
—murmuré ruborizada y aún con mi mano sujeta por la suya, que comenzó a
acariciarla.


 


—Aunque no me creas, el día
que apareciste en pantalla, entraste en mi corazón como una bala y sí, eres de
la familia, aunque no me creas —repitió —. Lo que pasa es que siempre pensé que
al ni siquiera hablar conmigo, no nos tenías afecto, solo que me veías como
alguien muy comercial para tú ganar dinero, obvio que yo también, pero no sé,
veía todo demasiado frío y yo hacía entrevistas que sabía que tú estabas
atendiendo y te mandaba en forma de mensaje, luego descubría que sí que lo
habías entendido, porque todo lo que decía de los personajes que quería hacer,
tú creabas la historia.


 


—Y te pensabas que era hombre
y que tenía unos cincuenta años —murmuré sonriendo y mirando su mano que seguía
acariciando la mía.


 


—Sí —sonrió —, veo que lo
sabías. Fue todo un shock para mí, cuando vi tu entrevista y eso que cuando
comenzó contando tu historia —tragó saliva — sin saber que eras tú, ya me
ganaste brutalmente. Te juro que sentí conexión y ganas de conocerte, y ya
cuando salió que sonreíste diciendo que te enamoraste, sin aún haber dicho mi
nombre, a mí me salió una sonrisa de felicidad por ver que alguien te consiguió
hacer sonreír, pero cuando ya dijeron que era yo, me eché a llorar como un niño
chico. Te juro que te iba a buscar por privado en las redes, es más, ya te
había comenzado a seguir —se le saltaron las lágrimas.


 


—No llores, por favor.


 


—Tranquila, de verdad fue
todo un shock y ya cuando dijeron quién eras, me quise morir del asco hacia mí
mismo por lo que había hecho.


 


—No tienes que sentirte así.


 


—No me merezco que alguien
como tú, haya hecho esas cosas tan bonitas por mí.


 


—¿Qué dices? —sonreí y me
giré un poco hacia él —Adriano, de verdad, no te sientas mal. Es verdad que no
fuiste justo haciendo eso y que tú no eres así, pero las gracias te las doy yo,
porque he conseguido ser un poquito feliz gracias a ti. Si no existieras jamás
hubiese escrito y, mucho menos, conseguido salir de mi casa. En mí, siempre
tendrás una amiga de verdad, porque en todo pongo mi corazón y mi alma, y más,
si se trata de ti.


 


—No sabes como te admiro,
pero no una admiración cualquiera, valoro mucho tu forma de crear las historia
y lo que te curras la información para que quede lo más realista posible, es
algo que me parece increíble. Siempre pensé que Heba era uno de los mejores
escritores del mundo, bueno, no me equivoqué, lo que pasa que no te esperaba
tan joven y mujer, sobre todo porque la temática de la serie suele gustar más a
los hombres, pero te aprendiste hasta los tipos de armas. Eso es lo que más me
chocó y que con solo diecisiete años ya estuvieras escribiendo. Me dolió mucho
cuando escuché que no me dieron el papel y te volviste a bloquear. Ni que decir
que pusiste el dinero para que yo fuera protagonista en la siguiente ¿Sabes el
respeto que siento hacia ti desde este momento? Si antes admiraba a Heba, ahora
para mí eres como lo más valioso que he tenido en mi vida.


 


—No digas eso, tienes a tu
madre, y eso no está pagado con nada del mundo.


 


—Lo sé, pero no podría
explicar el sentimiento que tengo desde ese momento contigo y más, cuando
pienso en muchos detalles que ahora comienzo a entender —seguía acariciando mi
mano y luego se la llevó a sus labios para besarla.


 


—Al final me tienes cariño y
todo —murmuré sonriendo y viendo como sus ojos seguían brillosos.


 


—Te juro que te quiero, de
verdad que sí —volvió a besar mi mano.


 


—Gracias, Adriano.


 


—Me encantaría enseñarte un lugar...


 


—¿Qué lugar?


 


—¿Quieres tomar una copa en
el lugar más maravilloso del mundo?


 


—Claro.


 


—Vamos —se levantó tirando de
mi mano.


 


—Pero, ¿ahora? —pregunté
incrédula.


 


—Olso y su mujer están
entretenidos con los vecinos —dijo sonriendo, fuimos hasta ellos y Adriano les
dijo que nos íbamos a tomar una copa por ahí.


 


Olso sonrió y se levantó
junto a su mujer para darnos un abrazo. Para ellos era muy bonito vernos
llevarnos bien y juntos, en armonía, como dos personas del equipo que se
aprecian y respetan.


 


Salimos de allí y no me soltó
de la mano. Caminamos hacia la calle de atrás que estaba su casa.


 


—¿Tú casa es el lugar más
maravilloso del mundo? —pregunté riendo, cuando abrió la puerta. 


 


—Un rincón de mi casa —se
apartó para dejarme entrar.


 


—Vamos a ver con qué me
sorprendes —carraspeé y volvió a tirar de mi mano por aquellos preciosos
jardines.


 


La casa era en dos plantas,
la de abajo con las habitaciones, salón, cocina y baños y la de arriba...


 


—No me lo puedo creer... —me
puse la mano en la boca.


 


—Sabía que te sorprenderías
—se fue para la vitrina con botellas y cogió una, además tenía un pequeño frigo
con los refrescos y la parte de hielos.


 


Me quedé loca mirando aquella
replica de su despacho en las dependencias policiales de la serie de “La ciudad
sin ley de Melson”


 


Además, lo aprovechaba como
despacho y salita, que era como estaba en los escenarios, no le faltaba el más
mínimo detalle.


 


Puso las dos copas en la
mesita que había delante del sofá en el que nos sentamos a charlar.


 


Nos quitamos los zapatos y
nos sentamos con los pies recogidos, yo me metí la tela del medio del vestido
entre las piernas y nos pusimos frente a frente. Por un momento sentí que
llevaba una eternidad hablando con él, fue algo impactante lo bien que me hacía
sentir. 


 


—Así que yo no tenía edad
para dar clases a nadie... —carraspeó y arqueó la ceja aguantando la sonrisa,
mientras agarraba mi mano y la volvía a acariciar.


 


—Sí, eso dije —me reí —y me
sigo reafirmando —notaba mis mejillas a tal temperatura, que estaba a punto de
explotar de la vergüenza. 


 


—Eres una mujer a la que
cualquier hombre le gustaría poder tener a su lado.


 


—No me digas esas cosas —reí
agachando la cabeza.


 


—Te pones roja como un tomate
y el motivo soy yo —sonrió y acarició mi mejilla. 


 


—Si lo llego a saber, me
habría quedado en casa de Olso —reí.


 


—No lo estás diciendo de
verdad.


 


—No, pero me da mucha
vergüenza que me digas esas cosas.


 


—Lo sé —sonreía sin dejar de
acariciar mi mano y con la otra mi mejilla.


 


—Vamos a brindar —dije riendo
mientras cogía mi copa.


 


—¿Por nosotros?


 


—Por lo que quieras, pero
para quieto que me estás poniendo nerviosa —murmuré sin poder mirarlo a los
ojos.


 


—¿Sigues enamorada de mí,
como dijiste en el programa?


 


—No me hagas esto —puse cara
de terror y me eché a reír hacia adelante, momento en que aprovechó y me besó
la coronilla.


 


—Dímelo, por favor.


 


—¿Crees que en un mes puedo
borrar los sentimientos que llevo teniendo desde hace siete años?


 


—Espero que no —murmuró,
agarrando mi barbilla y levantando mi cara. Cuando lo miré, lo tenía a pocos
centímetros de mi cara.


 


Y me besó, no me dio tiempo a
reaccionar, me dio un beso en los labios con mucha delicadeza y lo repitió
varias veces. Yo me quedé sin reaccionar. 


 


—Te acabo de dar la primera
lección —murmuró sonriendo y me abrazó.


 


—Me acabas de dejar en shock
—reí nerviosa.


 


—Me moría de ganas por
hacerlo —volvió a acariciar mi mejilla.


 


—No sé que decir.


 


—Yo sí, ya te han robado el
primer beso —sonrió y volvió a besarme. 


 


—Un tachón más a mi lista de
cosas que no había hecho —negué sonriendo e intentando evitar su mirada, pues
me ponía de lo más nerviosa.


 


—Espero que conmigo sigas
tachando todo aquello que jamás hiciste, quiero acompañarte a vivir esos
momentos que aún no tuviste.


 


—Adriano, no digas cosas de
las que no estés seguro.


 


—De lo único que estoy seguro
es que quiero cuidarte y tenerte a mi lado.


 


—El vino no te sentó bien
—reí.


 


—Que va, tendrían que caer
muchas botellas para tumbarme —me acariciaba la mejilla.


 


—Bueno, yo me tomo esta y me
voy para casa.


 


—No —rio —, esta es la
primera de algunas, no te voy a dejar ir —se pegó a mí y me agarró por la
cintura sonriendo.


 


—¿Me vas a secuestrar? —reí.


 


—No, pero sé que deseas estar
aquí conmigo igual que yo contigo. 


 


—Juegas con ventaja
—carraspeé.


 


—No juego con nada, solo sé
que lo que salió de tu boca fue todo sincero y que, si me amas de la forma que
has demostrado, no puedes desear irte.


 


—No me esperaba que pasara
nada y menos aún esta noche.


 


—¿Te molestaron mis besos?


 


—No —sonreí —, me sorprendieron,
no los esperaba, pero no, no me puede molestar algo con lo que he fantaseado
tantas veces mientras escribía.


 


—Me he leído todas tus
novelas estos días y me veía identificado en muchas de ellas.


 


—¿Te la has leído?


 


—Todas, pregúntame lo que
quieras...


 


—No sé que decir.


 


—Dime que me dejarás ser
parte de tu vida.


 


—Ya lo eres.


 


—Sabes a lo que me refiero.


 


—Y tú sabes que no tengo que
dejar nada, que siempre estaré para ti y en tus manos.


 


—Menos si te mando a tirarte
por un puente sin hacerlo yo antes —nos reímos.


 


—Efectivamente. 


 


—Ven —me cogió para sentarme
de lado entre sus piernas que las tenía cruzadas —. Quiero pedirte algo, aunque
sé que no tengo derecho a nada después de todo lo que has hecho por mí.


 


—Dime, sabes que, si está en
mis manos y no me juego la vida, puedes contar conmigo.


 


—Quiero que te vengas a vivir
conmigo. No te asustes —sonrió —, pero quiero cuidarte, tenerte a mi lado, que
juntos creemos proyectos, que me dejes enseñarte el mundo, que salgas por
primera vez conmigo a bailar a una discoteca, que hagamos todo juntos, pero
cuidándote. Necesito protegerte y tenerte a mi lado, lo necesito con todo mi
corazón.


 


—Pero acabo de alquilar mi
casa.


 


—Yo te pago lo que pierdas.


 


—No es por eso —reí.


 


—Has hecho muchas locuras por
mí, ha esta junto a mí, sé que no te vas a arrepentir.


 


—Pero...


 


—No hay peros, no te estoy
pidiendo que te cases conmigo, ni siquiera que te acuestes, bueno, a dormir sí,
a mi lado —sonrió y me reí —. Quiero tenerte cerca, a mi lado, te necesito en
mi vida, no sé por qué, pero siento que ahora por primera vez, quiero estar con
alguien al cien por cien.


 


—Adriano, no sé que decir
—las lágrimas me salían a borbotones.


 


—Dame un beso y dime que sí,
que mañana cuando nos levantemos iremos a la casa y te mudarás junto a mí,
puedo ponerte en dos días un estudio en una de las habitaciones, o que te
quedes en este conmigo.


 


—Si me vine hasta Australia,
que más da dos calles más al lado —me reí y nos abrazamos fundiéndonos en un
beso más profundo. Nuestras lenguas se entrelazaron y ahí sentí que todo esto
no podía ser realidad, demasiado bonito para ser cierto, pero a pesar de todo,
parecía que lo era. 


 


Nos dieron las cinco de la
mañana en aquel sofá entre besos, copas y miradas que traspasaban mi alma y mi
corazón, estaba viviendo el momento más bonito de mi vida, aquel que jamás pude
imaginar que me pasara, pero estaba sucediendo.


 


Luego me dio una camiseta
larga blanca de manga corta para dormir y nos metimos en su cama, me abrazó y
besó hasta que me quedé dormida. 


 


 








Capítulo 9: Helen





 


Abrí los ojos y lo vi
sonriendo, mirándome, mientras me acariciaba el pelo y yo estaba en su hombro.


 


—No me mires que debo tener
muy mala cara —sonreí metiendo mi cabeza en su nuca y soltándole un beso en el
cuello que se me escapó sin darme cuenta.


 


—Me has besado...


 


—Eso parece, al final termino
dándote las clases yo —bromeé, ocasionándole una sonrisa.


 


Me pegó a él, poniéndose de
lado frente a mí y note su mano en mi nalga. Me sonrojé, pero no dije nada, me
encantaba esa sensación de estar así entre besos y caricias. 


 


—¿Con ganas de desayunar?
—preguntó entre besos.


 


—Sí y de tomar algo para la
cabeza.


 


—Tienes resaca —sonrió.


 


—Tengo de eso, si señor
—volteé los ojos.


 


—¿Quieres darte una ducha?


 


—No, ahora lo haré en mi casa
que allí tengo la ropa para cambiarme.


 


—Bueno y para traerte, que
hoy te mudas.


 


—Se me olvidaba —dije
apretando los dientes.


 


—Lo haremos rápido, tu amiga
Elsa, me puso un mensaje de que nos esperaba para comer —me hizo un guiño.


 


—¿Tu madre sabe que he dormido
contigo? —me puse la mano en la boca. 


 


—Sabe que estás aquí y se
puso muy contenta.


 


—Me cae muy bien, le tengo
mucho cariño.


 


—Ella, más a ti —me besó y
nos levantamos.


 


Me fui a la cocina y él se
metió en la ducha, fui preparando el café y poniendo unos croissants en los
platos. Todo porque él, me dijo dónde estaba cada cosa.


 


Me sentía pletórica, feliz,
además con su camiseta puesta, era todo tan bonito y mágico que me daba miedo a
estar soñando.


 


Apareció y se sentó en la
silla, cogiéndome por la cintura y sentándome de lado en sus piernas.


 


—¿Así piensas que
desayunemos?


 


—Por supuesto —me besó la
mejilla y cogió el café.


 


—Una cosa, no nos va a dar
tiempo a traer mis cosas, lo mejor es que vaya a ducharme, me cambie, vayamos a
casa de tu madre y por la tarde lo hagamos.


 


—¿El amor?


 


—¡No! —me salió una carcajada
—La mudanza.


 


—Eso es hacer el amor —apretó
mi muslo con su mano.


 


—¿Una mudanza es hacer el
amor? —Negué volteando los ojos.


 


—¿Que más acto de amor que
venirte a vivir conmigo? —puso su croissant en mis labios para que lo
mordisqueara.


 


—Bueno, visto así... —Me tiré
a su hombro.


 


—No te has tomado la pastilla
—miró al lado de mi taza de café que la había dejado para que me la tomara.


 


—Voy, pero es que me
despistas —carraspeé.


 


Me encantaba esa sensación de
estar sentada sobre él, cuidándome, mimándome y mirándome de esa manera que me
hacía sentir que él, también estaba viviendo y disfrutando de ese momento. Todo
era increíble, como sacado de algunas de las escenas de mis novelas que escribía
pensando en él.


 


Fuimos a mi casa en su coche.
Me esperó sentado en el jardín tomando otro café y hablando por teléfono con
Olso, mientras yo me duchaba.


 


—Estás preciosa —murmuró
sonriendo, cuando me vio aparecer con aquél vestidito blanco que era una
monería y tipo años ochenta.


 


—Esos son los ojos con los
que me miras.


 


—Los que tengo —me pegó a él,
agarrándome por la nalga y me besó.


 


Salimos a su coche y nos
marchamos a casa de su madre que vivía al otro lado de la ciudad. Cuando nos
vio aparecer vino hacia mí corriendo y me comió a besos, agarrando mi cara con
sus manos.


 


—Mi niña preciosa. Espero que
el descarado este te esté tratando bien o lo mato —bromeó mirándolo con
movimientos de cabeza.


 


—Me trata genial, Elsa
—sonreí y le di un abrazo.


 


—Y si no lo hace, me encargo
yo de él —lo miró a modo de riña de nuevo.


 


—¿Desde cuando dejé de ser tu
niño preferido? —carraspeó echando su mano por el hombro de ella.


 


—No me hagas recordártelo
—hizo como si le fuera a dar una colleja y a mí, se me caía la baba viendo esa
estampa entre madre e hijo. Era precioso ver esa complicidad que había entre
ellos.


 


Entramos y tenía preparada
una preciosa mesa en el porche, que era de lo más amplio.


 


—Mamá, Helen tiene que
contarte algo —dijo carraspeando y moviendo la cabeza hacia su madre para que
yo lo soltara. Me quería morir de la vergüenza. 


 


—¿Yo? —hice como la que no
sabía de qué hablaba.


 


—Bueno, pues me veré en la
obligación de decírselo yo.


 


—¿Estáis esperando un hijo?
—preguntó bromeando.


 


—Mamá, vienen mellizos
—murmuró Adriano, siguiéndole la broma.


 


—Felicidades, Adriano, no
sabía que ibas a ser padre y por partida doble —murmuré ruborizada, pero
bromeando también.


 


—Pues un hijo de ustedes dos
sería una monería —dijo Elsa, haciéndome un guiño.


 


—Sería un muñeco, un reclamo
publicitario —soltó una risa Adriano, mientras lo decía —. Bueno, mamá, Helen
se viene hoy a vivir conmigo.


 


—¿Y por qué habéis esperado
tanto? —preguntó a modo de riña.


 


—Elsa, nos conocimos en
persona anoche —reí.


 


—Pues ya deberías estar desde
entonces allí instalada porque este —miró al hijo —, te tiene que cuidar más
que a su propia vida. 


 


—Tampoco es eso… —contesté
riendo.


 


—Eso y más. Otra como tú no
hay sobre la faz de la tierra —dijo con énfasis y haciéndome otro guiño.


 


Adriano sonreía y se le veía
feliz, eso me daba mucha tranquilidad y paz. Era como si por arte de magia,
aquello que puso y que me dolió tanto, hubiera pasado a un segundo plano. 


 


Cuando terminamos de comer,
Elsa apareció con unos regalos y me dio dos.


 


—No, por favor, no tenías que
haberte molestado.


 


—A mi niña no le va a faltar
nada de su nueva madre, o sea, yo.


 


—Mamá, creo que eres suegra.


 


—Calla, celoso, que yo soy lo
que quiera. 


 


—Ay no, por favor, que bonita
—dije emocionada mirando los abalorios de esa pulsera de Pandora.


 


—No te mereces menos.


 


—No debiste...


 


—Claro que debía. 


 


—Y esto es otra preciosidad
—me coloqué el anillo que me quedaba perfectamente y también era de la marca
Pandora.


 


Me levanté y le di un beso en
la mejilla a la vez que la abrazaba desde atrás, ya que estaba sentada.


 


—Me alegro de que te haya
gustado.


 


—Me encanta, esto no me lo
voy a quitar en mucho tiempo.


 


A Adriano le había regalado
una camisa de cuadros muy casual y una mochila preciosa.


 


Y la sorpresa fue que él
salió al coche y cogió algo del maletero. Nos entregó un regalo a cada una.


 


—Algo me decía que hoy te lo
iba a dar —murmuró, poniéndolo delante de mí y dándole el otro a su mamá.


 


—Y yo de manos vacías, esto
lo tengo que arreglar en estos días —murmuré, mientras ellos decían que no
fuera tonta, que no era necesario.


 


Me quedé en shock al ver que
a las dos nos había regalado lo mismo. Unos aros de oro con una pluma colgando
al igual que una cadena con el colgante a juego.


 


Se me saltaron las lágrimas.
Su madre se lo colocó todo corriendo muy emocionada.


 


—Esto es en honor a mi niña
—dijo ella estirando su mano y apretando la mía.


 


—Estoy sin palabras…


 


—No, por Dios, no te quedes
sin habla que me da algo —murmuró la madre y me entró la risa.


 


—Tranquila, es otro tipo de
emoción —sonreí y luego miré a Adriano —. Gracias de todo corazón, no has
podido tener mejor acierto.


 


—Entonces me doy por
satisfecho —se agachó y me abrazó por detrás —. Espero que sea el primero de
muchos regalos de Navidad.


 


—Y yo, y yo —dijo la madre,
causándome una carcajada y es que estaba sembrada.


 


Pasamos la tarde con ella y
sobre las seis nos fuimos hacia mi casa para meter todo en bolsas y maletas
para llevarlas a la suya, ni que decir tiene que llenó su maletero con todo lo
demás rápido y ligero.


 


Dejé la casa bien recogida y
limpia, así que al día siguiente entregaría las llaves.


 


Fue llegar a su casa y me
puse a colocar la ropa y lo demás. Mientras colocó una mesa provisional en un
rincón del salón para todo mi tema de escribir.


 


Pidió que nos trajeran comida
italiana, la verdad es que me ayudó todo el tiempo y facilitó todo, además de
colmarme de besos y abrazos.


 


Tras la cena nos fuimos al
sofá donde me sentó frente a él, sobre sus piernas. Me reí al verlo mirarme de
aquella manera tan provocadora y a la vez tierna, así era él.


 


—Me da rabia haber puesto
aquel mensaje...


 


—No me lo vuelvas a decir
—resoplé volteando los ojos. 


 


—Veinticinco años —sonrió
negando incrédulo.


 


—Una cría —reí nerviosa,
echándome sobre su hombro.


 


—La artífice de la serie que
me llevó a donde estoy.


 


—Eres bueno, las cosas como
son —reía en su hombro mientras él, me acariciaba la espalda con una mano y con
la otra estaba agarrado a mi nalga. 


 


—Pero tú —rió abrazándome y
pegándome contra él —, eres la que creaste todo... —sonreía mientras me movía
ligeramente hacia los lados —No te imaginas lo sorprendido que sigo, es que me
parece increíble que alguien como tú, tan joven, tan bonita, tan inocente, tan
ingenua, tengas esa mente tan ingeniosa. Me has enamorado por completo.


 


—La verdad es que todo lo
hice por dinero —bromeé, ya que fue con una de las cosas que me atacó en aquel
post.


 


—Me arrepentiré toda la vida
de ese post, pero como te dije, por otro lado, creo que fue lo mejor que pude
hacer para sacarte de dónde estabas, no te mereces vivir un mundo paralelo.


 


—Era mi mundo.


 


—¿Y cuál prefieres ahora?


 


—Aquí, a tu lado —murmuré en
su oído y me volví a echar sobre su hombro, ruborizada.


 


—Quiero ser esa persona que
te lleve a tu primera vez en muchos ámbitos.


 


—Pues te puedo hacer una
lista —reí.


 


—Hazla, te cogeré de la mano
y te llevaré conmigo a realizarlas.


 


—Me estás dando un magreo en
el culo impresionante —dije riendo, ya que no paraba de apretármelo.


 


—Son mis nalgas —me
mordisqueó el labio.


 


—Adriano, ¿te puedo pedir
algo?


 


—Lo que quieras —murmuró,
mirándome con decisión y esa media sonrisa.


 


—Si me tienes que dejar en
algún momento, hazlo, pero antes de hacer algo que me pueda doler, piénsalo y
me dejas. Te prometo que te seguiré apoyando en todo y escribiendo solo para
ti, pero no me dejes nunca de mala manera, ni me hagas daño. Si te enamoras de
alguien, déjame, pero hazlo antes de jugar a dos bandas. No estoy preparada
para algo así.


 


—Jamás le hice algo así a
nadie, al igual que nunca sentí esto que llevo sintiendo desde que conocí tu
historia y te vi en la tele tan preciosa y con ese corazón tan grande. No te
pienso hacer daño, sin quererlo ya te lo hice de algún modo.


 


—Confío en ti —dije desde el
corazón.


 


—Hazlo. Solo quiero cuidarte,
protegerte y hacerte feliz. Te mereces serlo por encima de todo y yo me voy a
encargar de conseguirlo —acarició mi barbilla y me besó.


 


—Ya soy feliz —se me
humedecieron los ojos y me volví a echar en su hombro.


 


—Y cada día lo serás más. 


 


—Esto para mí, es muy fuerte,
no estaba preparada para venir y mucho menos para esto. Es algo que jamás pensé
que fuera posible, pero es lo más bonito que me ha sucedió en la vida. 


 


—No te puedes imaginar lo que
sentí cuando iba escuchando ese documental que te hicieron, ese momento que
dijeron que apareciste por la cocina con la Tablet en el pecho y sonriendo, no
te imaginas cuando escuché mi nombre, en ese momento estaba a lágrima tendida
con lo que ya habían contado y de repente eso, el ser yo el dueño de esa
sonrisa que te merecías, todo eso sin saber todo lo que venía detrás —se le
caían las lágrimas —. Es la historia más dolorosa que escuché en mi vida y
verte hablar con esa tristeza e intentando sonreír, fue muy fuerte. Tanto como
cuando se conoció que eras Heba, aquello me dejó en shock. Eres toda una
guerrera, una chica que se merece comenzar a vivir con la cabeza bien alta.


 


—Me impacta mucho escucharte
hablar sobre mí.


 


—Lo antepones todo menos a
ti. Ya es hora de que te comience a devolver todo lo que hiciste por mí.


 


—No me debes nada.


 


—Te debo todo, Heba, todo
—pellizcó mi mejilla.


 


Me levantó en brazos y me
llevó para la cama. Allí nos abrazamos y besamos hasta quedar dormidos. 








Capítulo 10: Adriano





 


La miraba mientras dormía
plácidamente sobre mi pecho, le acariciaba la cabeza a modo de masaje.


 


¿Cómo podía alguien tan dulce
y joven como ella conseguir que mi corazón fuera a mil desde el primer momento
que la vi en aquella pantalla?


 


Tenía el rostro más bonito
que jamás había visto, además de una figura espectacular, frágil, era muy
frágil, demasiada inocencia a pesar de cómo la vida la había tratado. Esa vida
que desde que conocí me llenó de dolor y más, cuando supe de quién se trataba,
aquello fue todo un impacto que me desgarró el alma por lo que yo había puesto en
las redes. Me sentí el hombre más miserable del planeta. Alguien como ella no
se lo merecía.


 


La iba a cuidar, por encima
de mi vida, la iba a hacer feliz de tal manera, que iba a conseguir compensar
de algún modo todo ese sufrimiento que pasó durante años. Malditos sean todos
aquellos que le hicieron daño, si me los pusieran delante, tenía claro que
terminaría preso.


 


Y estaba enamorada de mí,
todo lo había hecho de forma altruista y desde el corazón, todo por ese hombre
que la hizo sonreír a través de una pantalla y le devolvió aquella preciosa
sonrisa, o sea, yo, sin saberlo, ajeno a toda esa historia que comenzaba a
nacer en su corazón y que nos llevaría a los dos al éxito.


 


Le besé la frente y se
acurrucó más en mí, momento que aproveché para abrazarla por completo. 


 


La deseaba muchísimo, era
como tener un pastel delante que estás deseando comer, pero no quería ir
deprisa, sabía que ella necesitaba tiempo para todo y lo último que quería era
ponerla nerviosa, pero la deseaba tanto, que me moría por tenerla completamente
desnuda y disfrutando de cada parte de su piel. 


 


—¿Quieres dejar de
mirarme...? —murmuró aún con los ojos cerrados y echada sobre mí.


 


—¿Quieres dejar de pensarme?
—pregunté en voz baja, sin dejar de acariciar su espalda.


 


—Eso no intimida a la otra
persona —sonrió y me dio un beso en la mejilla.


 


—¿Y que te mire te intimida?
—pregunté agarrando su barbilla y acercándome para besarla.


 


—Muchísimo —sonrió entre
besos.


 


—Pues ve acostumbrándote
porque no pienso dejar de hacerlo.


 


—Prepararé a mi mente.


 


—Pues ver preparándola para
muchas cosas —carraspeé y vi como se sonrojó por completo. Era para comérsela.
Era imposible ser más bonita.


 


—Te aviso desde ya, para que
luego no te coja de sorpresa, que sé a lo que te refieres y que te digo de
antemano que yo lo quiero como en mis novelas: flores, velas, champán, música
de bandas sonoras de películas de romance... —se echó en mi pecho para reír. 


 


—¿Y la colcha de Mickey?
—pregunté aguantando la risa y viendo como se le escapaba una carcajada
nerviosa.


 


—Mejor de Frozen, me encanta
ese personaje de Disney —reía.


 


—Está bien saberlo.


 


—Pero si es de Mickey, no me
importa.


 


—Pero bueno ¿Al final es en
serio? —pregunté incrédulo al verla hablar tan convencida ¿En que momento no se
dio cuenta de que era ironía? 


 


—Claro, es muy bonito eso de
la colcha, se ve más romántico aún —sonreía inocentemente a la vez que sus
mejillas estaban rojas como tomates. Era una verdadera preciosidad.


 


—Verás que el día en que
llegue ese momento, voy a tener que ir de excursión parando en todos los sitios
para prepararte el mejor de los escenarios —carraspeé.


 


—Vale.


 


—¿Cómo qué vale? —me reí. Era
tan ingenua que me moría con ella, esa mujer era lo mejor que le podía pasar a
una persona en su vida. Un talento arrollador, pero fuera de la ficción, era
pura nobleza, pureza en todo su estado.


 


—Que vale, que ese día te
vayas para hacerte con todo.


 


—Ya, ya —me reía sin parar,
era buenísima, tenía unos puntos que había que morir con ella.


 


—Tengo hambre.


 


—¿De qué? —aguanté la
sonrisa.


 


—De desayunar, ¿de qué va a
ser? —volteó los ojos y resopló.


 


—Anda vamos —reí cogiéndola
en mis brazos y levantándola de la cama. 


 


—¿Me dejas ir a hacer pis?


 


—Me lo voy a pensar.


 


—¡Para! —dijo, agarrándose al
marco de la puerta del baño.


 


—Bueno, pero entro contigo.


 


—No, no, que voy a hacer pis.


 


—Sí, ya me lo dijiste —se me
escapó la sonrisa y ella, se echó a reír.


 


—Ya se me pasaron las ganas
—reía.


 


—Anda, entra, ahora nos vemos
en la cocina.


 


—Vale, jefe.


 


—No soy tu jefe —la señalé con
el dedo, girándome mientras andaba.


 


—Te digo yo que sí —cerró la
puerta entre risas. 


 


Mientras exprimía las
naranjas para hacer zumo natural, puse el pan a tostar. No podía dejar de
sonreír y es que Helen, había causado en mi vida un impacto mayor al que jamás
hubiera podido imaginarme.


 


Era consciente de que la
diferencia de edad era muy grande, pero también lo era de que a ella le daba
igual y que me amaba con todo su corazón.


 


Me hacía sentir más vivo que
nunca, no era como las demás mujeres donde la fogosidad formaba parte de
aquellas relaciones no muy duraderas. Con Helen era diferente, la deseaba, pero
a la vez la necesitaba proteger, era como mi tesoro, ese que quería cuidar y
amar cada día de mi vida. 


 


Apareció por la cocina con
una coleta alta y esa sonrisa tan bonita que derretía mi alma. Ya tenía la mesa
puesta, así que me acerqué a ella, la pegué contra mí y la besé.


 


—Ya han recogido las llaves
de la casa en el buzón, me puso un mensaje, te devolverá los meses de fianza.


 


—Gracias, que rapidez
—sonrió.


 


—Sí, le mandé un mensaje ayer
y me dijo que, sin problemas, me contestó esta mañana, lo acabo de leer.


 


—Genial. 


 


—Hoy vamos a salir a comer
por ahí.


 


—Vale.


 


—Quiero llevarte a un lugar
que estoy seguro te va a encantar. 


 


—Estoy deseando conocerlo
—sonrió y la senté en mi falda —¿Me vas a hacer de nuevo desayunar así?


 


—Ajá —apreté su muslo con mi
mano.


 


—Dime una cosa, Adriano.


 


—Si no es muy difícil…
—carraspeé mirando sus labios.


 


—No —sonrió mirándome
ruborizada —, no lo es —miró mis labios y me dio un beso —¿Por qué nunca
cogiste ningún papel de otro autor?


 


—Nadie me daba lo que tú
hacías. Sabía que detrás de Heba, había una persona que medía todas mis
palabras en las entrevistas para darle forma y lo hacía como nadie. Era
consciente de que trabajas para mí, que solo construías historias en las que el
personaje principal sería yo. Mientras estuvieras ahí, yo tenía claro que solo
haría papeles que fueran firmado por ti. 


 


—Me encantaban esas
entrevistas en las que notaba que me mandabas aquellos mensajes.


 


—Y a mí, mandártelos.


 


—Pero te pensabas que era
hombre y con el doble de mi edad —rio, recordando aquello que yo dije a Olso,
en innumerables ocasiones.


 


—Si hubiera sabido quién
había realmente detrás...


 


—¿Qué hubiera pasado?


 


—Te hubiera buscado en el fin
del mundo —la besé.


 


Y claro que la hubiese
buscado y la habría sacado de su jaula de cristal en la que vivía sin salir,
por muy bien que se sintiera allí. Ella necesitaba conectar con el mundo, sacar
sus miedos y olvidarse de aquellas habladurías de la gente que tanto daño le
hacía.


 








Capítulo 11: Adriano





 


Nos montamos en mi coche y
salimos directos a esa playa en la que tantas veces me había quitado el estrés.
Un lugar con las mejores vistas de todo Australia y con un paisaje que
enamoraría a cualquiera que tuviera la suerte de divisarlo.


 


La llevaba en el coche y era
algo impactante, tenía al lado a una mujer que me provocaba toda clase de
deseos, pero a la vez, me hacía caer en su ternura, naturalidad y encanto de
una adolescente que daban ganas de cuidar y mimar como si se tratara de una
pequeñaja de seis años.


 


Miraba por la ventanilla
observándolo todo, se la veía sonriente y eso era algo que me hacía sentir
bastante bien, se me escapaba la sonrisilla con solo mirarla.


 


Cuando me vio desviarme hacia
ese restaurante de madera, en alto, mirando al muelle más bonito del país y con
esas vistas, se puso las manos en la boca.


 


—Este lugar es como describo
en muchas de mis novelas. Acabo de tener un deja vu. 


 


—Seguro que has estado aquí
conmigo en algún momento de tus pensamientos —la abracé por detrás mientras
caminábamos hacia la recepción del restaurante.


 


—Dios, se me acaba de ocurrir
un pedazo de escena para mi siguiente novela —murmuró antes de que el camarero
nos llevara hasta nuestra mesa en la terraza. Nos sirvió dos copas de vino.


 


—¿Qué escena se te ocurrió?
—pregunté, chocando mi copa contra la suya.


 


—Es la escena que vendría
después de ellos haberse conocido, haber vivido una gran historia de amor y que
por algo rompan, pero se amen, a pesar de que lo tendrán muy difícil para
volver por lo que pasó, pero se quieren con todas sus fuerzas. La escena
entraría ahora donde él, vendría aquí cada tarde para saber si ella aparecería
por este lugar que fue tan especial para ellos. Nunca tira la toalla y después
de veinte días, ella aparece.


 


—Parece que lo he vivido
mientras lo contabas ¿Quién cometió el fallo?


 


—Él, la engañó con otra. 


 


—Y ella lo perdonó...


 


—Lo ama demasiado.


 


—Y tú, ¿lo perdonarías?


 


—Sí, pero no volvería, pero
lo perdonaría, no podría romper totalmente un lazo con alguien que he amado y
me hizo vivir momentos bonitos, pero no volvería. Es una de las cosas que más
me dolerían, vivir una historia con alguien y que no tenga la sensatez de
dejarme antes de hacer semejante canallada.


 


—Lo dices con tristeza —le
acaricié la barbilla.


 


—Es un tema que para mí es
delicado, es como que después de todo lo que me pasó, yo solo pido estar
tranquila y si puede ser, al lado de la persona que amo, mejor, pero si lo hago
es porque, mínimo debo tener claro que le daré mi lealtad, al menos hasta que
decidiera romper. Jamás le faltaría el respeto mientras estuviera con él. Y lo
mismo pido para mí, no quiero riquezas, ni que me colmen de regalos, ni nada de
eso, con que me hagan sonreír y no llorar, ya soy la mujer más feliz del mundo.


 


—Pues yo te pensaba comprar
un avión.


 


—Ni que fuera piloto —murmuró
de forma tímida y sonriendo.


 


—Voy a intentar hacerte la
mujer más feliz del mundo —cogí su mano y me la llevé a mis labios.


 


—Ya lo soy, jamás sentí esto
que llevo sintiendo desde nos vimos esa noche. Me ganaste con solo una mirada
—sonrió recordándolo.


 


—Se suponía que ya te tenía
ganada desde años atrás —me hice el loco ya que sabía a lo que se refería de
aquel mensaje.


 


—No me hagas hablar… —murmuró
avergonzada, pero sonriente y volví a acariciarle la mejilla.


 


—Mejor, mejor —carraspeé.


 


Helen miraba hacia las
embarcaciones y el mar, ese que quedaba atrás en color turquesa entre una
fortaleza de montañas. Era impresionante y me la imaginaba que estaba pensando
en esas escenas que escribía en sus novelas.


 


Le gustaba ese lugar y había
conectado sin duda.


 


—Todo es una locura —murmuró,
partiendo ese silencio —. Todo es una locura —repitió mirando al infinito del
mar y con la copa en la mano. Entendía que se refería a todo lo que le había
pasado en la vida y ahora este cambio inesperado para ella, desde que puse ese
post.


 


—Pero con un cambio que hace
que esa locura pueda ser maravillosa. 


 


—Lo es, créeme que lo es —me
miró y aproveché para besarla. 


 


—No sé en qué va a terminar
todo esto, pero cada segundo que me estás regalando, créeme que son los más
bonitos de mi vida.


 


—No merezco que me digas esas
cosas, Helen.


 


—Gracias a ti, volví a nacer.


 


—Te estás poniendo muy
sentimental —intenté hacer un gesto de bromeo mientras apretaba los dientes.


 


—Es que me da rabia no poder
expresar lo que siento, pero de verdad, gracias por existir.


 


—Helen —le quité la copa de
la mano —, no bebas más —reí y me la quitó de nuevo.


 


—No estoy borracha —negaba
riendo —, será que a tu edad ya no se dicen esas cosas ni se sienten —apretó
ahora ella los dientes y se puso la mano en los ojos, se me escapó una
carcajada, era adorable ver esos gestos.


 


—Me acabas de llamar viejo.


 


—No —se puso ahora la mano en
el pecho y reía nerviosa —, quise decir que como ya no tienes veinte años...


 


—Ni tú —reímos.


 


—Veinticinco —protestó
poniendo carita de reprimenda.


 


—Es verdad y yo paso de los
cuarenta —mi rostro fue de indignación y le entró una risa.


 


—Me encanta que seas mayor
que yo, me transmites seguridad, además eres un hombre muy culto, aprendo mucho
contigo.


 


—Verás que me vas a hacer
decir algo romántico —resoplé bromeando —. Allá va, lo suelto —hiperventilé
causándole una carcajada —. Y tú has vuelto a sacar ese joven que había en mí,
me siento como si tuviera veinticinco años —le hice un guiño y soltó una
carcajada.


 


—Lo peor de todo es que de
mentalidad, pareces de dieciocho —reía.


 


—Gracias, pero creo que eso
fue de forma hiriente, ¿verdad? —cogí aire, haciendo creer que estaba muy
enfadado.


 


—Totalmente —no dejaba de
reír y a mí me encantaba que sacara ese lado divertido y un poco descarado. Era
la joven más bonita y dulce que había visto en mi vida y eso, eso era lo que yo
siempre había esperado en mi vida y es que estaba llegando a creer, que era
precisamente a ella a quién esperaba.


 


—Me estás volviendo loco —la
besé riendo.


 


—¿Yo? —preguntó negando y
poniendo cara de incredulidad.


 


—Loco de amor —la volví a
besar sonriendo.


 


Y estaba loco de amor, tenía
claro lo que ella estaba significando para mí y es que no quería pasar ni un
momento sin dejar de estar a su lado, quería comenzar a vivir nuestra historia,
esa que superara a todas las que ella le hacía un final de película. La nuestra
sería mucho mejor, estaba convencido.


 


Después de una relajada
comida donde la vi estar en total sintonía con el lugar, nos fuimos a caminar
por ese paseo del muelle.


 


La llevaba de la mano
mientras hablaba con ella sin que ninguno de los dos dejásemos de reír. Ella lo
hacía por lo nerviosa que la ponían mis miradas y yo, porque su sonrisa,
timidez y sonrojo, hacían que un cosquilleo recorriera continuamente mi
estómago.


 


No recuerdo haberme sentido
con nadie así, las demás fueron pura fogosidad, no más allá, pero con ella era
muy diferente, era necesidad de cuidarla, abrazarla, amarla, hacerla feliz,
sobre todo eso, hacerla muy feliz.


 


Y reconozco que con solo
pensar en tenerla en mi cama completamente desnuda y disfrutando de cada recodo
de su piel, era algo que deseaba muchísimo.


 


Me puse detrás de ella, la
rodeé con mi mano por su cintura y saqué mi móvil para hacernos un selfi
mientras le besaba el cuello. 


 


Quedó preciosa la imagen, que
no dudé en subir a las redes y etiquetarla.


 


“¿Se puede ser más bonita? ¡Imposible!”


 


Al descubrir que la había
subido y etiquetado, me miró incrédula. Ya la gente no dejaba de comentar
poniendo cosas bonitas sobre nosotros y ella, se sonrojaba mirando lo que había
causado.


 


Nos montamos en el coche para
volver a casa y comenzó a reírse escribiendo en su móvil.


 


—¿De qué te ríes?


 


—De lo que te he puesto como
comentario a tu post.


 


—¿Y qué has puesto?


 


—Que claro que se puede ser
más bonita, pero no tan afortunada.


 


—Me encanta que lo veas así,
pero déjame rebatirte que, a bonita no te gana nadie.


 


—Eso es con los ojos que me
miras.


 


—Con los únicos que tengo,
pero vamos, que no soy el único hombre que lo piensa, solo hay que leer los
comentarios en las redes.


 


Puso cara de terror y luego
sonrió mirando por la ventanilla, pensativa. Me había dado cuenta de que le
relajaba mucho mirar todos esos paisajes por los que pasábamos. 


 


Llegamos a casa y se fue a la
ducha, salió con su pijama corto y de tirantes que la hacía de lo más sensual y
es que detrás de esa dulzura había una joven que era capaz de provocar los
sudores de cualquier hombre. Tenía un cuerpo impresionante y una piel lisa que
era perfecta. 


 


Nos sentamos en el sofá de la
terraza a tomar un café y charlar mientras nos abrazábamos y besábamos, me
encantaba estar así con ella. 


 


Me estaba dando cuenta que
creía que era feliz, pero nada de eso era real, la felicidad era lo que estaba
consiguiendo tener ahora, junto a Helen.
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Diez días llevábamos viviendo
juntos y con una ilusión que se notaba en la felicidad que se respiraba en la
casa.


 


Esa mañana dejé a Helen
escribiendo y le dije que me tenía que ir a una reunión para un anuncio que me
habían propuesto. Una pequeña mentirijilla para ir a recoger todas esas cosas
que había ido encargando durante la semana para regalarle una noche mágica.


 


Sí, esa en la que sabía que
iban a saltar chispas por el aire y esa que ambos estábamos deseando y es que
hubo más de una noche en la que la hubiera hecho mía sin pensar ni en sus
deseos, pero le debía todo y por ella merecía la pena dejarse la piel en
sacarle una tras otra sonrisa. 


 


Pero yo no quería eso para
ella, yo quería regalarle la mejor de las noches a pesar de ser algo que jamás
se me hubiera ocurrido en la vida y menos, me hubiera planteado hacerlo jamás
por mucho que me lo hubiesen propuesto, pero ella lo estaba siendo todo para mí
y eso marcaba la diferencia. 


 


Helen me dijo en un par de
ocasiones que su primera vez tenía que ser como en las novelas, con velas,
champagne, música y luego, bueno lo de la colcha de Disney, que se me ocurrió a
mí en bromas y ella se lo tomó al pie de la letra. 


 


Pero yo iba a ir un paso más
allá. Sabía que la debilidad de ella era Disney así que iba a hacer que esta
vez no fuera como una novela, tenía que ser como un cuento y ella sería el personaje
principal.


 


Así que me volví loco para
dar con todo lo que necesitaba, pero ya lo tenía en el maletero de mi coche. Mi
madre iba a ser cómplice para ayudarme a entretener a Helen, mientras yo lo
preparaba todo, así que, se la llevaría a pasar la tarde a un centro comercial.


 


No iba a faltar detalle. Me
reía mientras pensaba que esto no me podía estar pasando a mí, y encima vivirlo
con la ilusión de poder ver su cara iluminada. Quien me viera, no se lo
creería.


 


Luego marché a comprar otras
cosas que sabía que esas sí que las encontraría a mano, así que me pasé toda la
mañana de un lado a otro, luego fui a casa a comer y dejé todo en el maletero
hasta que mi madre vino a por ella.


 


Y ahí fue cuando comencé a
prepararlo todo...


 


Me reí al colocar sobre el
sofá mi vestido de Príncipe, y el de ella que era de Cenicienta, además de sus
zapatos a juego. Los dos de alta calidad y provenientes de la firma. Sí, una
locura, pero es que yo quería ser parte de esos momentos en los que sé, que iba
a sacar la niña que no pudo ser y la más dulce juventud que había en ella.


 


Me fui a la habitación y lo
primero que hice fue cambiar la colcha y poner la de Cenicienta y el príncipe
bailando. Era bordada, una pasada verla puesta, aunque ese no fuera mi estilo
ni de lejos, pero quería sorprenderla por todos lados esta noche, que quería
que se convirtiera en la más bonita de su vida.


 


En la pared, frente a los
pies de la cama coloqué un proyector que daría a la pared el espectáculo de
verse el castillo de las Princesas en tonos brillante, en la oscuridad que solo
cortaba un poco las velas que irían encendidas alrededor de la habitación y que
eran del cojín con el zapato que le probó a Cenicienta. Todo estaba de lo más
meticulosamente pensado.


 


Hasta los preservativos eran
de esos dos personajes. Me reí viéndolos mientras los metía en el cajón de la
mesita de noche.


 


Dejé la habitación lista y
como no, me dediqué al salón donde la vajilla de porcelana completa era de esos
personajes. 


 


Si cualquiera de mis amigos y
fans me viesen por un boquetito, llorarían de la risa y no se lo creerían, ni
yo antes de ella lo habría imaginado, pero aquí estaba, feliz por esa velada
que le estaba preparando.


 


Me metí en la ducha a las
ocho de la tarde y me vestí con aquel traje de Príncipe que, oye, no me sentaba
nada mal. Mi pelo rubio y mis ojos azules como que le iban perfecto al
personaje. 


 


Mi madre me avisó de que ya
la iba a dejar en la puerta y la esperé tras ella. Al entrar y ver el vestido
en el sofá y la mesa toda de Disney, metió un quejido y se puso la mano en la
boca.


 


Entonces fue cuando aparecí
con el cojín y un zapato precioso de cristal de Swarovski.


 


—Estoy buscando a la dueña de
este zapato —murmuré y al girarse y verme de esa guisa abrió la boca incrédula.


 


—No, esto no puede ser —rio
negando.


 


—Si me permites —le señalé un
sillón para que se sentara y le probé el zapato.


 


—Eres tú todo lo que
necesitaba en mi vida ¿Quieres pasar la noche más mágica de tu vida?


 


—Claro —murmuró con las
lágrimas que le caían a borbotones y la besé.


 


—Pues dúchate y te espero
aquí —le señalé los zapatos y el vestido para que los llevara al baño —. Allí
te dejé la ropa interior —carraspeé.


 


—Adriano, ¿en serio? 


 


—¿Me ves cara de bromear?
—Arqueé la ceja.


 


—Gracias —reía negando
mientras cerraba la puerta del baño.


 


Serví las dos copas de vino
con una sonrisa en la cara mientras me repetía a mí mismo que, ¿quién me iba a
decir que me vería en esta guisa a mis cuarenta y tres años?


 


Cuando apareció y la vi con
su melena perfectamente lisa y la raya en medio, con ese vestido...


 


—Dios mío, eres la Princesa
más bonita que existe en el mundo.


 


—Calla, que me muero de la
vergüenza —aguachó la cabeza mientras negaba —. Por cierto, a las doce tengo
que regresar a mi casa.


 


—A la cama, sí, lo tenía en
mente —la besé aguantando la risa.


 


—Déjame adivinar —dijo
mirando la copa que también era de los personajes —¿Has puesto una colcha de
Disney?


 


—No lo sé, todo a su debido
tiempo —carraspeé.


 


—Esto te lo has currado
mucho.


 


—Nada que no te merecieras.


 


—Y dime una cosa… ¿En qué
momento decidiste que ibas a preparar todo esto? —se rio, volteando los ojos.


 


—En aquel momento que me
dijiste como querías que fuera tu noche especial.


 


—Pero esto se te fue un poco
de las manos —reía repitiendo lo mismo.


 


—Un poquito nada más.


 


La besé con intensidad y
notaba como ella se derretía en mis brazos. Me amaba con todo su corazón y eso
no había segundo en que no lo notase. 


 


Nos sentamos y cuando destapé
la bandeja se quedó a cuadros.


 


—¿En serio? —Se puso la mano
en la boca viendo aquel pastel de marisco en relieve con el dibujo del castillo
de Disney.


 


—Eso parece —sonreí.


 


—Le tiro una foto ahora mismo
y para nosotros un selfi.


 


—Eso, así tienes algo para
hundirme —bromeé.


 


—Sabes que esas cosas no van
conmigo —sonrió.


 


Se puso a tirar fotos y nos
pegamos para hacernos nosotros una besándonos, quedó preciosa.


 


—La voy a subir a las redes y
te voy a etiquetar —bromeó.


 


—No eres capaz —la reté.


 


—No, no lo soy —rio.


 


—Pásamela que lo hago yo.


 


—¡No! —gritó nerviosa.


 


—¿No me dejas?


 


—Sabes que sí, pero esto
puede ser...


 


—Pásamela —la irrumpí.


 


—Adriano —puso cara de terror
y me la pasó.


 


—Es fácil, nadie sabe dónde
estamos, solo se nos ve de cintura para arriba.


 


—Ay Dios, no lo hagas.


 


Y lo hice, la subí con el
siguiente texto:


 


“En una cena Disney ¿Quién me iba a decir que me iba a sentir
el protagonista? Te amo, Cenicienta”


 


Y la etiqueté, vaya si lo
hice y lo más sorprendente fueron los mensajes que comenzaron a poner tan
bonitos. Nuestros seguidores estaban viviendo esto como algo muy suyo y se
notaba que el apoyo que teníamos era de lo más sincero. Habían empatizado mucho
con Helen, que se metió al planeta en el bolsillo el día que contó su historia.


 


Si la cena le encantó, la
tarta que saqué luego que era del Príncipe y Cenicienta en Fondue, fue
increíble. Le tiró una foto y no la quería ni c, pero cortar, pero la convencí,
ya que estaba riquísima y eso muchos días no aguantaría.


 


Cuando terminamos de comer la
tarta rellené las copas con ese vino blanco que llevábamos tomando durante toda
la cena. Me levanté y puse música. Había decidido que no sería de Disney, tenía
que ser algo más personal y me decanté por un autor que sabía que a ella le
encantaba y siempre tarareaba “Sergio Dalma” y el tema era “Te amo”.


 


Estiré mi mano para que se
agarra y levantara. Sonreía negando y ahí que comenzamos a bailar ese tema que
tenía una letra perfecta para el momento.


 


“Y hazte rogar un poco


Antes de hacer el amor


Viste de calma tu furia...”


 


Sus mejillas eran como dos
tomates bien rojos, le costaba mirarme mientras la llevaba bailando a mi ritmo,
lentamente, mirándola con una sonrisa en la cara.


 


Me encantaba tenerla pegada a
mí, hacerla pasar por esos nervios que era la denotación de que era yo quien le
causaba todas esas emociones.
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Tras ese baile la llevé de la
mano hasta la habitación. Iba sonriente, sin dejar de negar y nerviosa perdida.


 


Cuando abrí la puerta y vio
todas las velas encendidas, la colcha, una bandeja y la botella de champagne
con las copas, además del castillo sobre la pared de la cabecera de la cama, se
quedó en shock.


 


—¿Has hecho todo esto por mí?


 


—Bueno —carraspeé —, yo
conozco a una jovencita que lleva ocho años haciendo mucho por mí, desde la
sombra —llené las copas y le puse una en las manos.


 


—Adriano, no sé qué decir…


 


—Por nosotros —le hice un
guiño levantando la copa —. Por momentos como estos que te hagan disfrutar de
la magia que te mereces. 


 


—Bueno, reconozco una cosa
—echó su cara sobre mi pecho avergonzada —. No te habría hecho falta tanto para
conseguir que me acostara contigo —rio.


 


—Lo sé —metí mi mano en su
nuca —, sé que lo podía haber conseguido desde el primer día, pero tú no te
merecías eso —besé su coronilla.


 


—¿Por qué yo? 


 


—Cómo que, ¿por qué tú? No
podría ser otra —sonreí y me senté en el borde de la cama, la agarré por la
cintura y la hice sentar de lado en mis piernas.


 


—Necesito beber la botella de
champán para digerir lo que va a pasar —puso cara de terror y me causó una
risa.


 


—Si no quieres, no tiene que
pasar.


 


—El problema es que lo quiero
todo contigo —se bebió la copa de un golpe y la puso delante de mí, para que la
rellenara.


 


—Yo sí que lo quiero todo
contigo —le besé la mejilla.


 


Le coloqué un mechón de su
flequillo por detrás de la oreja y la observé como miraba hacia la copa con el
otro lado del pelo sobre la cara.


 


—Me pone muy nerviosa cuando
me miras de esa manera tan fija —sonrió.


 


—Y tú, ¿por qué no me miras?


 


—Me impones mucho, me pongo
muy nerviosa, es como si una parte de mí, se bloqueara.


 


—¿Y tú imaginas el revuelo
que armas dentro de mí? —le levanté la barbilla y le di un beso.


 


—¿Qué tipo de revuelo?
—preguntó en voz baja y agachando su mirada. 


 


—Uno que hasta ahora había
sido muy desconocido para mí, uno que me hace sentir que ahora estoy en el
camino que he buscado toda mi vida, en uno que desde que lo descubrí, me hizo
sentir al instante el significado de la palabra amor —murmuré mientras le
secaba las lágrimas que estaban cayendo por sus mejillas.


 


—Jamás pensé que esto pudiera
suceder.


 


—Pues está sucediendo y lo
mejor de todo es que a los dos nos está haciendo mucho bien.


 


—Si te digo la verdad, tu
mamá, Sheila y tú, me estáis enseñando a vivir. 


 


—Pensé que me ibas a decir
algo bonito a mí —murmuré carraspeando y moviendo el cuello como en plan
agobiado. Por supuesto, bromeando.


 


—Tú eres el motivo por el que
volví a sentirme viva.


 


Fue decir eso y un nudo se me
formó en la garganta. Trague saliva intentando evitar que esas lagrimas
cayeran, pero fue imposible. 


 


—No sabes lo que me alegro de
que lo fuera, no te lo puedes imaginar y, además —carraspeé entre lágrimas —,
estoy feliz de que Sheila y mi mamá estén ahí junto a ti. Me encanta cuando te
sacan en plan, chicas.


 


—Pero nunca dejo de pensarte,
estás en mi mente en todo momento —sonrió sin levantar la mirada.


 


—Lo sé, de eso no me cabe la
menor duda.


 


—Necesito otra copa más.


 


—Al final te me quedas
dormida en mis brazos.


 


—Eso quisiera porque estoy
cagada —se dobló muerta de risa.


 


—¿En serio? —no podía dejar
de reír. Era adorable.


 


—Te lo juro, estoy
descompuesta.


 


—Sabes que no tiene por qué
pasar nada. Con tenerte entre mis brazos soy feliz —le di la copa.


 


—¿Tenemos botellas de champán
de reserva? —preguntó antes de dar un gran trago.


 


—Estás bebiendo mucho —hice
el intento de quitarle la copa, pero me puso carita de tristeza y no, no pude.
Solo esperaba que no le sentara mal.


 


—Te prometo que esta es la
última —dijo con esa risilla que tanto me gustaba.


 


—Solo quiero que no te caiga
mal y luego no te sientas bien.


 


—Estoy bien sentada —bromeó,
refiriéndose a que estaba encima de mí.


 


La miraba y se me olvidaba
que yo estaba de la misma guisa, pero era ella lo más bonito que podían
observar mis ojos. Una princesita de esas que son capaces de hacer suspirar
hasta al hombre más frío del planeta. 


 


Se levantó y estiró su mano
para que yo me agarrara. 


 


—Vamos a ver las estrellas
—dijo, llevándome hacia la terraza de la habitación.


 


—Yo te digo que en tu estado
vas a ver hasta a los marcianos saludando —murmuré y ella me miró bromeando de
forma asesina. 


 


—No seas así, que mira qué
bonita está la noche.


 


—Bonitos nosotros —me miré
ese traje que daba un calor impresionante —Por cierto ¿Me puedo quitar la
chaqueta? —pregunté encendiéndome un cigarrillo.


 


—Claro —sonreía.


 


Me la quité. Debajo tenía una
camiseta blanca ajustada. Me entró un alivio impresionante.


 


—Ahora sí —sonreí.


 


—Sigues pareciendo un
príncipe.


 


—Eso es por el pantalón —la
agarré por la cintura.


 


—Eso es porque solo te falta
el caballo —reía.


 


—Eso es lo que me habría faltado,
aparecer en caballo —se me escapó una carcajada.


 


—Ven —se sentó en el suelo
sobre la pared mirando hacia fuera por los barrotes del balcón y me senté a su
lado.


 


—Aquí me tienes.


 


—No me digas que no está
bonita la noche...


 


—Preciosa —la miré sonriendo
y ella miraba hacia las estrellas.


 


—No me lo dices con el
corazón, eso va con segundas —sonreía negando.


 


—Donde tú estés, todo es
precioso.


 


—Te estás volviendo romántico
—echó su cabeza sobre mi hombro.


 


—Es que no se tiene a una
princesita todos los días.


 


—No me quiero quitar el
vestido en toda la noche.


 


—Lo tomaré en cuenta
—carraspeé.


 


Se hizo un silencio y cuando
me fui a dar cuenta, la tenía durmiendo sobre mi pecho mientras la agarraba
abrazada con mis brazos.


 


No, parecía que esta noche no
iba a ser la que imaginé, pero había visto en sus ojos la felicidad de vivir el
momento y sentirse especial por todo lo que le había preparado.


 


Me levanté con cuidado, la
cogí en brazos y la eché sobre la cama, con su vestido, ese que quería tener
toda la noche. La tapé, me tumbé a su lado abrazándola y apagué la luz.


 


No, no la iba a despertar,
ella no iba a ser mi princesa solo ese día, sería mi princesa cada día de mi
vida...
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Apenas eran las diez de la
mañana cuando la sentí girarse y buscar mi pecho para refugiarse. Abracé a mi
princesa con una sonrisa que era incapaz de borrar de mi cara. 


 


—No me acuerdo de nada
—murmuró, poniéndose la mano en la cara.


 


—¿De nada de nada? —pregunté
asombrado y temiendo que se hubiera olvidado de todos esos momentos bonitos que
habíamos pasado.


 


—Me acuerdo hasta que
estábamos sentados en el balcón —sentí alivio al saber que sí que se acordaba
de todo.


 


—Ah bueno, pues a partir de
ahí solo pasó que te cogí en brazos, te metí en la cama, te abracé y quedaste
dormida. 


 


—Menos mal —rio sin abrir aún
los ojos —, pero te jodí la noche.


 


—Nada, disfruté como un enano
y espero que tú también.


 


—Aún llevo el vestido. Que
desastre.


 


—Querías pasar la noche con
él —sonreí.


 


—Necesito una ducha.


 


—¿Conmigo? —aguanté la risa.
Sabía que la pondría nerviosa.


 


—Claro —murmuró, poniéndose
las manos en la cara.


 


—Estás bromeando —carraspeé.


 


—No. Si quieres ducharte
conmigo, adelante. Siempre puedo hacerlo en bañador.


 


—Eso es trampa —la abracé
bien fuerte y besé su coronilla.


 


—Trampa la que hice anoche
—reía sin poder parar.


 


—¿Trampa?


 


—Me hice la dormida. No puedo
mentir, me siento mal.


 


—¿Por qué te hiciste la
dormida? —sonreí incrédulo.


 


—Porque sabía que me ibas a
acostar y abrazar, así calmarías todos esos nervios que sentía.


 


—Ajá —ladeé la cabeza aún en
shock —¿Y hoy tienes nervios? Más que nada por saberlo, no es por nada en
especial —hice gestos irónicos bromeando.


 


—Ya, ya —se acomodó más aún
en mi cuello —, pues resulta que hoy...


 


—Dime —murmuré cuando vi que
no arrancaba a terminar la frase.


 


—Hoy te has ganado todo lo
que pidas, pero eso sí, ahora toca ducharse cada uno por separado, más que nada
porque no está bonito con la resaca que tenemos —rio tapándose la cara con mi
pecho —. A lo que iba. Después de la ducha nos preparamos un buen desayuno y
luego nos vamos a la calle a comer, que te voy a invitar yo, que al final me
está gustando eso a mí de “coger carretera y manta”, así que cuando volvamos,
repetimos la jugada de anoche y que sea lo que tú quieras —reía sin parar y a
mí me hacía reír también.


 


—Deja ya de evitar algo que
no va a pasar —murmuré besándola —. Con verte sonreír y abrazarme como lo
haces, ya me siento pletórico. Eso pasará y ni se pensará, surgirá y nos
dejaremos llevar por el momento.


 


—Quiero que pase, pero me da
mucho respeto ese momento.


 


—Eres adorable —la mecí
abrazándola y besándola en la mejilla mientras sonreía —, y sin embargo en tus
novelas, metes esa parte erótica que parece que viene de tus propias
experiencias.


 


—Si hombre, si viniera de mis
experiencias ahí lo único que iba a salir era Heidi, esperando que apareciera
su príncipe azul por la ladera —reí.


 


—Que grande eres —la abrazaba
riendo.


 


—Grande tú, que has tenido
que haberte tirado a todo lo que se movió por tu lado.


 


—No mujer —reí —, no son
tantas como piensas.


 


—Claro que no, doscientas y
pico por ahí.


 


—Ni un cinco por ciento.


 


—¿Qué tú no te has acostado
con más de diez mujeres? —preguntó a carcajadas.


 


—No las he contado, pero no
muchas más —tragué saliva.


 


—No te lo crees ni tú.


 


—Bueno, te recuerdo que
muchas relaciones me han durado más de dos años y la que más, tres —carraspeé.


 


—Pero nunca viviste con
ninguna.


 


—No, no, ni lo pensé.


 


—¿En serio?


 


—Ajá.


 


—Pues conmigo te faltó
tiempo.


 


—Te he dicho que eres todo lo
que he esperado.


 


—Me da miedo escucharlo.


 


—¿Y por qué te tiene que dar
miedo?


 


—Porque soy tan feliz que
saber que todo se puede ir al traste...


 


—Ni loco te dejaría ir. No
existe una razón en el planeta que desee más en este mundo que a ti.


 


—Entonces ¿Te gustó mi plan
de hoy?


 


—Claro, acepto que me invites
a comer —reí viendo como cambiaba de tema.


 


Y eso hicimos, ducharnos,
preparar un buen desayuno donde charlamos sobre la serie que íbamos a rodar y
luego nos marchamos a la calle.


 


Se había puesto guapísima con
una falda ajustada a sus caderas y un pequeño vuelo debajo, era corta, encima
una camiseta suelta que tenía una caída en un hombro y lo dejaba al
descubierto. Era una muñequita, mi muñequita.


 


Iba en el coche mirando por
la ventanilla, le encantaba observar todo y a mí, me encantaba verla con
aquella encantadora sonrisa.


 


Fuimos a un restaurante de
comida rápida donde hacían menús de hamburguesas. Ella tenía ganas de eso y no
había nada más que hablar. Sus deseos eran órdenes para mí.


 


—Nos están haciendo fotos
—murmuró cuando nos sentamos a comer.


 


—Ya me he dado cuenta, pero
bueno, es el precio de la fama —carraspeé y ella volteó los ojos. La pobre no
estaba acostumbrada.


 


—Y yo que quería permanecer
en la sombra… —dijo riendo.


 


—Pero ya me dijiste que
prefieres estar a mi lado.


 


—Sí, y si tengo que pasar por
mil fotos y cosas, lo haré con tal de seguir estando a tu lado.


 


—Siempre nos podemos ir a un
lugar lejano, en algún recodo del mundo.


 


—Ya lo estoy, Australia para
mí es un lugar muy lejano.


 


—Bueno, tienes razón, pero
algo más escondido, en tierras que no llegue casi nadie —bromeaba para buscarle
la lengua.


 


—Sí hombre, me pusiste verde
en las redes por la serie, y ahora te voy a llevar a escaparte del mundo sin
rodarla. Terminaría asesinada —rio, bromeando.


 


—No, terminarías siendo tan
feliz como ahora. En estos momentos si algo quiero es que no haya ni un solo
día de tu vida que dejes de sonreír, lo demás es secundario.


 


—No me levanto y te como a
besos por todos los móviles que hay apuntándonos. 


 


—Tú no, pero yo… —me acerqué
a ella y la besé. 


 


—En diez minutos somos
virales.


 


—Llevamos siéndolos desde el
día que apareciste en aquel programa.


 


—También es verdad —reía
nerviosa —, aunque tú has sido viral desde hace años.


 


—Deja los miedos a un lado,
ábrete al mundo, ya pasó todo y ahora no tienes nada que esconder y mucho que
vivir junto a mí.


 


—Me da miedo a que me veas
como una niña, a que no sea lo suficiente para ti y te aburras en un tiempo, me
da mucho miedo —sonrió con una ternura que se notaba que le salía del corazón y
es que me amaba, por encima de todo y todos, esa jovencita me amaba.


 


—No tengas más miedo a nada,
ni siquiera a eso. Eres todo lo que necesito por muy joven que seas, por
supuesto en muchos aspectos se nota, pero eso me hace inmensamente feliz y es
que me aportas muchas cosas que necesitaba en mi vida —la besé de nuevo.


 


—Más carne para el asador
—rio, refiriéndose a que otra foto más para todos esos espectadores.


 


Yo no quería que tuviera esos
miedos por mí, tenía claro todo y sabía que sería la última persona a la que le
haría daño, primero, porque no se lo merecía y segundo, porque ya bastante
dolor había pasado en su vida como para hacer lo más mínimo que le pudiera
hacer daño, menos yo, por el que ella había dado todo. 


 


Después de la comida nos
costó llegar al coche una eternidad, ya que tuvimos que hacernos fotos con
todos los que se nos iba acercando de las mesas.


 


—Esto nos pasó por venir a un
restaurante barato —murmuró riendo.


 


—Aunque suene feo, hasta para
ser libre hay que pagar un precio alto.


 


—Bueno, al menos lo podemos
permitir, pero es verdad que hoy me apetecía comer en un sitio así rápido, son
cosas que me cohibí mucho de hacer antes.


 


—¿Mucho? No lo hacías.


 


—Ya —rio —es una forma de decir.


 


—Pues ahora aguantaremos
fotos, gente y todo lo que nos echen, ya es hora de que comiences a hacer todo
eso que no hiciste antes.


 


De allí nos fuimos a tomar un
café. Lo compré en un Starbucks y nos fuimos a la playa, a pasear descalzos por
la arena. Me encantaba hacerlo junto a ella. 


 


 








Capítulo 15: Adriano





 


Nos habíamos quedado en la
playa hasta ver el atardecer sentados en la arena, abrazados...


 


Regresamos para la casa y por
el camino compramos unas sopas asiáticas para cenar en el porche, sobre el
balancín. 


 


Se había puesto un pijama
corto de tirantes que le hacía una silueta espectacular. La verdad es que todo
le quedaba como anillo al dedo.


 


Terminó de cenar y no dejaba
de juguetear con sus dedos sobre las puntas de su pelo.


 


—¿En qué piensas? —pregunté a
sabiendas de que por su cabecita estaba rondando algo.


 


—Echo mucho de menos a mis
papis por mucho que hable con ellos.


 


—¿Y por qué no vamos a darle
una sorpresa? Tenemos aún tiempo antes de que comiencen los rodajes.


 


—¿Lo harías por mí?


 


—Eso y darle la vuelta al
mundo mil veces —le acaricié la mejilla.


 


—Me da cosa volver a la
ciudad.


 


—Bueno, serás la envidia de
todas cuando te vean de mi mano —le di un beso en el hombro.


 


—Uf, estoy loca por
abrazarles —negaba sonriendo con tristeza.


 


—Déjame ver —saqué el móvil y
fui a la aplicación de vuelos y puse para los próximos días —. Aquí hay dos
asientos en primera clase para mañana mismo —le hice un guiño.


 


—¿En serio?


 


—Claro —sonreí viendo su cara
de emoción y nerviosismo.


 


—Hoy te has ganado todo
—murmuró riendo y besándome. 


 


—No te creo —reí mirándola y
comencé a emitir los billetes. 


 


—¿Nos vamos en serio? 


 


—Sí —afirmé rellenando los
datos.


 


—Voy a llamar para decírselo
a la mami.


 


—Es tu suegra.


 


—Eres un celoso —rio,
mientras me daba un puñetazo flojo en el hombro.


 


—Si te pone, dame más fuerte
—bromeé sin levantar la cara de la pantalla.


 


—¡Calla! —rio avergonzada y
se puso el móvil en la oreja para hablar con mi madre.


 


Dicho y hecho, al día
siguiente comenzábamos un viaje hacia España, cosa que yo quería que se hiciera
para que ella terminara de enfrentarse a todos sus miedos, esos, que yo algún
día iba a conseguir, que ya no los tuviera.


 


Estaba de lo más nerviosa
charlando con mi madre, que sabía que, al otro lado, estaba intentando
tranquilizarla, ya que la conocía como si se tratara de su propia hija.


 


Luego llamó a Olso y Sheila,
para contarles. Se pusieron de lo más contentos y además como lo de los rodajes
estaba retrasado por una autorización de grabar en un lugar emblemático, pues
como que nos podíamos permitir quitarnos de en medio unos días.


 


—No me lo creo, no me lo
creo.


 


—Pues créetelo, mañana nos
vamos para tu tierra. Eso sí, conexión con Bangkok, donde estaremos unos tres
días para descansar del primer vuelo.


 


—Bangkok... me muero por
pisar Tailandia. 


 


—Pues no te mueras y
disfrutemos de ese pequeño tiempo allí —la besé la mejilla.


 


—Se me está ocurriendo una
cosa... —murmuró poniendo cara de estar pensando en algo que le causaba una
sonrisa misteriosa —Hoy tampoco me estreno —dijo riendo y refiriéndose a
hacerlo.


 


—No me cabía la menor duda
—respondí sonriendo.


 


—Nuestra primera vez será en
tierra de nadie, ni en tu país, ni en el mío, será en ese punto intermedio,
Bangkok —soltó una carcajada.


 


—Algo pasará para que se
aplace para España.


 


—Tienes muy poca fe en mí.


 


—Muchísima, pero en este
sentido creo que más que fe, voy a tener que armarme de paciencia —le besé la
punta de la nariz.


 


—Tú dijiste que yo no era
como las demás, así que... —Se encogió de hombros.


 


—Por eso mismo no te he
metido la maleta en mi coche y te he mandado de vuelta —reí.


 


—Hazlo y verás cómo me vas a
echar de menos.


 


—No me la juego, solo de
pensarlo ya me hace daño —nos levantamos para recoger la mesa e irnos a la
cama.


 


—Es que creo que te estás
enamorando de mí —me sacó la lengua y le di una patada floja en el culo.


 


 —Ya lo estaba desde que apareciste en la tele
poniéndome fino.


 


—Hablé muy bien de ti
—protestó —, mejor de lo que te merecías.


 


—No hice nada, todo fue
producto de tu imaginación —puse los platos en el lavaplatos.


 


—Encima hazme creer que estoy
loca —rio, colocando los vasos.


 


—No estás loca, lo que estás
es buenísima —la agarré desde atrás por las caderas y pegué su trasero a mi
miembro —y a este, lo vas a tener que encerrar en un manicomio.


 


—Ya se te fue toda la dulzura
Disney de ayer —reía.


 


—Te voy a decir una cosa,
señorita —mordisqueé su cuello mientras la seguía pegando a mí, con fuerza.


 


—Eso suena a tono amenazante
—resopló riendo.


 


—Eso suena a que como en
Bangkok no pase nada entre nosotros, antes de regresar me voy a que me den un
masaje con final feliz.


 


—¿A qué te masturben? —se
giró con la boca abierta.


 


—O que me la chupen, lo que
sea —dije bromeando, mientras la volvía a pegar a mí, pero esta vez de frente.


 


—Estás bromeando —me
intentaba separar por los hombros —. No me creo que estés diciendo eso en serio
—su cara era un poema, para comerla. 


 


—¿Y qué tiene de malo? Así
puedo aguantar más tiempo a que tú estés preparada.


 


—Preparada... —Hizo como la
que se daba chocazos con mi hombro.


 


—Además es rapidito, me han
contado que a veces, el trabajo lo hacen entre dos, así que es más intenso y
rápido —aguanté la risa.


 


—Lo estoy viendo —puso cara
de asco e hizo como si tuviera arcadas. 


 


—Y si te arrepientes cuando me
lo estén haciendo, puedes unirte, creo que aceptan parejas.


 


—Cállate, que, de ser ayer el
principito, hoy eres como el novio oficial de Rose en “Titanic” —volteó los
ojos.


 


—¿Ese que era muy malo?


 


—Pues tú, lo estás superando
—me advirtió con el dedo y noté su tono ya pasando de entender la broma, a
estar molestándola


 


—Ven —la agarré del brazo
para pegarla a mí y se deshizo, fue a sentarse a una esquina del sofá y yo me
puse a su lado echándole la mano por el hombro —. Sabes que estaba bromeando,
que no me hace falta ni hacerlo ya, ni mucho menos ir a ningún de esos sitios. 


 


—Seguro que has ido a sitios
de esos.


 


—¿Crees que me ha hecho falta
pudiéndolo tener gratis?


 


—No sé, lo prohibido...


 


—Eso no es prohibido, eso
está al alcance de cualquiera.


 


—Pues por eso.


 


—No me hizo falta ni jamás se
me pasó por la cabeza.


 


—Ahora eres San Pedro…


 


—Según tú, era Dios —reí.


 


—¡Idiota! —se echó a reír.


 


—Un idiota enamorado de ti
hasta la medula. Pero eso de que me hayas comparado con el ogro y no con
Leonardo Di Caprio, duele —puse cara de tristeza y me dio un ligero puñetazo en
el hombro mientras reía.


 


—Si es que me haces reír, la
idiota soy yo —me echó la mano por el cuello y se acercó a besarme la mejilla.


 


Aproveché para agarrarla por
la cintura y ponerla frente a mí, sobre mis piernas. 


 


—Una cosa tengo clara y es
que no me voy a la cama sin cogerte un pecho —dije bromeando para seguir
buscándole la lengua y es que me encantaba hacerlo.


 


—¡No! —puso sus manos sobre
sus senos a modo de defensa sin dejar de reír nerviosa.


 


—Elige, el derecho o el
izquierdo.


 


—¡Adriano!


 


—Pero si estoy harto de
cogerte las nalgas, ¿qué tiene de malo?


 


—¿Ya te has aburrido de mi
culo?


 


—No, pero deberíamos avanzar
un poco.


 


—Adriano, me estás poniendo
nerviosa, te vas a esperar a mañana en Bangkok —se echó sobre mí riendo y metí
una mano por su espalda por debajo de la camiseta.


 


—Pero si te dejé elegir —subí
mi mano y la fui llevando hacia adelante.


 


—Ni se te ocurra —decía entre
risas nerviosas.


 


Y lo hice, puse mi mano sobre
su pecho, no llevaba sujetador nunca con el pijama y fui directo al tacto de su
piel, creo que la cosa se me vino arriba de forma inmediata y vi como ella la
miraba boquiabierta.


 


—Solo quería saludar —murmuré
haciendo un gesto de quitar importancia, eso sí, sin dejar de acariciar ese
pecho y ese pezón que me estaba poniendo de lo más subidito.


 


—Adriano ¿Todo eso es de
verdad? —hizo como la que le daba un mareo mirando como el miembro se
pronunciaba erecto por el pantalón de pijama.


 


—Nada, de mentira —reí,
comiéndomela a besos.


 


—Retiro lo dicho, quiero
morir virgen —se echó sobre mi pecho, pero tirando las caderas hacia atrás para
no rozarse.


 


—Venga que nos vamos a la
cama.


 


—Ni de broma, hasta que eso
no vuelva a la normalidad.


 


—¿Nos fumamos un cigarrillo
en la terraza? 


 


—¡Venga! —Se levantó
corriendo.


 


Y eso hicimos, fumarnos un
cigarro entre risas y luego, cuando la cosa bajó, nos fuimos a la habitación a
dormir.


 


Al día siguiente nos esperaba
el viaje...


 








Capítulo 16: Helen





 


Iba a irme ese día a un viaje
en el que acabaría encontrándome con mi pasado, ese al que temía, pero a la vez
feliz de poder abrazar a mis chicos.


 


Miré a Adriano, que acaba de
abrir los ojos y estaba guapísimo, como siempre. Ese hombre que me estaba
regalando los días más bonitos de mi vida.


 


—Buenos días, princesita
—murmuró acercándose para besarme.


 


—No me digas princesita que
me siento más chica de lo que soy —reí mordisqueando su labio.


 


—¿Tesoro?


 


—Dejémoslo en, cariño
—murmuré mirando esos preciosos ojos que me transmitían tanto.


 


Me abrazó como él sabía
hacerlo para hacerme sentir que estaba todo bien, que todo iría bien, que
estaba ahí. Al menos a mí me causaba mucha seguridad estar a su lado, era como
que me sentía tan protegida como con los chicos en España.


 


Noté como su mano iba
subiendo por mi camiseta y de nuevo se anclaba a mi pecho, era una sensación
perfecta, pero me moría de la vergüenza, como si estuviera pasando un límite
que me daba mucho pudor, pero a la vez lo deseaba.


 


—Me estás tocando una teta
—murmuré carraspeando y acercándome a besarlo.


 


—Las dos —se fue hacia la
otra y me echó sobre él, entre sus piernas —. Es un pecado amanecer contigo al
lado y no poder tocarte.


 


—Pues ya llevas casi el
pleno; las nalgas y el pecho.


 


—El día que llegue al bingo,
me puede dar un infarto —bromeó sin dejar de besarme.


 


—Vamos a levantarnos que hay
que desayunar y preparar maletas.


 


—No, no te me escapas.


 


—Quita que ya casi estamos en
el punto intermedio —dije, refiriéndome a Bangkok.


 


—Verás el masaje que voy a
tener que contratar allí —bromeó de nuevo siguiéndome hasta la cocina.


 


—Al final te lo pago yo, para
que te quedes tranquilo —le hice un gesto de burla.


 


Desayunamos rápido y
preparamos las maletas, ya que a medio día salía el avión. Estaba de lo más
ilusionada.


 


La verdad es que en el vuelo
nos recibieron que solo les faltaron hacernos la ola, a mí eso como que me
imponía mucho.


 


—¿En qué piensas?


 


—En todo, me vino un recuerdo
de todo —sonreí mientras él, sujetaba mi mano y se ponía a acariciarla.


 


—No quiero que te pongas
triste.


 


—Tranquilo, es solo desde que
pasó lo del post hasta ahora. Todo cambió mucho en mi vida y ahora estoy
viviendo algo que no contaba con ello.


 


—Pero, ¿te hace feliz?


 


—Claro. Ni lo dudes —sonreí
posando mi cabeza en su hombro —. Reconozco que también me da un poco de miedo,
pero en cierto modo es normal en el proceso.


 


—¿Qué te puede dar miedo a mi
lado? —Me echó su mano por el hombro y posé mi cabeza en su pecho mirando hacia
la ventanilla. Me encantaba mirar como volábamos por encima de las nubes.


 


—No es eso, es que de
repente, todo se caiga y no sé...


 


—Nada se va a caer y si se
cae, lo levantamos, pero juntos, siempre de la mano.


 


—¿Y si te aburres de mí?


 


—Bueno —esbozó una risita —,
creo que lo más lógico sería que tú te aburrieras de mí.


 


—No —levanté la cabeza para
mirarlo —. Sabes que te amo con todo mi corazón y que antes de estar contigo ya
te amaba con todas mis fuerzas.


 


—Ya, pero también te puedes
desenamorar.


 


—No, eso no me puede pasar,
solo soy feliz con este sentimiento hacia ti. Tú me devolviste el habla y la
sonrisa. Siempre te voy a amar con todo mi corazón, pase lo que pase.


 


—¿Y luego te preguntas por
qué caí rendido a tus pies? —Me abrazó echándome hacia él.


 


—Para que te perdonara lo que
hiciste —bromeé, aunque me daba mucho pudor decir eso, pero me salió del alma
en ese momento.


 


—Ay, Dios, que ya empieza con
los reproches. Ya decía yo que era muy raro una mujer sin ellos —decía,
mordiéndome el hombro.


 


—Lo dije en broma.


 


—Eso, ahora hazte la
indignada.


 


—Adriano, por Dios, que me
estás pintando muy mal hoy —apreté los dientes entre risas.


 


—Mucho has tardado en sacar
ese lado que todas las mujeres tenéis —tocaba mis costillas para hacerme
cosquillas.


 


—Que yo no soy así —no podía
dejar de reír.


 


—Y verás el día que comiences
a quejarte porque dejé una ropa por medio, o el bote de pasta abierto en el
baño, cosas de esas típicas en todas las parejas.


 


—Yo no me quejo de esas cosas
—reí.


 


—Pues verás en breve, te
saldrán subtítulos.


 


—Pero todas las mujeres no
somos así.


 


—¿Qué no? Ni una se salva. Y
cuando comienzan los celos... —estaba Adriano de lo más gracioso y es que me
encantaba ese lado suyo.


 


—¿Celos por qué?


 


—Por cualquier cosa...
—suspiró como preocupado y a mí, no me quedaba otra que reír.


 


—Pues yo no soy celosa.


 


—¿Qué no?


 


—No —dije negando y en tono
seguro.


 


—Verás... —Me miró y luego
levantó la cabeza para la azafata que se había acercado a nosotros para
traernos un café con pasta —Gracias, preciosa —le dijo con una sonrisa de oreja
a oreja.


 


—Te faltó comértela.


 


—¿Celosa? —sonrió mirándome.


 


—No, eso no son celos, eso es
sentir que me faltan el respeto en mis narices —tampoco era para tanto, pero si
él lo hacía a posta, yo también.


 


—¿Faltar el respeto? —eso sí
que no le hizo gracia, su cara se le cambió por completo.


 


—Es broma, claro que no me lo
has faltado, solo sonreíste y fuiste amable llamándola preciosa.


 


—Uf, menos mal, me había
preocupado.


 


—Tranquilo —dije esperando a
que fuera la mía y que viniera el azafato en vez de la azafata.


 


Y una hora después le tocó a
él venir y fue la mía.


 


—Perdona, precioso —le dije
con una sonrisa de oreja a oreja —¿Me puedes traer un té bien caliente?
—murmuré en voz baja y pausada.


 


Fue decirme que, por
supuesto, y marcharse cuando sabía que iba a cantar Adriano.


 


—¿Un té muy caliente?
—preguntó, mirándome con cara de pocos amigos.


 


—Espera, si quieres se lo
pido frío —negué incrédula, vamos, haciendo mi papel y es que esto lo iba a
meter en una escena de mis novelas. Aguantaba la risa.


 


—Eso sonó muy mal.


 


—A partir de ahora no pido
nada caliente, tranquilo.


 


—No es eso, pero... da igual.


 


—¿Celoso?


 


—No —rio.


 


—Anda qué —me acerqué a su
mejilla riendo y lo besé —dices que las mujeres...


 


—Las mujeres sois más
celosas.


 


—Eso es que le diste motivos
—reí.


 


—Ya pagué yo.


 


—Eres hombre —le acaricié el
hombro.


 


Llegamos a Bangkok casi diez
horas después, era de madrugada, me impactó mucho todos aquellos taxis de
colores vivos, los rosas, sobre todo.


 


Llegamos a un precioso hotel
en una de las avenidas más importantes y nos acompañaron hasta nuestra cabaña.
Era una pasada, dentro del caos que es esa ciudad y lo poblada que estaba,
había hoteles que abarcaban jardines y que parecían que estaba en un lugar
solitario del mundo. Aquello era una belleza impresionante.


 


Encima con piscina privada al
pie de la cabaña y puesto de forma para que nadie te viera. Este lugar era como
un paraíso escondido.


 


Adriano, le dio una propina y
cerró la puerta. Nos duchamos y nos metimos en la cama, el viaje había sido muy
largo. 


 


Caímos rendidos...


 








Capítulo 17: Helen





 


Abrí los ojos y no estaba
Adriano a mi lado, pero lo vi hablando afuera por teléfono y tomando un café.


 


Me preparé uno y salí hacia
su lado. Me agarró por la nalga y le besé la mejilla mientras él, seguía
hablando con alguien de la serie.


 


Pasó una chica tailandesa
trabajadora del hotel e hizo un gesto de inclinación y dijo algo como
“sawatdika”, yo repetí lo mismo, imaginé que era su saludo.


 


Adriano cortó la llamada y me
contó que ya estaba todo montado para los rodajes y que finalmente sería en un
mes. Eso me puso contenta y más a sabiendas de que yo iba a ser partícipe de
ello, esta vez iba a estar en todo el meollo de obra.


 


Fuimos a desayunar a la
terraza del bar que tenía el hotel y que era preciosa, además, nos pusieron un
desayuno impresionante por delante al que no dudé en tirar una foto y subir a
las redes.


 


—Te veo muy pensativo...


 


—Tranquila, no es nada
—sonrió mientras me acariciaba la barbilla.


 


—¿Qué planes tenemos hoy?


 


—Pues nos vamos a ir al
mercado flotante y a dar una vuelta en elefante.


 


—Me muero, yo no me subo a
ese animal.


 


—Verás como sí.


 


—Lo dices desafiante —reí
nerviosa.


 


—Lo digo seguro —sonreía
mientras disfrutaba de ese desayuno.


 


—¿No te da pena el pobre
animal? 


 


—Nosotros para él, somos como
una hormiga.


 


—Sí, hombre, claro —dije
incrédula.


 


—Un elefante pesa una media
de cinco mil kilos. Quiere decir que, si entre los dos pesamos ciento cuarenta
kilos por decir algo, ¿crees que lo van a notar? Es como si tu cogieras menos
de un kilo.


 


—Por esa regla de tres…
—Volteé los ojos.


 


—Te veo haciéndote una foto
en el elefante —me hizo un guiño.


 


—Me hace más ilusión lo del
mercado flotante, ahí en las barcas comprando y viendo todos esos puestos. Les
llevaré un regalo a los chicos.


 


—Claro.


 


Terminamos de desayunar y
abordamos un taxi en la misma puerta del hotel. Me impresionaba mucho el
bullicio de la ciudad, esa donde habitaban unos ocho millones de personas, más
el turismo, casi nada.


 


Cien kilómetros nos separaron
del mercado flotante de Damnoen Saduak, pero fue un viaje precioso viendo como
nos alejábamos de la ciudad, de esos grandes edificios y pasando por lugares
que te dejaban impactada. El cambio de cultura era impresionante. 


 


Llegamos allí y nos montamos
en una de las barcas que había con un chico para pasearnos entre esos canales
del mercado, donde a los lados había viviendas colgantes, tiendas, templos,
aquello era un espectáculo de esos que no te imaginas que puedes llegar a vivir
en tu vida. 


 


Todo era como una historia de
mis novelas. Estaba con el hombre que amaba con todas mis fuerzas, viviendo
unos momentos de esos que te dejan sin aliento e incrédula de si era verdad o
no, lo que estaba tan bonito sucediendo en mi vida. 


 


Sacó su móvil para hacernos
una foto en aquellas barcas, un selfi, agarrándome por las caderas con ese
cariño con el que él lo hacía. Me besó en la mejilla y la foto quedó preciosa.


 


—Me tienes que pasar todas
las que hagas.


 


—A sus órdenes —se llevó la
mano a la frente.


 


Hice parar la barca ante una
tienda que tenía todo expuesto y era de lo más bonito. Me llamó la atención una
barca de madera y se veía con toda la fruta dentro y el barquero. La compré
para los chicos, así como un tapete para la mesa que era de lo más colorido y
hecho a mano.


 


Pasear por esos canales
viendo esas barcas ambulantes, así como los puestos a cada lado del canal, era
impresionante, me tenía embelesada, así como me tenía también Adriano, ese
hombre que se preocupaba porque me sintiera bien a cada momento. Ese paciente
hombre.


 


De allí nos fuimos a los
elefantes a un lugar que estaba en plena naturaleza y terminamos montándonos en
aquellas sillas que yo pensaba que, si me caía de boca, no salía viva.


 


—Me da un vértigo increíble
—dije, cuando me echó la mano por la cintura.


 


—Disfruta, es una pasada.


 


—¿Disfruta? La cara
desencajada no se me quita hasta que no me baje de aquí.


 


—Pero si vamos estables.


 


—Estable no estuve en mi
vida, pero ahora menos —me reí nerviosa.


 


—A mi lado ya vas a estar
estable siempre —me acarició la espalda y besó la mejilla.


 


Nos dieron una vuelta por
allí. El chico que iba montado delante guiando al elefante iba feliz cantando,
pero yo no me relajaba por mucho que lo intentara.


 


Aquella vuelta debió durar
una eternidad según mi grado de ansiedad y lo peor es que Adriano, se estaba
dando cuenta y le hizo un gesto al chico para que se diera la vuelta.


 


Me bajé blanca, aquello había
sido para mí una experiencia extraña, allí arriba era como si notara que caía a
un precipicio.


 


—¿Mejor? —preguntó Adriano,
preocupado cuando bebí de la botella de agua que me había comprado.


 


—Sí, sí, tranquilo.


 


—No debí...


 


—Tranquilo —sonreí —, pero no
me hagas montar en más nada así.


 


—Iba a llevarte a unos
camellos.


 


—Aquí no hay —reí mirándolo y
viendo como aguantaba la sonrisita.


 


El taxista que habíamos
contratado todo el día nos llevó a un restaurante que nos recomendó y que fue
todo un acierto.


 


Estaba en plena naturaleza.
Las mesas estaban colocadas alrededor de unos lagos con grandes hojas sobre el
agua, todo decorado precioso en plan tailandés.


 


—Este sitio es idílico
—murmuré mirando hacia todos los lados.


 


—Pues espero que sirva para
revolucionar tus hormonas. 


 


—Me estás diciendo que... —Le
tiré con la servilleta.


 


—Te estoy diciendo que de
aquí me voy feliz, sea con masaje o no.


 


—Estás muy pesadito con el
tema.


 


—¿Perdona? —preguntó
incrédulo y soltándo una risa. 


 


Me encantaba cuando lo hacía
reír y es que era fácil, como todo lo que giraba en torno a él.


 


Estaba aún flipando con ese
ambiente relajado del aquel lugar mientras disfrutaba de un vino y de esos
ventiladores y expulsores de agua que hacía que el calor fuera más llevadero. 


 


Nos reímos mucho durante esa
comida, la verdad es que había una complicidad entre nosotros que a veces, sin
necesidad de hablar, sabíamos que estábamos pensando el uno y el otro.


 


 








Capítulo 18: Helen





 


Habíamos pasado un precioso
día por las afueras de Bangkok cuando llegamos a la ciudad, serían las siete de
la tarde cuando nos dejaron en el hotel.


 


Nos pusimos los bañadores y
salimos a la piscina, esa que era para los dos solitos y encima Adriano, había
pedido una botella de vino para tomarla allí mientras nos dábamos ese baño.


 


Me pegó contra él, nada más
meterme y reí al notar ese contacto tan directo.


 


—¡Hostias! —exclamé riendo.


 


—¿Qué te pasa? —preguntó
levantando la ceja.


 


—Nada, nada, que por poco me
llega a la garganta —reí.


 


—Solo fue un roce —sonrió
negando.


 


—¿Entonces para qué preguntas
que me pasa?


 


—Me encanta verte sonrojar
—cogió su copa sin soltarme y le dio un trago —volvió a pegarme contra él y me
besó.


 


—Me quieres poner con
taquicardia.


 


—Ya las tienes.


 


—¿Y te da igual?


 


—Por supuesto que no, quiero
que aún latas con más fuerza.


 


—Dirás mi corazón —resoplé
riendo.


 


—No, toda tú —volvió a
pegarme de forma que noté otro roce que me estaba poniendo a mil por horas.


 


—Puf— solté de lo que me
estaba entrando.


 


—¿Qué te pasa? —sonrió
mirándome fijamente y sin soltarme. 


 


—Que debe haber un tiburón o
algo en la piscina —me eché sobre su hombro riendo de los nervios.


 


—¿Y cómo es de grande? Es
para enfrentarme a él.


 


—Muy grande —murmuré
aguantando la risa mientras notaba como lo hacía peor.


 


—¿Y entonces? 


 


—Entonces, ¿qué? —fruncí el
ceño poniendo cara de terror, mientras notaba como me movía por las caderas y
me hacía esos roces con los que me estaba dejando totalmente fuera de juego.


 


—¿Capturamos al tiburón?
—mordisqueó mi labio.


 


—Más te vale que lo captures
tú, porque como lo capture yo, no respondo —reí sobre su pecho de lo más
nerviosa —. Necesito beber unas cuantas copas —me aparté cogiendo mi vaso y
dando un trago.


 


—Me vas a hacer lo mismo que
la noche de Disney —dijo riendo y señalándome con su dedo.


 


—¿Yo? ¡Para nada! —hice un
gesto chulesco —Hoy sale la Helen que había escondida en mí. Ya lo verás —le
señalé con el dedo.


 


—¿En serio? —rio cogiendo mi
muñeca y tirándome hacia él.


 


—¿Vas a dejar que me beba el
vino tranquila? 


 


—No te estoy pidiendo que
hagas nada —se mordisqueó el labio apretando mis caderas contra él.


 


—¿Dónde quedó lo de la
primera vez con velas?


 


—No me hagas recordarte que
te hiciste la dormida. Valiente —murmuró en plan retintín y retándome.


 


—Adriano, te recuerdo que
hasta hace dos días como aquél que dice, yo no había tomado un café ni en una
terraza, así que no presiones —aguanté la risa.


 


—Tienes una cara que te la
pisas.


 


—Ya veo que los canguros sois
de dichos.


 


—¿Canguros? 


 


—En Australia es lo que hay.


 


—Por esa regla de tres, tú
eres la flamenca del WhatsApp —apretó mi nalga, mirándome con esa media
sonrisa.


 


—Ahí me has dado —reí echándome
sobre su pecho.


 


Y fue ahí cuando me cogió
sobre su cintura y nos envolvimos en los besos más desenfrenados que nos
habíamos dado hasta el momento, todo eso mezclado con esos roces que provocaba
entre nuestras zonas más íntimas.


 


Me estaba poniendo como jamás
había sentido...


 


A la mierda Ariel, Frozen y
Cenicienta, yo quería ese lobo que ahora que me estaba comiendo.


 


Y me dejé llevar...


 


Primero fue la parte de
arriba de mi bañador la que me quitó, comenzó a lamer y mordisquear mis pezones
mientras seguía restregándose con su miembro que estaba de lo más erecto.


 


La respiración ya nos
comenzaba a flaquear y daba paso a esa sensación de faltarte hasta el aire,
pero querer llegar a mucho más.


 


Me sentó sobre el borde de la
piscina y me quitó la parte de abajo. Sonrió y me miró con esos ojos que eran
como dos lanzas que iban directas a mi corazón.


 


Apoyé mis manos hacia atrás
cuando sacó mis caderas hacia él, que se encontraba entre mis piernas. Y fue
directo con su boca a ese lugar que ya estaba más que a punto, pidiendo a
gritos que me terminaran de desatar.


 


Y eso hizo, me desató por
completo con aquellos labios, lengua y manos que me hicieron llegar a un
orgasmo infinito.


 


Me quedé temblando y sin
fuerzas cuando Adriano, me cogió y me volvió a sostener en sus brazos abrazados
mientras besaba mi hombro.


 


Esperó a que me repusiera,
cuando de una forma increíble y bajo agua me fue penetrando...


 


Notaba que me iba a partir en
mil pedazos, pero no, todo fue fluyendo con el tacto que él tenía y ahí nos
vimos envueltos en un baile de movimientos entrelazados, con besos que daban
rienda suelta a esa lujuria y pasión que se estaban viviendo en esos momentos.


 


Adriano se quitó a tiempo,
pero por el agua se vio flotar...


 


—Qué asco por Dios —dije
riendo, echándome hacia atrás y saliendo de la piscina muerta de risa.


 


—Mis hijos dándose un
chapuzón en la piscina — salió y fue hacia la ducha que había al lado de la
piscina.


 


—¿Tus hijos? ¡Estás loco!
—reí mientras me ponía el bikini. 


 


—Ven.


 


—No, no voy, yo ya he tenido
para un año —volteé los ojos cogiendo el aire.


 


—Ni para una hora —respondió,
señalándome con el dedo y riendo.


 


—Un brindis por mi primera
vez tan, Disney —bromeé levantando la copa de vino y apuntando hacia él.


 


—No será porque no tuviste la
oportunidad —me hizo un guiño.


 


—Me quedo con el día de hoy
—murmuré cuando se acercó poniéndose el bañador.


 


—Yo me quedo contigo siempre
—me dio un beso antes de coger su copa —Por cierto, otra lección que te he dado
—se rio.


 


—¡Y de las buenas! —Volteé
los ojos sonrojándome. 


 








Capítulo 19: Helen





 


Amanecer después de ese acto
en la piscina, como jamás hubiera imaginado y a lo que le siguió una cena en la
cabaña y un montón de caricias y besos que no cesaron hasta que nos quedamos
dormidos.


 


Amanecer después de tocar el
cielo con las manos y quedarte dormida sabiendo que todo aquello que una vez
fantaseaste, se había convertido en la mayor de las realidades.


 


—¿Qué piensas?


 


—¿Cómo sabes que estoy
despierta? —abrí los ojos mientras sonreía.


 


—Por tu forma de respirar,
suspirar...


 


—¿Suspiro mientras duermo?
—pregunté incrédula.


 


—Y sonríes y me haces sonreír
a mí, al verte.


 


—¿Y por qué me lo dices en
ese tono tan bonito?


 


—El que me sale.


 


—Deja de mirarme así —me eché
sobre su pecho.


 


—No quiero dejar de hacerlo
—la abracé.


 


Y comenzó a juguetear con mi
cuerpo, con esos dedos que conseguían revolucionar cada parte de mi piel, de mi
ser...


 


Además, Adriano, tenía una
textura de lo más suave, una piel brillante, bonita, era todo un espectáculo
poderlo sentir desnudo, contra mí, mientras se deshacía en muestras que me
seducían por completo.


 


—No te imaginas lo bonita que
te ves así desnuda, tímida y mirándome de esa manera.


 


—Adriano... —reí.


 


—Es la verdad y a mí estos
momentos me pierden.


 


—Pues la ciudad nos espera.


 


—Sí, después de que te deje
con la mejor de tus sonrisas.


 


Murmuró antes de meterse
entre mis piernas y comenzar ese baile con su lengua y manos que volvían a
desatar todas mis locuras.


 


Lo volvimos a hacer después
de que me llevara al clímax. Hasta me sentó en sus piernas y me movió en aquel
acto que nos tenía sedientos al uno del otro. Los deseos se notaban en cada
segundo de nuestras respiraciones, en nuestras miradas, en nuestros roces.


 


Después de aquello nos
duchamos juntos y nos trajeron el desayuno que Adriano había pedido. Queríamos
hacerlo en el jardín de nuestra cabaña, a solas, en ese primer contacto con la
luz del sol. 


 


Salimos del hotel y nos
pusimos a caminar, nada de taxis ni por el estilo, además estábamos en una
ubicación inmejorable.


 


Me llevaba de la mano
mientras me iba contando cosas de ese país que él, conocía bastante bien dado a
todos los viajes que había hecho en su vida tanto por lo profesional como en lo
personal. 


 


Me sentía flotando como en
una nube donde no notaba mi peso, solo esa sensación de por fin, estar viviendo
algo maravilloso en mi vida. Por unos momentos dejaba de fantasear para
disfrutar de una realidad que por nada del mundo me hubiera esperado. Pero
estaba pasando y era real.


 


—¿Qué es eso? —dije,
parándome ante un puesto de comida.


 


—Son grillos fritos.


 


—¡No! ¿En serio? ¡Me muero!
—ni termine de exclamar cuando ya le estaba pidiendo Adriano a la mujer un
poco. Le enseñó una moneda y le preparó un cartuchito —No hagas eso, Adriano,
por Dios, que no te doy un beso en un año.


 


—No, yo solo no —cogió el
cartucho e inclinó un poco la cabeza antes de girarse para comenzar a caminar.


 


—Yo no voy a comer de eso,
que me vas a tener vomitando hasta que nos vayamos de aquí.


 


—Bueno —se metió uno en la
boca sonriendo y comenzó a masticarlo.


 


—¡Que mal, por favor! 


 


—¿Quieres? —sacó uno y me lo
mostró.


 


—No, no quiero, pero ya sabes
que te quedas sin beso hoy y posiblemente mañana.


 


—¿Quieres? —insistió sin
hacerme caso.


 


—No, te he dicho que eso no
va a entrar por mi boca.


 


—Y yo te he dicho que, si
quieres, no lo que piensas.


 


—No te me pongas borde que me
voy al hotel.


 


—No serías capaz —sonrió.


 


—No, porque no ando ni por
España sola, cuanto más por aquí que me volvería loca.


 


—¿Quieres?


 


—¡Jo! —Me crucé de brazos
—¿En qué idioma quieres que te diga que no?


 


—Abre la boca —hizo el avión
con el grillo.


 


—¡Adriano! —resoplé enfadada.


 


—Abre la boca.


 


—No me puedo creer que me
estés haciendo esto.


 


—A la de una, a la de dos...


 


Abrí la boca riendo y me dije
que fuera lo que Dios quisiera, en fin, pero la gracia fue que el solo contacto
con aquello me dio un paladar a salpimentado que oye, tampoco era para tanto.


 


—Esto tiene su truco, es como
si comieras pipas, está muy frito y salpimentado.


 


—¿Ves? Te quejaste antes de
darle la oportunidad al pobre animal. 


 


—Ah no, es que es
desagradable meterse eso por la boca.


 


—¿Y por donde te lo querías
meter?


 


—¡Adriano! —reí mientras
seguíamos andando relajadamente.


 


—Sin quererlo, has hecho algo
nuevo junto a mí —me apretó la nalga —¿Quieres otro?


 


—“¡Enga!” 


 


—“¿Enga?” —Te acabas
de ganar dos.


 


—Te has pasado —dije
intentando masticar tal cantidad.


 


—Como todo te lo comas igual
—murmuró a mi oído.


 


—¿¿¿Serás???


 


—Lo que tú quieras que sea
—me hizo un guiño.


 


Pasamos un día maravilloso visitando
los templos, así como que nos montamos en esas barcas que te trasladaban de un
lado a otro de la ciudad por el río Chao Phraya.


 


Al final del día terminamos
en Khao San Road, la calle más popular entre los mochileros y que está llena de
tiendas, bares y puestos ambulantes con comida e insecto de todos los tipos.


 


 








Capítulo 20: Adriano





 


Había venido muchas veces a
Bangkok, pero ninguna de ellas lo había vivido como lo estaba haciendo junto a
Helen.


 


Estaba en el baño y yo la
esperaba fuera con el desayuno sobre la mesa, lo acababan de traer al jardín de
la cabaña y aquello tenía una pinta increíble, además de que ese día me había
levantado con mucho apetito.


 


Apareció por el jardín con
una camiseta suelta y de lo más sensual.


 


—¿Me estás provocando de
nuevo? —La agarré por la cintura y la senté sobre mi falda.


 


—No, es que me siento un poco
mal.


 


—¿Qué te pasa, preciosa?


 


—El amor me cae regular.


 


—¡Qué graciosa eres! —comencé
a hacerle cosquillas y se echó a reír a carcajadas.


 


La dejé que se sentara en su
asiento y disfrutara de aquel maravilloso desayuno, aunque, a decir verdad, ¡yo
me la habría vuelto a comer enterita en ese momento! 


 


Luego nos fuimos a pasear y
de tiendas, aunque ella era muy poco caprichosa, le quería comprar de todo,
pero no había forma, a todo le sacaba la puntillita para no llevárselo. 


 


Al final se enamoró de un
bolso, momento que aproveché y se lo compré, al igual que la cartera a juego.
La verdad es que tenía mucho gusto.


 


Pasamos un día precioso
perdidos entre el caos de aquella ciudad y absorbidos por completo en esa
cultura que a la vez era chocante, pero apasionante. Todo llamaba la atención
por muchas veces que lo visitaras, así que, para ella, todo se multiplica por
mil en emociones y verlo en su cara reflejado, era impresionante.


 


A Helen, le venía muy bien
pasear, socializarse con el mundo del que había estado apartada durante mucho
tiempo y ese fue mi cometido cuando compré el viaje hacia España, conseguir
meterla en un bullicio tan grande como el de esta ciudad, para que se diera
cuenta que la vida iba mucho más allá que estar encerrada entre cuatro paredes.


 


—Estoy agotada, pero me
encanta lo que me llevo de este viaje —murmuró cuando nos sentamos a cenar en
el jardín de la cabaña, después de una ducha más que merecida.


 


—Y la de fotos, esas que
verás con una sonrisa en la cara.


 


—Sí, llevo muchísimas, estoy
deseando enseñársela a los chicos para ver sus caras, por eso no se las mandé. 


 


Esa noche nos acostamos
temprano, ya que estábamos reventados y el vuelo salía a las ocho de la mañana.



 


Nos levantamos prontísimo y
preparé unos cafés mientras recogíamos todo.


 


Un taxi nos llevó al
aeropuerto donde fue todo muy rápido, cuando nos quisimos dar cuenta, ya
estábamos dentro del avión y despegando rumbo a España. 


 


—Dime que es broma y que no
es la misma azafata a la que llamaste preciosa —murmuró cuando nos sentamos.


 


—Y el mismo chico al que le
pediste el té calentito.


 


—¿Y qué se les perdieron a
estos en España?


 


—Operan los vuelos largos de
continente a continente —carraspeé —. Vamos con la misma compañía y seguro que
se quedaron aquí descansando para operar este vuelo.


 


—Té caliente no puedo pedir
—murmuró como para ella misma.


 


—Claro, te lo pido yo.


 


—¿Y qué diferencia hay en que
lo hagas tú, o yo?


 


—Muchísima —sonreí negando.


 


—Pues a la azafata ni te
dirijas, que ya me encargo yo. 


 


—¿Celosa?


 


—El celoso eres tú —se rio.


 


Un poco después de que
hubiéramos despegado, el azafato vino ofreciéndonos una variedad de desayuno de
lo más amplia. 


 


Helen me miró sonriendo, como
diciendo que pidiera yo.


 


—¿Croissant, cariño?


 


—Lo que tú quieras, pero que
no esté muy caliente —sonrió con segundas.


 


—Tráenos unos cafés muy
calientes — puntualizó —, croissants recién horneados y, por favor, algo de pan
tostado con mantequilla. 


 


—Para ver tu cara pidiéndolo,
era como de sentirte bien de ser tú, quien lo haces.


 


—Ah no, solo quise que no se
provocara otra situación como la del pasado vuelo —le apreté la mejilla.


 


—Cómo la que tú provocaste
dirás, ¿verdad?


 


—Celosa —murmuré aguantando
la risa.


 


—Verás quién es el celoso
—respondió por lo bajo, mirando al azafato que venía con el desayuno —. Perdona
—le dijo a este cuando se acercó —¿Está el café bien caliente? Es que, a mí,
como no esté bien caliente como que no me entra.


 


Casi me da algo cuando la
escuché decir algo.


 


—Se refiere al café
—puntualicé, antes de que el chico se viniera arriba.


 


—La entendí —sonrió mirándola
a ella —. Está bien caliente y si lo necesita más caliente aún, solo me lo
tiene que decir.


 


—Gracias, guapetón.


 


—Tú no eres así —le reproché
cuando este se fue.


 


—¿Cómo así?


 


—De descarada.


 


—¿Descarada? Solo le dije que
el café me entra bien caliente.


 


—Pero eso iba en otro tono.


 


—No me seas celoso,
Adrianito.


 


—¿Adrianito?


 


—Es de forma cariñosa.


 


—A mí, Adrianito, y a él, que
te entra bien caliente, ¿en serio?


 


—Celoso eres —se acercó a
besarme.


 


—No me gustan esos juegos.


 


—No me provoques.


 


—¿Y qué hice yo?


 


—Le puntualizaste lo de bien
caliente.


 


—¿Y entonces que necesidad
había de que lo volvieras a puntualizar tú?


 


—Tú si puedes y yo, ¿no?


 


—Da igual, desayunemos en
paz.


 


—No, no te enfadas —me hizo
cosquillas con su dedo en las costillas.


 


—No me enfado, solo que...


 


—¡Estás celoso! 


 


—¿De ese?


 


—Sí, de ese.


 


—No, solo que no quiero que
entiendan algo que no es.


 


—Tú lo has dicho, no es,
entonces no tienes que pagarlo conmigo.


 


—Pero tú, lo has comenzado.


 


—No, lo comenzaste tú, pero
paso, no voy a discutir porque de una broma no veas la cara que se te puso.


 


—¿A mí? —pregunté incrédulo.


 


—Paso —se puso mirando hacia
la ventanilla mientras sostenía su croissant en la mano.


 


—¿Me vas a dar la espalda?


 


—No me apetece verte con esa
cara.


 


—Vaya, pues es la misma de la
que te enamoraste.


 


—No, aquella era sonriente,
feliz y hasta parecía que estas cosas no iban contigo. 


 


—Ah no, pero a mí, no me
dejes de loco.


 


—No, la loca soy yo —resopló
negando.


 


Las tres primeras horas de
vuelo fue con esa tirantez, pero yo no podía vivir sin su sonrisa y terminé
haciéndola sonreír, eso era lo que quería, aunque reconozco que me dolió un
poco aquella situación y que no me entendiera, pero, imagino que ella también
se sentía así.


 


Al final, cómo no, terminamos
abrazados y durmiendo un rato, el vuelo era largo y había tiempo para todo,
incluso para comenzarlo con ese tropiezo que realmente era normal en dos
personas que se amaban.


 


Cuando aterrizamos en España,
en Madrid, cogimos otro vuelo hacia el sur, no tardó más de cincuenta minutos y
ese, como dice el dicho, sí que se pasó volando...


 


 








Capítulo
21: Helen





 


Fue salir del aeropuerto y ahí estaban mis papis
emocionados al vernos.


 


Me fundí con los dos en un gran abrazo y luego les
presenté a Adriano, ese hombre que había sido parte de nuestras vidas y
comentarios diarios durante mucho tiempo.


 


La verdad es que los tres se saludaron con una gran
sonrisa y mucho afecto, como si conocieran de toda la vida y eso, quieras o no,
a mí me emocionó poderlo vivir. 


 


Se formó un revuelo en ese momento en el
aeropuerto, que hasta la guardia civil nos tuvo que escoltar hasta el coche, la
gente en masa venía a pedirnos foto y trasmitirnos ese cariño. Era precioso,
pero también asfixiante, todo sea dicho.


 


—Os noto raros —dije desde el asiento de atrás en
el que iba junto a Adriano.


 


—Nos conoces, hija —murmuró Peter y entonces fue
cuando me preocupé.


 


—¿Qué pasa? 


 


—Has venido en el momento oportuno a algo que va a
pasar y que se anunció esta mañana en la tele.


 


—¿Qué va a pasar?


 


—Por lo visto apareció tu madre biológica y va a
hablar esta tarde en el programa del mediodía.


 


—¿Cómo? —pregunté con la voz entrecortada y sentí
la mano de Adriano en mi espalda, acariciándola justo cuando se me hizo un nudo
en la garganta de esos que me dejaban sin reaccionar.


 


—No queremos que te pongas mal ni que esto te
afecte, sabemos lo doloroso que es para ti, pero no puedes caer en nada, cariño
—murmuró Peter, que iba conduciendo.


 


—¿Pero que han dicho?


 


—La han anunciado como la hora de la verdad, pero
no han dicho más nada.


 


—La hora de la verdad... —resoplé nerviosa perdida.


 


—Deberíamos escuchar que es lo que tiene que decir
y luego opinar, creo que no debemos caer en nada.


 


—Mirad lo que me pasó a mí —irrumpió Adriano —.
Hablé sin saber la historia que había detrás de ella —se refirió a mí —. Es
mejor que le demos la opción a escucharla. Estoy con ellos.


 


—A mí hoy me va a dar algo —dije entre lágrimas y
Adriano, echó su mano por encima de mi hombro y me besó la sien.


 


Me quedé en shock, de la misma manera que entré a
mi casa y sentí una sensación muy extraña.


 


Preparamos la mesa con el marisco y pescado frito
que habíamos comprado en una freiduría en la que paró Peter por el camino.


 


A mí no me entraba nada, estaba de los nervios y no
dejaba de llorar mientras todos me intentaban consolar, pero era difícil, muy
difícil, no me esperaba esa noticia para nada y me daba terror escuchar a esa
mujer que me había dado la vida, pero también me había dejado indefensa en vez
de protegerme.


 


Nos preparamos un café justo cuando iba a comenzar
el programa, bueno, a mí me hicieron una tila, con un café me hubiera puesto
peor de lo que estaba.


 


Casi me da un chungo cuando vi a esa mujer de
cuarenta y cinco años guapísima y con una sonrisa que transmitía mucho dolor,
me sentí identificada con ella.


 


—Buenas tardes, Noelia.


 


—Buenas tardes, Luis.


 


—¿Difícil momento?


 


—Nada comparado con otros que me tocó vivir.


 


—Eres la mamá biológica de Helen.


 


—Sí —sus ojos se comenzaron a humedecer y los míos
estaban a lágrimas tendidas.


 


—¿Qué pasó para que una madre dejara a una hija en
una caja en la basura?


 


—Visto así suena muy mal, pero todo fue
meticulosamente pensado —lloraba —. Esperé a ver el camión de lejos para
dejarla y me escondí hasta asegurarme que la habían cogido —se hizo un silencio
desgarrador mientras ella lloraba —. Jamás imaginé que, por salvarla del
peligro, la iba a meter en la vida más dura que no se mereció vivir, jamás lo
imaginé —lloraba con desconsuelo.


 


—Tranquila ¿Qué te llevo a eso?


 


—Mi pareja, el padre de ella, era alcohólico y me
daba muchas palizas, una me llevó a estar hospitalizada dos semanas durante el
embarazo, como puedo probar por las pruebas que os traje. Él, no quería ese
embarazo y me juró que cuando naciera la iba a matar, me lo juró tantas veces
que parí en una casa abandonada, con la ayuda de una amiga y allí nos quedamos
hasta que cuatro días después hice lo de dejarla. No podía regresar al pueblo
con ella, la iba a matar —lloraba.


 


—Tranquila, Noelia —el presentador le acarició la
espalda como Adriano, hacía en esos momentos conmigo.


 


—Regresé al pueblo y ahí estaba ese hombre esperándome
para darme otra paliza.  Cuando me dio
los primeros puñetazos, cogí un cuchillo y lo maté, a Pepe yo lo maté y no me
arrepiento. Él, había escuchado en las noticias lo de la niña abandonada, decía
que era la suya e iría a por ella. Yo lo maté, pero a mi hija no la iba a
tocar.


 


—Es desgarrador lo que estás contando.


 


—Se vio en las noticias, pero como yo iba a la
cárcel por su asesinato, no quise contar lo de la niña. No le quería acarrear
más tortura a mi niña, y que después de abandonarla supiera que su mamá mató a
su papá. Pero como le demostré al juez, yo no era una asesina, por mucho que
tuviera que ver con su muerte, yo era una mujer que demostré en el juicio que
había puesto varias denuncias por malos tratos, había pedido órdenes de
alejamiento, pero nadie me protegió, nadie me hizo caso y me condenaron por
ello.


 


—¿Cuándo has salido de la cárcel? 


 


—Hace un mes, justo después de ella contar en
televisión su historia —lloraba al igual que yo, que estaba descompuesta y
llena de rabia y dolor.


 


—Qué fuerte —dijo Oscar, con la voz entrecortada.


 


—¿Qué esperas de Helen?


 


—Nada, solo que supiera que su mamá no la abandonó,
la intentó proteger, pero ni con eso pude hacerlo, lo pasó muy mal en su vida.
Lo que sí me gustaría es que a los dos hombres que la han cuidado a cambio de
nada, darles las gracias por todo lo que han hecho por ella. 


 


—¿Esperas recuperarla?


 


—No —sonrió con un dolor increíble —. No espero ni
que me perdone, solo quiero que sepa la verdad, es hora de que conozca lo que
pasó veintitantos años atrás.


 


—No has querido cobrar esta entrevista.


 


—No, he dicho que lo donen a los niños sin
infancia, no quiero ni un euro de nada que tenga que ver con el dolor que tuvo
que soportar ella, además, doy mi palabra de que será la primera y última vez que
hable ante el público. Esto lo hice porque tenía una deuda con ella.


 


—Si te está viendo que le dirías.


 


—Que sea muy feliz, que ojalá esa historia que
comenzó con el hombre de su vida la lleve a vivir todo aquello que le privaron.
Que sonría, que es más preciosa cuando lo hace. 


 


En ese momento me levanté y sin decir nada, cogí el
teléfono y llamé al programa. Me fui a la cocina y dejé a los chicos allí.


 


—Me dicen que tenemos una llamada que creo que
nadie espera —dijo el presentador cuando yo ya estaba en el aire —. Buenas
tardes, Helen.


 


—Buenas tardes, Luis, buenas tardes, mamá —dije eso
entre lágrimas y vi por la tele como ella se desgarraba a llorar.


 


—Hija...


 


—No llores, mamá. No llores —dije cuando yo era la
primera que estaba a lágrimas tendidas.


 


—No merezco tú perdón, pero te lo pediré cada día
de mi vida.


 


—No lo hagas, no lo necesito. Gracias por haber
sido tan valiente.


 


—Mi vida, te prometo que no estaré en los medios y
que...


 


—Mamá, puedes estar donde quieras, que nadie calle
tu historia, que nadie se crea con derecho a nada. Hemos sido víctimas y aunque
cuesta asimilarlo, nadie nos protegió, así que no hay que callar más, hay que
levantar la voz para que estás cosas no permitan que sucedan.


 


—Yo solo quiero saber que eres feliz cada día de tu
vida, con eso, ya me puedo morir tranquila.


 


—Eres muy joven para hablar de muerte y espero que,
a partir de ahora, la vida nos dé la oportunidad de darnos esos abrazos que nos
robó.


 


—¿De verdad, hija?


 


—Mamá, te quiero —rompí a llorar.


 


—Hija mía y yo a ti más —lloraba con desconsuelo.


 


—Es muy fuerte lo que acabamos de vivir —dijo el
presentador entre lágrimas también.


 


—Es lo más bonito que me pasó en la vida —irrumpió
mi madre —. Mi hija me dijo que me quiere.


 


—Claro que te quiero, me has dado la vida, del
resto, no tienes la culpa, obraste en esos momentos como mejor pudiste o
supiste, estoy muy orgullosa de ti.


 


Estuvimos charlando un poco donde ella contó que
estaba viviendo en la casa que su mamá le dejó y que estaba trabajando en un
supermercado.


 


Me alegré mucho de eso, de ver que su vida
comenzaba y quedamos que al día siguiente nos veríamos.


 


Llegué al salón y los chicos me abrazaron, estaban
los tres llorando de la emoción y a mí, a mí no me salía ni una sola palabra
por la boca. 


 


Acababa de descubrir la realidad de lo que pasó y
por nada en el mundo imaginé que pudiera ser algo tan doloroso y triste. 


 








Capítulo
22: Helen





 


La noche anterior después de la noticia dormí
abrazada a Adriano, que era un apoyo tan grande como mis papis. 


 


Lloré mucho, me había dejado desgarrada esa
historia que jamás imaginé que pudiera haber sido el detonante de todo.


 


Veinticinco años de cárcel que había pagado la
mujer que me dio la vida, aquella joven guapísima y con una humildad increíble.
En cada palabra se notaba el amor que había en ella.


 


Peter y Oscar, no tardaron en aparecer por casa con
churros y chocolate. Los abracé con mucha fuerza como ya había hecho con
Adriano al levantarnos. 


 


Mi mamá vivía dos pueblos más allá del mío, así que
estaba relativamente cerca, por la noche le pasé mi ubicación por mensaje y
quedamos en que vendría a comer hoy a las dos. 


 


La mañana la pasé nerviosa, con el arropo de los
chicos, que la verdad eran mi vida, esa que ellos hacían para que no me
sintiera naufraga en ningún momento.


 


Fue cuando llamaron a la puerta que los nervios me
aumentaron por diez.


 


Abrí yo como no podía ser de otra manera y nos
fundimos en un abrazo en el que sentí todo el calor de una madre que me había
faltado en mi vida.


 


La agarré de la mano y la pasé al salón donde
estaban los chicos y le presenté a los tres. Además, todos eran de la misma
quinta menos yo, que era la más joven de todos, con diferencia.


 


Mi madre no me soltaba, se sentó a mi lado y no
dejaba de tocarme y acariciarme. Me miraba de una manera tan limpia y llena de
dolor, que me mataba verla así.


 


—En la cárcel me enamoré —dijo, dejándonos a todos
un poco fuera de juego mientras lo soltaba con una preciosa sonrisa.


 


—¿Estaba preso?


 


—No —sonrió —, es el médico de allí.


 


—¿Y? —pregunté ansiosa por saber que pasó.


 


—Me ha pedido que me vaya a su casa a vivir, es de
la capital.


 


—Aquí al lado también, eso es fantástico, mamá.


 


—Me trata muy bien y es muy buena persona.


 


—No sabes cuánto me alegro.


 


—Me gustaría que lo conocieras, se llama Pablo.


 


—Claro, cuando quieras.


 


—Me da miedo todo, pero no me quiero quedar con las
ganas de seguir conociéndolo. 


 


—No tengas miedo, ya no estás sola —la abracé.


 


—El supermercado me da traslado a la ciudad, la
verdad es que entré por recomendación de él.


 


—Eso es magnífico.


 


—Pero claro, quiere que estemos juntos.


 


—Es normal —sonreí.


 


—Y tú te me vas a Australia.


 


—Allí tenéis vuestra casa y, por supuesto, vendré
cuando pueda.


 


Pasó toda la tarde con nosotros antes de irse,
quedamos en vernos un rato al día siguiente y nos fundimos en un gran abrazo.


 


Los tres chicos estaban de lo más emocionados y me
volvieron a abrazar cuando ella se marchó.


 


Me había quedado una sensación preciosa en mi
corazón, había recuperado una pieza muy importante de mi vida. 


 


Adriano era muy sentimental y esa noche lloró mucho
abrazado a mí, parecía que todo formaba parte de él y eso me hacía sentir muy
especial a su lado.


 


A la mañana siguiente las noticias de nuevo era
esta historia, pero no me dolía, todo lo contrario, estaba muy orgullosa de esa
mujer que me había dado la vida en toda la esencia de su palabra, sin saber,
que, a la vez, esa vida no fuera de lo más afortunada y estuviera llena de
dolor, pero ella hizo todo lo posible por protegerme y así lo demostró ¿Qué le
podría echar en cara? Nada, solo admirarla como ya lo hacía.


 


Esa misma mañana Adriano, cogió mi mano y me sacó a
pasear por mi pueblo e ir a tomar algo. La verdad es que el cariño de la gente
era muy diferente a esos rumores que antes se daban a mi alrededor, parecía
como si hubiera sido un choque para todos, que se hubieran dado cuenta que a
veces, el ser humano es el más injusto del mundo.


 


Ese día conocimos Adriano y yo a Pablo, cenamos con
él y con mi madre y solo había que ver en su mirada el brillo que le salía,
hacía notar que ese hombre la quería de verdad y a mí eso me daba mucha paz.


 


Mi madre era un amor de persona, un mismo tono de
voz, era lo más sencillo del mundo y eso la hacía más bonita aún de lo que era.



 


—Cariño, te he comprado un regalo —dijo, poniéndome
una cajita envuelta en mis manos.


 


—No tenías que hacerlo —sonreí.


 


—Quiero que tengas algo mío.


 


Abrí la cajita y era una pulsera preciosa de oro
con perlitas blancas. No dude en ponérmela, se me cayeron las lágrimas y la
abracé.


 


—Gracias, mamá, estará siempre conmigo.


 


—Te quiero, hija.


 


—Yo también, con todo mi corazón —le di un beso.


 


Esos siguientes días fueron de idas y venidas, con
mi mamá y su novio, con los chicos y en un ambiente que ahora parecía que mi
jaula de cristal en la que había estado durante veinticinco años, se había
desmoronado por completo y ahora era libre, había resurgido de mis cenizas como
el Ave Fénix. 


 


El día de regreso a Australia, no faltaron ninguno
a despedirnos en el aeropuerto, ni siquiera la prensa, esa que estaba en manada
y sedienta de lo más mínimo a lo que nuestra vida se refería. 
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Cuatro meses habían pasado desde que regresamos de
España, cuatro meses en el que, a Helen, la veía brillar más que nunca. Se
pasaba las horas en videollamadas con los chicos y con su mamá y se levantaba
con una alegría que era de lo más contagiosa.


 


No tantas horas como se pasaba pendiente en los
rodajes en los que, por fin, esta vez era participe y estaba al cien por cien,
haciendo cambios de última hora de mejoras y exponiendo unas ideas que nos
ponía llenos de felicidad y es que, en el tema de tramas, era la reina
indiscutible del panorama cinematográfico.


 


Bebía los vientos por ella, ni que decir tiene,
estaba tan enamorado que no podía imaginar un mundo sin Helen, es más, me
preguntaba mil veces porque no busqué nunca la forma de haber dado con ella
antes. Era como si me hubieran robado un tiempo en el que me hubiera encantado
estar en su vida y haberla sacado de esa jaula de cristal en la que estuvo
metida.


 


Ella decía que aquel era su mundo y a su forma era
feliz, pero no, feliz estaba ahora cuando la miraba o tocaba y se le ponía ese
brillo tan especial en la mirada, ese brillo que solo una persona como ella era
capaz de transmitir.


 


En los rodajes nos hacía reír con esos gestos de
cara y bromas que nos hacía tan sutiles, porque así era ella, sutil y adorable,
nuestra pequeñaja, esa que sabía sacar todo lo mejor de mí.


 


Además, como estábamos todos en una casa grande
instalados en aquella ciudad que rodábamos, ella se encargaba muchos días de
hacernos unas comidas que nos dejaba a todos con el mejor de los paladares.
Helen, era una mujer que valía más que su peso en oro. Era todo lo que
cualquier hombre quisiera tener, pero era yo quién la tenía y por la que
suspiraba cada día de mi vida. 


 


Su mamá estaba muy pendiente a ella, no había
mañana en la que no amaneciera con un mensaje suyo diciéndole cuanto la quería,
además de darles los buenos días.


 


Hubo algo que pasó al mes de regresar de Australia
y que le causó mucho dolor a Helen, pero entre mi madre, la novia de Olso y yo,
conseguimos que se fuera levantando.


 


Y es que como era de prever, apareció su madre
adoptiva en la prensa, esa que desde que entró en la cárcel estaba más que
desaparecida, pero como no, este momento le venía genial para ganarse unos
euros con un programa.


 


Y lo hizo, en plan arrepentida y que era una
inconsciente y no la supo proteger. Ahora quería hacerse la víctima, pero le
salió mal la jugada. Tanto los colaboradores, como el presentador le dieron
para el pelo y las redes se llenaron de posts y comentarios en contra de ella,
así que se llevó su merecido, no tanto como el que merecía por hacer y permitir
todo lo que se hizo con Helen, pero sí para que se diera cuenta de que lo mejor
que podía hacer, es desaparecer de esto. 


 


Con ese programa nos enteramos de que el que era
novio de ella y le dio esa terrible paliza a Helen, llevaba tres años muerto
por una sobredosis. Que Dios me perdone, pero me alegré mucho de ello, al
menos, nadie correría peligro en sus manos como lo hizo en su día la que hoy
era el amor de mi vida.


 


Lo mejor de todo fue que cuando intervino esa mujer
en el programa entró una llamada en directo y no fue otra que Noelia, la mamá
de Helen.


 


Ni que decir que fue lo más aplaudido durante un
mes y que sus palabras fueron de una leona que salía a proteger y defender con
todas sus garras a su cachorra.


 


Le dijo de todo, además con clase, ni se despeinó
en reprocharle, acusarle y decirle de todo menos bonita, bueno, lo más bonito
que le dijo fue que no tenía corazón, que estaba podrida como ser humano.


 


Fue bochornosa la aparición de esa indeseable, pero
como digo, le dieron hasta en el pelo.


 


Hoy terminábamos nuestra primera entrega de la
serie y estábamos de regreso a casa después de un largo viaje.


 


—Hogar, dulce hogar —murmuró con una sonrisa cuando
entramos por la casa.


 


—Sí, tenía muchas ganas de estar aquí ya, los dos
solos —la agarré por detrás y la besé en el cuello.


 


—Estoy pensando algo...


 


—Dime, mi vida.


 


—¿Y si descansamos unos días y luego nos vamos a
pasar dos semanas a España? —Puso cara de tristeza.


 


—Claro, mi amor, podemos irnos y descansar allí,
pero cuando haga lo de la sesión de fotos. 


 


—Sí, claro, contaba con ello —se puso a aplaudir rápidamente
feliz de la vida por saber que se iba a reencontrar con su otra familia, porque
como ella decía tenía dos, la de España y la de aquí, esa que era yo, mi madre,
Olso, Sheila y Glen. 


 


A mi amigo y compañero Glen, lo quería muchísimo,
se llevaban muy bien y, además, siempre andaban bromeando ya que él, le buscaba
mucho la lengua y a ella le encantaba contestarle en plan descarada.


 


Todo iba perfecto, todo hasta que la vida, ridícula
como ella misma, nos juega la mayor de las malas pasadas, y a nosotros, nos la
jugó. 


 


El culpable, yo...


 


Dos semanas después llegó el día de esa sesión de
fotos. Tuve que viajar al otro lado del país dos días en avión y ella se quedó
en casa terminando una novela que tenía que publicar en breve.


 


Todo iba bien hasta que, descubrí al llegar a los
aparcamientos de aquella playa donde se iba a hacer la sesión, que la que
saldría en las fotos junto a mí era Sharon, una ex mía a la que le tenía un
gran cariño.


 


Fue vernos y no sé si fue por los nervios, la
ilusión de los dos por el cariño que nos teníamos, o lo que quiera que fuese,
que nos fundimos en un beso, y no un beso de afecto, intercambiamos la saliva,
a lo grande, a lo gilipollas, porque eso fui, un gilipollas que no sabía que en
ese momento habría un antes y un después en mi vida, en nuestra vida, en la de
Helen y la mía.


 


Cuando me separé me di cuenta que no había estado
acertado, pero eso daba igual, lo principal es que había cinco o seis cámaras
de televisión grabándonos y que salimos hasta en directo con esa escena...


 


Para mí, Sharon, solo era una ex a la que le tenía
mucho cariño, una gran modelo, pero bueno, no era más allá de eso, pero la
había cagado, y a lo grande.


 


Hice la sesión con un dolor en mi corazón increíble
y en la publicidad llamé a Helen, pero no me lo cogió, es más, me había
bloqueado de todos lados. La llamé desde otro teléfono, pero cortó la llamada,
sabía que no me lo iba a coger por muchos números diferentes desde los que la
llamara.


 


Ese día durante la sesión lo pasé fatal y cuando
salí y me fui al hotel, peor aún. 


 


Hablé con Olso, y me dijo que ya hablaríamos cuando
regresara, pero que dejara de insistir, que ella no me lo iba a coger. No me
quiso decir nada más.


 


Lloré esa noche como nunca lo había hecho y sabía
que ahora era yo, el que la había dejado de forma vulnerable ante el mundo que
sabía de nuestra relación y de su historia. 


 


Al día siguiente cuando terminé la sesión de por la
mañana y última del trabajo, cogí un vuelo de regreso, quería llegar lo antes
posible para hablar con ella.


 


Lo que me encontré fue una casa con la sensación de
vacío, una carta sobre la mesa y los armarios sin rastro de ella.


 


Me senté a llorar mirando a la carta sin abrir,
estuve así por lo menos media hora, pero sabía que esa carta me iba a partir en
dos, que me iba a destrozar la vida.


 


Hasta que me armé de valor y la abrí.


 


“Hola, feo. 


 


Ese será a partir de ahora tu apodo, “el feo”.


 


Feo porque es muy feo lo que has hecho, feo porque
no lo es menos el hecho de que has hecho lo único que te pedí que no hicieras
nunca, feo porque es muy feo como termina algo tan bonito.


 


Pero siempre te llamaré “feo” cariñosamente, sabes
que eres mi debilidad y mi razón de sonreír, sabes que, gracias a ti, el día
que te descubrí, comencé a ser un poco más feliz.


 


He vivido dos historias de amor contigo: la primera
fue a mi manera, sin besos, sin verte y creando mil historias en mi cabeza
mientras fantaseaba que ojalá a mí me pasara, y la que he vivido ahora.


 


No es una locura, es una suerte...


 


Es una gran suerte porque ahora puedo regresar a mi
jaula de cristal y volver a vivir esa historia en la que mi novio imaginario no
me causaba dolor, todo lo contrario, me hacía vivir mil preciosas historias de
amor que dejaba plasmadas en mis letras.


 


No me pidas jamás perdón, no lo necesitas, yo ya te
estaba perdonando en el mismo momento en que veía en directo con la pasión que
besabas a otra persona, te juro que te he perdonado.


 


 Es solo que
no quiero a ese Adriano, que unas horas atrás me decía repetidamente antes de
irse, que me amaba con toda su alma y luego, se deshacía con otra de aquella
manera.


 


No volveré atrás, no te voy a mentir, no quiero,
creo que no me lo merezco. 


 


Si de verdad me has querido un poquito, aunque solo
sea un poquito, no me vengas a buscar, no te pongas en contacto conmigo en un
tiempo, quiero y necesito lidiar esto sola. 


 


Voy a seguir publicando novelas e inspirándome en
ti, no puede ser en otra persona y, por supuesto, escribiré todas esas series y
películas que quieras que siga creando para tus personajes. Siempre te seré
leal, no he cambiado y no quiero cambiar.


 


Te amaré hasta el día en que me muera. Sé muy
feliz, y hablaremos con el tiempo por cuestiones laborales cuando sea
necesario.


 


¡Cuídate, feo!


 


Se me desmoronó, mi mundo en ese momento se desmoronó.



 


Ella se había ido a España y para siempre ¿Cómo se
puede superar perder a la persona que más amas de este mundo? 
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Un mes después…


 


—Pero vamos a ver, criatura, ¿a ti qué te pasa, que
tienes una cara de cordero degollado que no puedes con ella? Entre Peter y tú,
vais a acabar con mi paciencia—me dijo Óscar, en la cocina de su casa.


 


Peter lo miró, enarcando una ceja y no le salió
nada de la boca, porque lo conocía muy bien, él era así y tenía que decir todas
las burradas que se le venían a la mente.


 


Me salió la sonrisa al verlos igual que siempre,
queriéndose con locura, pero como el perro y el gato. Solo faltaba que Peter,
le soltara una colleja y ya estaba el espectáculo completo.


 


De vuelta a España, me instalé en mi casa, en ese
lugar que era mi refugio. A decir verdad, eso sí, me pasaba parte del día en la
de ellos, porque allí encontraba el cariño que me faltaba desde que Adriano, ya
no estaba en mi vida.


 


Yo no sabía qué contestarle a Óscar. O, mejor
dicho, sí que lo sabía, pero es que me daba miedo hasta mencionar el tema. Por
esa razón, llevaba días escondiendo la cabeza debajo del ala, como los
avestruces, pero algo me decía que era hora de apechugar con mis actos.


 


Pero estaba de un pesadito...


 


—Cuéntaselo, cariño. Sabes que es muy pesado y,
además, en esta ocasión puede que tenga motivos. Hace días que te vemos ojerosa
y no es la primera vez que te escuchamos llorar cuando crees estar a solas. Ni
siquiera estás demasiado concentrada en el trabajo y eso en ti es raro,
Helen—añadió Peter. Yo me quería morir, directamente morir...


 


—Es que yo, es que yo… —carraspeé.


 


—Niña, arranca la moto o me voy a tener que tomar
una tila para los nervios, por favor.


 


Peter lo volvió a mirar porque se estaba sorteando
una buena colleja y él, llevaba toditas las papeletas.


 


—Creo que estoy embarazada —murmuré y se me
saltaron las lágrimas.


 


—¿Embarazada? Pero eso no puede ser—intervino
Peter, poniéndose las manos en la boca.


 


—Que no puede ser dice el otro, pues anda que estoy
apañado, lo que yo os diga.


 


—Sí, sí que puede ser, Peter, mucho me temo que
puede ser—las lágrimas comenzaron a correr en dirección a mis mejillas.


 


—Ya la has hecho llorar, ¿ves? ¿Qué parte de que
Helen ya no es una niña es la que te has perdido? ¿Pues no te has dado cuenta
todavía de que ella ha vivido una historia de amor con Adriano y no habrán
estado precisamente rezando el Rosario? —le dijo con gesto de quererle pegar.


 


La forma de decir las cosas de Óscar, es que me
hacían reír hasta en los momentos más difíciles y complicados, como aquel en el
que tuve que hacerles una confesión que me costó la misma vida.


 


—Vale, vale, quizás a veces se me olvide. Mira,
Helen, si eso es así, pues aquí los esperamos con cuatro cojones y dos ovarios.
Tú, no sufras por nada, mi niña—me abrazó fuerte Peter.


 


Los abrazos de aquellos dos hombres es que me
resultaban terapéuticos, como si tuvieran la capacidad de curar todos los
males. Eran mis papis, esos que me entendían mejor que nadie y que con solo
mirarlos, sabían que necesitaba.


 


—Pero es que no entraba en mis planes, joder, un
hijo de Adriano—murmuré, dejándome abrazar.


 


—Mira esta, ni tampoco estaba en mis planes cargar
con Peter y ya ves, como un alma en pena llevo aguantándolo no sé cuántos años,
ya he perdido la cuenta—Óscar, seguía intentando hacerme reír.


 


—¿Que tú me aguantas a mí? Mira, guapo, no me hagas
hablar, porque como se me suelte la lengua te voy a dar un discurso, que ni
Fidel Castro en la plaza de La Revolución.


 


—¡Hola! Sigo aquí—les señalé con la manita desde la
falda de Peter.


 


—Lo sé, lo sé, mi niña. Sobre todo, porque me estás
poniendo la camiseta que se puede exprimir, qué barbaridad. Venga, sécate ya
esas lágrimas.


 


—En eso sí que tiene razón Peter, en que un
embarazo no es motivo de llanto. Si al final es así, habrá que descorchar una
botella de champán, cero dramas, seguro que será lo más bonito que te haya
pasado en la vida. 


 


—Pero si yo no podré beber—lloré aún más porque el
baile de hormonas que sentía en mi interior me tenía como borracha, aun sin
haber bebido esa copita a la que se refería Óscar.


 


—Lo primero es hacer una prueba de embarazo, eso es
lo primero—me comentó Peter, mientras me hacía una caricia en la mejilla.


 


—Pues te va a tocar ir a la farmacia a ti, porque
yo por aquí no veo ninguna rana—Oscar, se hizo el tonto.


 


—¿Una rana? ¿Tú en qué época te crees que vivimos?
Voy a ir a la farmacia por un Predictor y a por una pastilla para los nervios.


 


—Eso, haces bien, que te veo muy exaltado
últimamente. A ti paciencia no te cayó mucha en el reparto, no.


 


—Ni a ti sensatez y aquí estás, pasando por un tipo
normal. No me busques más la lengua, Óscar, y vamos al lío.


 


—¡Quieto todo el mundo! —les ordené y se quedaron
sin poder menear ni una pestaña.


 


—Niña, que solo te ha faltado decir, ¡al suelo! Qué
susto, para mí que estaban dando otro golpe de Estado —se persignó y me eché a
reír.


 


—¿Qué dice este hombre, Peter? 


 


—Ni caso, el golpe, pero en la cabeza, se lo dio él
de chiquitito con la pila bautismal y así se ha quedado. Le tocó el cura tonto
del pueblo.


 


—¿Qué estáis diciendo? ¿Que yo soy candidato a que
me den una paguita?


 


—Pues, más o menos—le soltó Peter.


 


—Vaya, me lo hubieras dicho antes y me habría
ahorrado lo de currar toda mi vida.


 


—Un poquito de por favor, que me estáis estresando.


 


—Eso es bueno para el feto, hay que estimularlo
desde el primer momento—añadió Óscar, de lo más tranquilo.


 


—¿Cómo que para el feto? Todavía no sabemos si
estoy embarazada—me causaba gran alarma escucharlo hablar así. Por otro lado,
creo hasta que lo deseaba con toda mi alma, tener un pedacito del gran amor de
mi vida.


 


—No lo sabrás tú, criatura, pero tu cara canta y no
es precisamente por bulerías. Yo ignoraba lo que te pasaba, pero ahora poca
duda tengo. Tú, estás esperando un bebé. Vamos, que estás preñada, que en nada
eres un huevo Kínder. 


 


—Ay, Óscar, no me digas eso, que tú siempre sueles
acertar, solo te falta la bola. Me da algo...


 


—¿Qué bola, niña? Que yo bolas tengo, ¿eh? Díselo
tú, Peter, habla ahora o calla para siempre.


 


Ya me estaban haciendo reír de nuevo en una mañana
en la que no tenía ganas ni de mirarme.


 


Llevaba varios días sintiéndome rara y aquella
mañana había reparado en que mis senos habían crecido una talla y gratis, que
puedo jurar que yo no había pasado por el cirujano.


 


Después de eso, caí en que tenía un retraso y que
mental no era, al menos por el momento, que todo se andaría.


 








Capítulo
25: Helen





 


Por la noche no podía dormir, había pasado un día
de nervios tremendo. 


 


Peter se empeñó en ir a la farmacia y traerme el Predictor
y allí estaba yo con él, los dos solitos, mirándolo sobre la mesita de noche.


 


La farmacéutica, María, que era amiga de toda la
vida, le había dicho que era mejor hacerlo con la primera orina de la mañana,
por seguridad, pues esa por lo visto es la que presenta mayor concentración de
hormonas. Yo las hormonas ya las tenía concentradas y seguían bailando por
todos los palos del flamenco, porque igual lloraba que reía, qué cosita más
mala…


 


A primera hora los dos picaron en mi puerta.


 


—¿Qué hacéis aquí? —les dije abriéndoles con los
ojos como dos tomates.


 


—Hemos venido a hacernos la prueba de embarazo,
digo a que te la hagas tú.


 


Óscar rectificó a tiempo, porque ya se iba llevando
la gran colleja.


 


—¿Te dijo algo más María sobre la prueba? —le
pregunté a Peter, aunque era tontería, porque yo me lo había estudiado a
conciencia durante toda la noche, podían examinarme de él.


 


—Que, si era para mí, saldría negativo, eso fue lo
que me dijo.


 


—¿Y a ella no le diste una colleja también por
graciosa? —quiso saber Óscar.


 


—Pues no, que esas las reservo para ti y estaría
muy feo darle a otra persona lo que es tuyo.


 


—Ains, callaos, que tengo unos nervios…


 


—Pues tómate un cafelito y se te pasa, cariño.


 


—¿Un café? Que la niña lo que necesita es relax, no
me seas…


 


Peter, por mucho que quisiera disimularlo y aunque
pareciera el más cuerdo de los dos, también estaba de los nervios. Y que Óscar
quisiera darme un cafelito lo sacó de sus casillas. Al final tuve que hacer de
árbitro y parar la escenita que los dos capullos esos estaban montando en ese
momento.


 


—Ay, yo qué sé, como normalmente necesito que me
inyecten cafelito en vena, me creo que eso es mano de santo…


 


—Pero si además no puedo tomar nada, que tengo que
hacérmelo en ayunas.


 


—Venga, pues corre y luego te llevamos a comer
churros—me ofreció.


 


—¿Churros? Como me salga positivo, ya te diré yo lo
que me va a entrar a mí, con los nervios que tengo.


 


—No disimules, que lo que sea ya te ha entrado,
guapa. A ver si te crees que Peter y yo, pensamos que lo tuyo es como lo de la
Virgen María.


 


—Ay, es que estoy muy nerviosa, mucho, demasiado...


 


—Pero, ¿por qué? —Me abrazó de nuevo Peter, que era
como un osito amoroso en situaciones así.


 


—Porque yo no esperaba un embarazo, por eso.


 


—¿Y? No todo lo bueno de la vida nos lo anuncian a
bombo y platillo, hay muchas cosas que simplemente vienen y, aunque no las
esperes, se convierten en lo más maravilloso que tienes. Mira, eso nos ocurrió
a Óscar y a mí contigo, que nos cambiaste la vida para siempre.


 


—Qué bonito, Peter—le dije, dándole un beso y es
que yo estaba de lo más sentimental. 


 


—Eso sí, con la diferencia de que ni este ni yo,
tuvimos que echarte al mundo por ninguna parte, porque apañados habríamos
estado.


 


—¿Te quieres callar, Óscar? Que la estoy intentando
animar.


 


—Y yo, si eso de dar a luz tiene que ser lo más
bonito que hay—lo dijo hasta poniéndose bizco y arrancó las carcajadas de Peter
y las mías, por mucho que yo no tuviera ganas de nada.


 


—Venga, venga, lo principal es salir de dudas,
vamos ya al lío, preciosa—me sugirió Peter.


 


—Al lío, pero al lío. Yo estoy que me muero de
miedo.


 


—Pues menos miedo, que seguro que cuando lo hiciste
no lo tenías.


 


—Óscar eres la sensibilidad en persona, ¿me quieres
dejar a mí?


 


—¿A ti? Si a Helen quien la hace reír soy yo, tú
pareces el encargado de una funeraria. Anda, déjame. Mira bonita, tú tira para
adentro que como salga positivo vamos a hacer una fiesta y todo.


 


—¿Una fiesta? Como salga positivo, yo me meto en la
cama y no digo ni una palabra más.


 


—¡Eso sí qué no! Todito te lo consiento menos que
vuelvas a perder el habla, que hay que hacer un máster para comunicarse
contigo. Mis nervios no están para eso, que me estoy haciendo mayor. Deja de
darme disgustos, que a mi corazón ya se le acabó los bonos de sobresaltos. 


 


—¿Mayor tú? Pero si estás hecho un chaval y Peter
otro…


 


—Razón de más para no tener miedo de nada. Si
llevas un bebé en tus entrañas, seremos los abuelos más orgullosos del mundo y
te echaremos todos los cables que quieras con él. Será nuestro bebé también.


 


—Eso si quiere tenerlo, Peter, que no le has
preguntado.


 


Por una vez, Óscar tenía toda la razón y había sido
más cauto. Yo es que ni siquiera me lo había planteado, pero fue pensar en otra
posibilidad y rechazarla de pleno.


 


—Lo tendría, lo tendría, pero que a lo mejor lo que
tengo es tontuna y hasta quizás el retraso es por cualquier cosa.


 


—Pues claro que sí, bonita, pero hay que salir de
dudas—Peter, me empujaba hacia el baño y yo me resistía, por lo que parecía que
me estaba deslizando por el suelo con unos esquíes.


 


—Tú, quédate ahí tranquilita y si nos necesitas nos
llamas—me comentó Óscar, desde fuera.


 


—Que digo yo que a hacer pis en un tarrito sabré
hacerlo sola, vamos, digo yo.


 


—Nunca se sabe, nosotros estamos aquí para lo que
haga falta, sobra decirlo.


 


Sí que lo sabía, esos dos hombres, que en su día me
dieron el calor de un hogar y la posibilidad de que mi vida diera un giro de
ciento ochenta grados, eran los mismos que seguían estando ahí, al pie del
cañón, para todo lo que fuera.


 


Con ellos yo había aprendido el concepto de “a las
duras y a las maduras” y el momento que estaba viviendo pertenecía a las
primeras, porque yo tenía más miedo que si me enfrentara a un toro de Miura con
toda su cornamenta.


 


Entré en el baño a regañadientes y me senté en el
váter.


 


—Lo que me faltaba—dije en alto, sudando la gota
gorda, pues de los nervios que sentía el pis se resistía a salir.


 


Tuve que abrir un grifo y dejar la mente en blanco
para que por fin saliera y poder coger la muestra. Temblaba como una hoja, esa
es la verdad, por mucho que tratara de decirme que todo iría bien, pasara lo
que pasara.


 


Había leído que el resultado es fiable en cinco
minutos, pero que si es negativo hay que esperar más, pues puede tardar unos
cuantos más en dar el positivo. Se me iba a hacer eterno…


 


Salí con la prueba en la mano, como oro en paño, y
lo puse encima de la mesa.


 


—No podemos mirarlo hasta dentro de cinco minutos,
¿vale?


 


—Helen, cariño, estás tiritando—me dijo Óscar,
yendo a por una mantita con la que taparme.


 


—Son los nervios, pero que no pasa nada, ¿eh? No os
preocupéis.


 


—Venga, mantita y abracito a tres—propuso él, que
también tenía un corazón de oro.


 


En aquellos momentos eché tanto de menos a Adriano,
que su ausencia me dolía como una punzada fuerte en el corazón. Lo imaginaba
haciendo su vida tranquilamente mientras yo, en otra parte del mundo, esperaba
la que podía ser la noticia más importante de mi vida, y también de la suya,
por mucho que él no tuviera ni la más remota idea.


 


Me había propuesto no mirarlo y no lo hice hasta
que pasaron los dichosos cinco minutos.


 


En ese momento, sentí como que me invadía una
fuerza que ignoraba de dónde venía, pero me levanté y, muy digna, cogí el
Predictor en la mano.


 


—Pues nada, que va a ser que sí—les anuncié con voz
firme, la cual solo duró unos segundos, pues al ver la cara de emoción de
aquellos dos, la voz se me quebró y un nudo ocupó mi garganta por completo.


 


—¿Vamos a ser abuelos? Óscar, ¡vamos a ser abuelos!
—chillo Peter, mientras se levantaba tan rápido como si le acabaran de dar una
descarga eléctrica en el culo.


 


—¡¡Vamos a ser abuelos!! —prosiguió Óscar,
levantándose también.


 


Los dos me dieron un abrazo tan fuerte, que pensé
en la posibilidad de que el niño me saliera por la boca en aquel momento. El
niño, mi hijo… O la niña, claro, mi hija… La emoción era tanta que la tensión
se me bajó hasta los pies y tuve que sentarme.


 


—Voy a ser madre, voy a ser madre, voy a ser
madre…—repetía una y otra vez.


 


—¿Qué te pasa, preciosa? —Me levantó Peter la barbilla.


 


—Que ha entrado en trance o se ha rayado como un
disco—añadió Óscar, que ese siempre tenía una respuesta para todo.


 


—Que voy a ser madre. Y vosotros abuelos, ¿es
posible? ¡Me cago viva!


 


—Claro que es posible— me contestaron los dos,
mientras de lo más cariñosos, pusieron sus manos en mi vientre.


 


—Ay, Dios mío, que voy a tener un hijo, voy a tener
un hijo, ¿cómo ha podido pasar? —me pregunté.


 


—¿Hace falta que te lo recordemos? Porque seguro
que lo tienes en mente—Óscar me guiñó un ojo.


 


—Ahora lo único que debes hacer es disfrutar de tu
embarazo sin preocupaciones, solo eso—me aconsejó Peter—. Vas a estar como una
reina. Lo primero es tomarte el ácido fólico para que el bebé nazca sano, por
lo que tenemos que volver a la farmacia.


 


—Peter, un poquito de por favor, hombre, que Helen
todavía está digiriendo la noticia.


 


—Ya, ya, pero es que eso tiene que tomarlo cuanto
antes. Yo me voy a encargar de todo.


 


—Buena te ha caído, Helen, aunque yo también te voy
a meter los zumos de naranja directamente en vena, que lo sepas.


 


Yo los escuchaba, pero en mi cabeza no hacía sino
aparecer la silueta de un bebé que no dejaba ver su rostro y a su lado una
cara, una que sí conocía muy bien y de la que seguía enamorada, por mucho que
fuera consciente de que lo nuestro no tenía sentido.


 


Adriano, era Adriano quien se me venía a la mente
una y otra vez. Él y yo, íbamos a ser padres en el momento menos pensado, pero
es que, en la vida, tal y como ocurría en mis guiones, las cosas importantes
llegaban sin avisar.


 


No podría describir lo que sentía en esos momentos.
Quizás fuera una perfecta mezcla entre alegría, sorpresa y miedo. Más bien
terror en vez de miedo.


 


Luego, solo era cuestión de mirar la carita de
aquellos dos hombres para saber que nada malo podría ocurrirnos a mí, ni a mi
bebé. La familia la teníamos garantizada.


 


—A su casa viene, a su casa viene—me comentaban una
y otra vez y yo determinaba que sí, que a su casa venía. 


 


—Gracias, de verdad que muchas gracias—me secaba
con el dorso de mi mano unas lágrimas que se empeñaban en salir de mis ojos,
unas detrás de otras.


 


En cualquier caso, no eran solo mis ojos los que
lagrimeaban, porque también ellos estaban apañados. La emoción los embargaba y
ambos se limpiaban también las mejillas, entremezclando la risa con el llanto.


 


Podía llamarme afortunada, muy afortunada, por
tenerlos en mi vida. Así lo reconocía y así lo agradecía al universo, pero la
noticia de mi embarazo supuso también que todo lo ocurrido con Adriano, nuestra
fortuita y dolorosa ruptura, me pesara en ese momento como una losa.


 


El único hombre al que yo había querido, el único
al que había besado, el único que me había hecho suya… Ese hombre era el padre
de mi bebé y eso, quisiera o no quisiera, acababa de tender entre nosotros un
puente que permanecería en pie de por vida.


 


—¿Te apetecen esos churros? Te advierto que la
mañana está sensacional y que deberías…


 


—¿Churros? —Solo fue pensarlo y sentir unas náuseas
de muerte. 


 








Capítulo
26: Helen





 


Es curioso porque la confirmación oficial de mi
embarazo trajo consigo otra consecuencia, las náuseas llegaron y, al menos de
momento, para quedarse.


 


Dos días después de que el Predictor se pintara de
rosa en mi cuarto de baño, como cantaría Sergio Dalma, ya había vomitado lo más
grande.


 


—Ay, mi niña, pero si tienes peor cara que un pollo
después de llevar cinco días en la nevera—me dijo Óscar, dándome el zumo de
naranja.


 


—Y tú eres más basto que un Petit Suisse de
morcilla y los demás nos callamos, mira que decirle eso a la niña.


 


—No, si al final no podrá uno ni hablar…


 


—Es que esto es tremendo, me levanto y suelto un
caño, pero a media mañana va otro y luego otro…


 


Peter comenzó a ponerse blanco, porque era de esas
personas que solo escuchar hablar de vómitos, ya se los provocaban.


 


—Sí, ¿no? —me dijo entre dientes aguantando las
arcadas.


 


—No te cortes, tú di lo que tengas que decir—me
animó Óscar a que siguiera hablando, riéndose por lo bajini.


 


—¿Las náuseas cuándo se acaban? —les pregunté.


 


—Pues como te lo tengamos que decir por nuestra
experiencia personal, vas lista—me contestó Óscar, con su sonrisa de siempre en
la cara.


 


—No le hagas caso a este animal, me ha dicho María,
que con las pastillas que me ha dado vas a mejorar pronto, cariño.


 


—¿Mejorar solo? ¿No se me van a pasar del todo?


 


Los dos se encogieron de hombros, pues en eso, por
mucho que me quisieran ayudar, no podían hacer nada.


 


—¿Quieres que te traiga unos churros? —Volvió a
ofrecerme Óscar y ahí ya sí que se llevó la colleja por parte de Peter, y en
esa ocasión merecida, porque no se acordó de que yo no podía ni escuchar hablar
de ellos sin vomitar.


 


Llegué al baño a lo justo y salí al poco, ya con la
cara refrescada y un buen chute de Listerine en la boca, que no iba yo a
permitir que me cantara el aliento con tanto vómito.


 


Volví a sentarme en su sofá y allí que me las
dieran todas, porque en lo último que pensaba con lo calentita que tenía la
cabeza era en escribir.


 


—¿Tampoco trabajas hoy, reina? —Me acarició el
pelo, Peter.


 


—¿Es una broma? Solo de pensar en sentarme en el ordenador,
es que no puedo… Me da una pereza.


 


—Tú lo que estás es desconcentrada perdida,
¿verdad? —intervino Óscar.


 


—Un montón, es que yo siempre lo he dicho, que el
mío es un trabajo creativo y que, si tienes la cabeza donde tienes que tenerla,
todo fluye, pero cómo te asalten las preocupaciones, ahí vas lista.


 


—Pero tú no tienes que preocuparte de nada. Además,
dicen que los niños vienen con un pan debajo del brazo.


 


—Si no es eso lo que me preocupa, Óscar, que tú
sabes que yo las papas me las sé buscar muy bien solita. Además, tengo un
colchón con el que ya podríamos vivir toda la vida. Es que…


 


—Es que tú no paras de darle vueltas a lo que hacer
con Adriano, pues se lo tienes que decir, por mucho que te cueste.


 


—Ya, pero, ¿qué hago? No le voy a poner un wasap en
el que le diga, “Hola, ¿cómo estás? Por cierto, no sé si ya te he comentado que
vas a ser padre, que tengas buen día”.


 


—¿Te imaginas la cara que se le quedaría? Eso sería
para hacerlo delante de las cámaras y el vídeo se volvería viral, daría la
vuelta al mundo, de la cara que pondría.


 


—Ya, y todo eso sería muy gracioso de no ser por el
pequeño detalle de que lo del embarazo sí que es real y que no sé cómo
decírselo—resoplé.


 


—Tú tranquila, no sea que te vuelvan las náuseas—me
aconsejó Peter, quien seguía con la cara más blanca que la cal, ya que había
aguantado la vomitera a lo justo.


 


—Pero vomite o no vomite se lo tendrá que decir,
que un embarazo no es algo que se pueda esconder igual que yo te hago
desaparecer toda la ropa interior que no me gusta—se le escapó a Óscar.


 


—¿Cómo has dicho? ¿Tú estás detrás de la
desaparición de mis calzoncillos? Tiene guasa la cosa…—le recriminó Peter, que
no daba crédito.


 


—Puede ser que se me haya escapado y puedes ser
también que sí, que de vez en cuando te haga “limpieza” en el tendedero y te
tire los que no me molen.


 


—Pero a ti, ¿cómo se te ocurre? ¿Con qué derecho me
tiras los calzoncillos?


 


—No te quejes, que en el fondo lo hago por tu bien.


 


—¿Por mi bien? No, si encima voy a tener que
agradecértelo… Ya decía yo que no era normal, hay que tener cara.


 


—Claro que sí, porque si esos calzoncillos no me
ponen, terminaría por repercutir negativamente en nuestra vida sexual, así que…


 


—¿Queréis que eche la pota otra vez? Porque como
sigáis hablando de vuestra vida sexual echo el caño ¿Creéis que a mí me
interesa escuchar eso?


 


—No, no, por favor, ya nos callamos—me suplicó
Peter, que estaba a un tris de ir detrás de mí.


 


—Pues eso, que vamos a lo importante, supongo que
se lo debo decir a Adriano, pero que tampoco hay prisa, ¿no? —les pregunté
sonriendo y apretando los dientes.


 


—Tú verás, si te parece se lo dices cuando el niño
vaya a ir al servicio militar, cariño. O un poco antes, por allí por la
Comunión...


 


—¿Y tú eres el moderno? ¿Cuántos años hace ya que
no hay de eso en España? Y ni siquiera, los niños quieren hacer ya la Comunión.


 


—¿Y me lo dices tú? Que dirás lo que quieras, pero
que tus calzoncillos no son de aire vintage ni ninguna pijada de esas. Son feos
de cojones y nunca mejor dicho.


 


Me tenía que reír con ellos, quisiera o no
quisiera.


 


Esa tarde llegó mi madre del viaje que se había
pegado con Pablo en Tenerife y fue cuando les di la noticia, ya que quise que
fuera de forma personal. 


 


Lo que esa abuela lloraba era digno de ver, estaba
de lo más feliz con la noticia y no dejaba de decirme que me iba a ayudar con
todo y que iba a pelear por ser mejor abuela que los chicos. A estas alturas
ella y ellos, se bromeaban mucho, se querían y respetaban, que era lo
principal.


 


Bueno, los chicos la aceptaron desde el principio,
todo sea dicho, que cuando ella contó su historia en la tele, se ganó a todo el
planeta.
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Una semana después la cosa no había mejorado.
Bueno, algo sí, intercalaba las náuseas con unas buenas panzadas de chocolate.


 


—Pero cariño, así como no vas a vomitar, si cuando
dejas de hacerlo te lías con el chocolate como si no hubiera un mañana—me decía
el buenazo de Peter, con el delantal puesto.


 


—Déjame, por favor, que es lo único que me da
alegría.


 


Mis neuronas seguían también de fiesta loca, con
barra libre y todo, y me daban unas lloreras que me dejaban como sedada.


 


—Flores para mi niña—llegó Óscar de la calle con un
ramo que traía de lo más orgulloso.


 


—¿Para mí? Ay, pero si son preciosas…


 


—Claro, cariño, si fueran feas no tendría mucho
sentido que te las regalara, ¿no? —me dio un beso.


 


Las olí y su fragancia me embriagó. Peter me miró
con un poco de susto porque, aunque ya había vomitado esa mañana, podía hacerlo
varias veces más si me lo proponía, pues se me daba estupendamente.


 


—Chicos, he tomado una decisión, pero ahora tengo
que reunir valor para llevarla a cabo—les dije.


 


—¿Una decisión? ¿Referente a Adriano?


 


—Sí, creo que tengo que decírselo yo… —resoplé.


 


—Hombre, que se lo dijera otra persona no estaría
bonito y si es la prensa, ya sería para chocarte—me advirtió Óscar.


 


—Ya, claro, pero a lo que me refiero es a decírselo
en persona —volteé los ojos y negué.


 


—¿Estás pensando en darle una oportunidad? —me
preguntó Peter.


 


—No, ¡de eso nada! —chillé —Pero ni de bromas, que
no, que, a mí, ya con una me va bien, dos no me la juegan, no, no, que aún no
superé eso. Ni loca. Vamos, pero ni de bromas —recalqué para que quedara bien
claro.


 


—Helen, cariño, que por poco me perforas un
tímpano—se quejó Óscar.


 


—Perdonad, lo siento, es que estoy un poco sensible
—volví a negar con tristeza.


 


—No hace falta que lo jures—seguía él, con la mano
en el oído, dolorido.


 


—Bueno, pues eso. Es que veréis, he estado pensando
que una noticia así no puede darse de ninguna otra manera.


 


—Yo también lo veo igual—me apoyó Peter.


 


—Claro, es que es algo muy importante. A ver,
sabéis que yo estoy dolida con Adriano, como si me hubiese clavado un dardo en
el corazón, pero no por eso dejo de reconocer que es muy buena persona y que será
un excelente padre.


 


—Yo también lo pienso—asintió Óscar.


 


—Y yo—prosiguió Peter.


 


—¿A que sí? A él, los niños le gustan y cuando sepa
que viene uno suyo en camino estoy segura de que se volverá loco.


 


—Uno suyo y tuyo, de los dos. Eso lo volverá más loco
todavía—añadió Peter.


 


—Ya, pero por ahí no vayas porque yo no pienso
darle ni una sola oportunidad, pero ni una así de chiquitita—le señalé con los
dedos.


 


—Si tú lo ves así, nosotros respetaremos y
apoyaremos todas tus decisiones y lo sabes.


 


—Sí que lo sé, gracias. Eso sí, tengo que buscar un
momento en el que esté inspirada para decírselo.


 


—¿Te ha vuelto la inspiración? —me preguntaron con
interés.


 


—Sí, sigo escribiendo esa comedia romántica que
protagonizará él. Yo se lo prometí, que lo sucedido no interferiría en nuestra
relación profesional y tengo palabra. Además, no será lo único que haga,
seguiré haciendo todo lo que me pida a través de Olso.


 


—¿Ni siquiera ahora que vais a tener un hijo?
Porque eso cambia mucho las cosas.


 


—Ahora menos. Mirad, lo quiera o no lo quiera, ya
siempre estaré ligada a Adriano, a consecuencia de este niño o esta niña, que
eso está por ver.


 


—Con la latita que te está dando, para mí que es
una niña, que sois más puñeterillas—me buscó la lengua, Óscar.


 


—Claro y los niños son unos santos, nada más hay
que verlos cuando crecen, que solo les falta que les pongan la corona.


 


—A mí, de coronas nada, ¿eh? Que yo agujeros ya
tengo los justos, ¡qué dolor! —Cerró los ojos y todo.


 


—No le hagas ni caso, ¿cómo piensas hacerlo? —se
interesó Peter.


 


—Pues eso es lo que quería comentaros, que se me ha
ocurrido citarlo en territorio neutral.


 


—¿En territorio neutral? Chica, ni que os tuvierais
declarada la tercera guerra mundial, qué solemne ha sonado.


 


—No seas petardo Óscar, que te gusta mucho
chincharme.


 


—Eso es verdad, pero es para mantenerte activa a
nivel neuronal, que eso repercute para bien en el feto.


 


—¿Y si te mantengo yo a ti activo a collejas? —le
propuso Peter.


 


—Deja, deja, que yo ya tengo una edad y mis
neuronas necesitan más calma. Cuéntanos qué piensas hacer antes de que a este
se le vaya la mano.


 


—Pues lo que he pensado es en citarlo en algún
lugar de Europa, todavía no sé en cuál.


 


—¿En un sitio romántico? Mira que eso tiene mucho
peligro, más que un mono con una metralleta.


 


—Que no, que no tiene que ser romántico. Es solo
que… —reí negando.


 


—¿Qué es? Explícanoslo—me pidió Peter, mientras me
colocaba el pelo detrás de la oreja.


 


—Que yo tengo tantos sentimientos dentro y que se
van a remover mucho cuando lo vea y no quiero que después se vaya y deje toda
esa energía en mi casa, que me va a costar más.


 


—Y de ahí lo de citarlo en un lugar neutral.


 


—Sí, porque hasta Australia, va a ir otra vez mi
prima Candelaria la de El Puerto, que yo no—me eché a reír porque solo me
faltaba con mis náuseas meterme todas esas horas en un avión para realizar un
vuelo tan largo.


 


—Podemos ayudarte con todos los preparativos del
viaje, está bien.


 


—Tampoco es que vaya a ser el viaje de mi vida.
Supongo que será llegar, contárselo y venirme, punto redondo.


 


—¿Lo harás volar desde Australia para verte con él
y listo? Pues vaya carita que se le va a quedar.


 


—Yo qué sé, no me taladréis el coco, que tampoco
van a ser las vacaciones de mi vida, yo voy a lo que voy.


 


Tenía la cabeza que me iba a estallar a todas las
horas del día y la idea de tener que volver a ver a Adriano, me machacaba
mentalmente, porque corría el riesgo de retroceder todo lo que había avanzado
desde que no estaba con él. No era mucho, pero igualmente podía perderlo.
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Los días pasaban y las dichosas náuseas parecían
quererme mucho, porque no estaban dispuestas a abandonarme.


 


Yo esperaba a encontrarme algo mejor para
plantearme ese viaje en el que le diera a Adriano, la sorpresa de su vida, pero
iba a ser que la cosa estaba complicada, porque cada día vomitaba igual o más
que el anterior. Ni pastillas ni ocho cuartos.


 


Aquella mañana había desayunado una tostada con
mantequilla, mermelada de arándanos y unas nueces, todo lo cual fue hacia
fuera.


 


Justo estaba vomitando cuando recibí la llamada de
Elsa, la madre de Adriano, esa mujer que tanto me adoraba.


 


Estuve a punto de no descolgar la llamada, pero
enseguida pensé que no era justo. No podía esquivarla eternamente y ella
siempre se había portado lo suficientemente bien conmigo como para que yo la
atendiera.


 


—Hola, Elsa, ¿cómo estás? —le pregunté agarrada a
la taza del wáter como “La niña del exorcista”.


 


—Yo muy bien, cariño, ¿te pillo en mal momento o
algo?


 


—No, qué va—le dije mientras sudaba la gota gorda.


 


Menos mal que no era una videollamada, porque si no
la mujer habría pensado que yo estaba en las últimas.


 


—¿Estás segura? Cariño es que te escucho muy mala
voz, como si hubieras hecho un esfuerzo o algo.


 


—La cinta de andar, que me tiene loca, eso es…


 


—¿Te has comprado una? Pues no sabes lo que te vas
a alegrar, yo también la tengo y es el mejor invento del mundo, después del
matasuegras—bromeó porque ella había sido la mía y como suegra no pudo ser
mejor.


 


—Sí que me he comprado una y estoy encantada, pero
reventada también.


 


Y lo siguiente que me pasaría, de seguir así, sería
que tuviera que ir a que el cirujano me extirpara parte de la enorme narizota
que me crecería.


 


—Pues es lo mejor que has podido hacer. Tú sigue
así de estupenda como estás, no se va a arrepentir nada mi hijo…


 


—No te atormentes, Elsa, lo pasado, pasado está.


 


Lo que no podía imaginar ella era que teníamos
futuro como familia porque yo tenía un nieto suyo en mis entrañas. A punto
estuve de soltárselo al descolgar el teléfono… A punto estuve de darle una
noticia que a ella la llenaría de alegría, sin duda, pero no me pareció justo. 


 


Pese a que Adriano, me hubiera dado un buen palo
haciendo lo que hizo, yo no le guardaba rencor y no me parecía correcto darle
la noticia a su madre antes que a él. Eso sí, me tuve que guardar las ganas en
el bolsillo, porque me habría venido estupendamente poder contárselo y
desahogarme con ella.


 


—Ains, este hijo mío no sabe lo que ha hecho. Mira,
yo se lo digo siempre a mis amigas, que una nuera como tú, no voy a volver a
encontrar. Si es que tú sabes que eres mi niña y si me da pena que estemos tan
lejos la una de la otra es por no poderte dar un achuchón.


 


—No te preocupes, Elsa, que seguro que ya nos
veremos.


 


—Ojalá, hija, ojalá.


 


—Que te digo yo que sí, que estoy segura.


 


Y tanto que estaba segura, como que esa mujer, con
la vitalidad que tenía, se daría patadas en el culo por venir a ver a su nieto
en cuanto naciera.


 


—Pues muy bien. Y tú, ¿cómo estás? Que no me entere
yo que sufres por mi hijo porque no se lo está mereciendo, ¿eh?


 


—No, no te preocupes, que yo no sufro ni por él, ni
por nadie—le mentí.


 


—Pues eso es lo que tienes que hacer. Tú céntrate
en tu carrera y en ponerte bien, que las cosas buenas te van a llegar a
puñados.


 


—Gracias, Elsa, eres muy buena conmigo—me incorporé
y noté un mareíllo, por lo que cogí el váter a lo justo de nuevo.


 


—De nada, Helen. Y cuéntame, ¿Qué es de tu vida?
¿Alguna novedad?


 


En ese instante sonó el timbre y eran Peter y
Óscar, que me traían unas napolitanas de chocolate por las que me había dado y
que devoraba de dos en dos siempre que las náuseas me lo permitían.


 


—¿Novedad? Ninguna, ninguna, Elsa—le aseguré
mientras abría la puerta y ellos se quedaron locos. Óscar me hizo un gestito
como de que me daría una azotaina por mentir y yo le saqué la lengua.


 


—Te dejo, que veo que te reclaman, cielo.


 


Me despedí de ella y me eché literalmente encima de
la bolsa de las napolitanas, que olían a gloria.


 


—Es que acabo de vomitar y necesito reponer
fuerzas—les aclaré.


 


—Y como no te lo tomes con un poco más de la calma
vas a volver a echar lo más grande ¿Por qué no se lo has contado a Elsa? La
mujer se preocupa mucho por ti—me preguntó Peter, mientras me daba un beso.


 


—Porque no, la primicia se la voy a dar a su hijo,
que no estaría bien. Además, quiero que le coja de sorpresa para observar su
reacción en vivo y en directo.


 


—No, si de sorpresa le va a coger, eso lo puedes
jurar…


 


—Yo estoy segura de que va a reaccionar bien, es
que estoy segura.


 


—Pues entonces no tienes nada que temer, preciosa,
¿ya has elegido dónde vas a citarlo?


 


—Pues todavía no, pero deberá ser en algún lugar
con vuelo directo y rapidito o la liaré parda en el avión, que los puedo poner
a todos pringaditos.


 


—¿Italia? Italia me parece una opción fenomenal,
amor—me sugirió Peter.


 


—Pero allí hay mucho monumento y este se despista
muy pronto, a la vista está—bromeé por quitarle algo de hierro al asunto.


 


Óscar, ya estaba trasteando con su móvil.


 


—Mira, no tienes que ir ni a Roma ni a Florencia,
ni a ningún sitio de esos, ¿Qué te parece Bérgamo? Tiene unas placitas ideales
en su casco antiguo, que son una maravilla. Peter y yo estuvimos una vez y nos
fascinó, ¿te cojo el vuelo?


 


—¿Y si él no puede? —Me entró el pánico escénico,
pero lo excusé así.


 


—¿Cómo no va a poder? Mira, niña, a ese le dices tú
que se tire por un puente y se tira, ¿quieres verlo?


 


Yo no quería ver nada. Yo lo único que quería era
ir digiriendo poco a poco una noticia que seguía teniéndome en shock ¿En qué
momento se me fue todo de las manos? Pues lo cierto es que no lo sabía, pero mi
vida había dado un cambio radical y a Adriano, le daría otro.
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Unos cuantos días más tarde, la cuenta atrás había
comenzado y yo no sabía en qué momento hablar con él.


 


Solo me quedaba una semana para coger ese vuelo y
seguía sin saber cómo plantear el tema.


 


—¿Quieres que vayamos nosotros contigo? —me ofreció
Peter, cuando me puso por delante aquel suculento plato de patatas fritas con
huevo que le pedí. Mi madre también me lo había ofrecido en esos días que no
dejaba de visitarme y traerme todo tipo de caprichos culinarios.


 


Por fin las náuseas comenzaban a ceder, después de
unos días en los que perdí peso, pese a que el chocolate no me faltó.


 


—No, Peter, te lo agradezco, pero me sentiría
ridícula, entiéndelo.


 


—Lo entiendo, pero a nosotros no nos importaría,
sabes que vamos a muerte contigo, lo sabes, ¿verdad?


 


—Desde el día que os conocí, por mucho que por
entonces no fuera muy habladora—bromeé.


 


—Pues muy bien, eso es lo que tienes que hacer,
saber que nosotros no te vamos a dejar sola en ningún momento. Y tu madre mata
por ti.


 


Aquellos dos eran una bendición del cielo y en esos
momentos aprendía a valorar más todavía el papelazo que como padres hicieron
conmigo. 


 


En lo que salí beneficiada gracias al embarazo fue
en mi escote. No es que yo considerara que tuviera poco pecho, pero el ganar
alguna talla me hizo venirme arriba en un momento en el que necesitaba subirme
la moral.


 


Esa tarde me volvió a llamar Elsa, la madre de
Adriano, y la mujer parecía tener un radar, porque se estaba oliendo algo.


 


—Cariño, no quiero que me tildes de suegra pesada.
De hecho, por desgracia ya no soy tu suegra, pero me quedé preocupadilla el
otro día ¿Tú, estás bien?


 


—Yo estoy divinamente, Elsa, tú no sufras—le
comenté con tanto ánimo, que por un momento me lo creí hasta yo.


 


—Qué bien, cielo, pero es que yo diría que te pasa
algo, ¿estás sufriendo por lo de mi hijo, ¿es eso?


 


—En eso no puedo engañarte, Elsa, no es que lo
lleve demasiado bien, pero sabes que es mi decisión.


 


—La que él, se merece ni más ni menos. Mira, soy su
madre y lo quiero con locura, pero de esto la culpa la tiene él y solo él. Y se
va a arrepentir toda la vida, mira que se lo digo.


 


—Ya no tiene remedio, Elsa, no te mortifiques.


 


—Lo sé, cariño y no te creas que él, lo está
pasando nada de bien tampoco, ¿eh? Que tendrías que ver hasta dónde le llegan
las ojeras, pero en su caso son más que merecidas, en el pecado ha llevado la
penitencia, como suele decirse.


 


—Yo no le deseo que sufra, Elsa…


 


—Lo sé, porque no puedes ser más buena, hija de mi
vida ¿Estás concentrada en tu trabajo?


 


—Más o menos, a ratos…


 


En eso no le mentí, porque había ratitos que podía
evadir mi mente y me ponía a escribir y otros en los que no me salían las ideas
ni a tiros, por mucho que tratase de que así fuera.


 


Suponía que cuando hablara con Adriano, me
liberaría un poco de aquella carga que me suponía llevar en secreto un embarazo
que, además, sería todo un bombazo informativo cuando los medios se hicieran
eco de él.


 


Suerte que yo tenía mi casa y a Óscar y Peter, en
los que refugiarme, porque cuando ese momento llegara, no tendría ningunas
ganas de que los paparazzi me persiguieran como si yo fuera una diva de
Hollywood.


 


—Tienes que ponerte bien lo antes posible, mi
niña—me siguió aconsejando Elsa—. En la vida, a veces nos toca tomar tragos
amargos, pero hay que coger el toro por los cuernos y salir adelante. Ya lo
verás, dale tiempo al tiempo, en unos meses estarás mejor.


 


Tuve que morderme la lengua, porque de buena gana
se lo hubiera confesado. En unos meses tendría a mi bebé en los brazos, un bebé
que contaría con los mejores abuelos del mundo, lo que la incluía a ella.


Cada vez que pensaba en el momento en el que
tuviera a Adriano frente a frente, la piel se me perlaba de sudor, porque sería
de todo menos fácil…


 


En el fondo de mi corazón no tenía dudas, sería el
mejor padre del mundo y la baba se le caería con nuestro bebé. Solo esperaba
que, para ese momento, la herida ya no me doliera, porque no le deseaba a nadie
estar como estaba enamorada de él y tener que verlo habitualmente, eso sería
insufrible.


 


De todos modos, no me quedaba otra, yo había tomado
una decisión inquebrantable, una decisión que me llevaba a una nueva vida en la
que él ya no estaba, pero sí esa personita chiquitita por la que ya moría por
verle la carita y por comérmela a besos… Un hijo, iba a tener un hijo…
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—De hoy no pasa, voy a hablar con Adriano—les
confesé cuando pasaron a tomarse un cafecito conmigo.


 


—Pues nos lo vas a contar dando un paseíto, guapa,
que la mañana está fantástica y a ti te hace falta sol, que ese es el mejor
chute de vitaminas.


 


—Venga, vale, me voy con vosotros y os lo voy
contando.


 


Por Dios, que no sabía cómo hacerlo, pero ellos le
quitaron toda la importancia al tema, como siempre.


 


—Pues vamos a ver, chiqui, cuando él descuelgue el
teléfono, se lo sueltas y punto, “Mira Adriano, tengo que verte” y ya, ¿tan
difícil es de entender? A ver si el bebé, en vez de chuparte el hierro, te está
chupando las neuronas—rio Óscar.


 


—Qué fácil es todo para vosotros, ¿no? Si es que
pienso en hablar con él, y ya estoy temblando.


 


—Pues no te queda otra, tendrás que tomarte una
tilita y ya.


 


—Vale, ¿y si me dice que no puede en esas fechas?


 


—¿Qué apostamos a que ese sale corriendo para
Bérgamo? 


 


—Yo opino igual—intervino Peter.


 


—Muy seguros estáis vosotros. Pensad que él, no va
a saber lo importante que es lo que quiero decirle y que, en mi carta de
despedida, aunque no lo insulté ni nada parecido, fui mi dura con él. 


 


—Él solo ha respetado que quieras estar sola porque
se lo has pedido, si no ya habría venido a buscarte hace tiempo.


 


—¿Tú crees, Peter? Te tengo por una persona muy
sensata, ¿de verdad lo crees?


 


—Muy bonito, Peter es una persona muy sensata, y
yo, ¿qué soy? ¿El payaso de Micolor?


 


Óscar empezó a hacerme burla y sacó mi risa.


 


—No, claro que no, también me importa mucho tu
opinión. No me hagas mucho caso, es que estoy muy sensible.


 


—¿No me digas? No me había dado cuenta. Una sábana
voy a tener que darte para ver las comedias esas románticas que tanto te
gustan, que por la noche se escuchan los suspiros y el hipo desde nuestro
salón.


 


—Es para lo que ha quedado una, para escribirlas y
para verlas, porque lo que es para vivirlas…


 


—Ay, madre, que ahora es cuando nos dice que se
retira del amor y tenemos que ir a buscar la camisa de fuerza, Peter.


 


—No, no, si yo amor voy a derrochar, pero con mi
bebé. De hombres no quiero volver a saber en mi vida.


 


—No digas eso, cariño, si solo eres una niña. Ahora
tienes el corazón destrozado, pero, ¿sabes qué es lo mejor? Que ese se renueva
solo y que llegará un día en el que vuelva a latir con fuerza…


 


—Yo paso del amor, os lo digo, en mala hora viví lo
que viví con Adriano—estaba compungida, me sucedía en muchos momentos.


 


—No te arrepientas de eso—prosiguió Peter— ¿O es
que acaso no pasaste buenos momentos con él?


 


—Y tan buenos, algunos un poco locos incluso, a la
vista está—me señalé la barriguita, la prueba inequívoca de que, envueltos en
felicidad, en ciertos momentos hasta se nos fue un poquillo la pinza.


 


—Pues ya está, mi niña. Tendrías que ver el brillo
de tus ojos cuando lo has dicho…


 


—Venga, venga, a otra cosa, mariposa ¿Queréis que
os cocine yo hoy? Podemos ir al mercado por una lubina y la preparo al horno.


 


—Pero si somos nosotros los que debemos cuidarte
ahora, reina.


 


—Un momento, un momento, que estoy embarazada, no
incapacitada. Al menos por el momento, que igual la incapacitación mental y la
paguita llegan en breve, pero todavía no.


 


Cada vez necesitaba más sentirme activa,
probablemente por los muchos nervios que me producía mi encuentro con Adriano. 


 


Después del desayuno, insistí en ir al mercado y
comprar ese pescado acompañado de unos mejillones que abriría al vapor con un
chorrito de limón, que era como nos gustaban. Además, tenían mucho hierro y yo
me estaba cuidando para que mi niño llegara a este mundo rebosante de salud.


 


Al salir del mercado, vi un bonito escaparate de
una tienda nueva, una verdadera cucada repleta de cositas para bebés.


 


—¡Qué monería de patucos! —Señalé unos en un verde
pastel que me parecieron deliciosos.


 


Con aquellos dos, es que yo no podía abrir la boca,
porque todavía no los había señalado cuando ya venía Óscar hacia fuera con ellos
metidos en una cajita.


 


—Sus primeros patucos—me dijo emocionado.


 


Los tres nos abrazamos, así en plena calle, porque
el gesto no podía ser más bonito, como todo lo que provenía de ellos.


 


—Os advierto que nos vamos a ir con un tufo a
pescado que no va a ser normal, después no me vengáis con el libro de
reclamaciones, advertidos quedáis.


 


—¿Qué ha sido de aquella Helen tan prudentita que
no hablaba por no ofender? —preguntó Óscar.


 


—Pues ni idea, por ahí debe andar. A ver, orden,
orden, vamos para casa—les comenté mientras con la mano me quitaba la nueva
lagrimilla que asomaba en mis ojos.


 


Parecía que las jodidas estaban haciendo guardia,
pues cualquier cosa que me dijeran o que pasara, ya salían. También es que hay
momentos y momentos y el que acabábamos de vivir era de lo más especial.


 


Especial era también la cosa que, a mí, me daba
descolgar el teléfono para hablar con Adriano, pero los días corrían y no me
quedaba más remedio.


 


Llegamos a casa y preparé esa lubina. También abrí
los mejillones y con mimo, les fui quitando las conchas, poniéndolos en una
bandeja en la que lucieron de lo más apetitosos.


 


Precisamente el apetito me acompañaba cada vez más
y, como ya las náuseas me habían dado tregua, miré aquellos manjares con un
hambre feroz.


 


—¡¡Al ataquerrr!! —exclamé a lo Chiquito de la
Calzada y los dos se rieron.


 


Después de almorzar, me fui a mi casa a dar una
cabezadita a gusto en mi sofá. Con lo que no contaba era con soñar con Adriano,
como ocurrió… 


 


Me desperté de lo más sobresaltada y reafirmándome
en la idea de que tenía que ponerle fin a ese suplicio.


 


Esa noche cené con mi madre y Pablo, habían traído
pizzas, así que estuvimos un rato charlando y mi madre me dijo que le estaba
haciendo una mantita de lana al bebé. Eso me emocionó mucho.
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Eran las diez de la noche cuando mis temblorosos
dedos cogieron el teléfono y seleccionaron su nombre.


 


—¿Helen? ¡¡¡Helen!!! ¿Eres tú? —me preguntó de lo
más nervioso al responder a la segunda pitada.


 


—Hola, Adriano, ¿cómo estás?


 


—Feliz de escucharte, así es como estoy, ¿de verdad
eres tú? Dime que no te has equivocado al marcar mi número, dime que me has
llamado adrede, por favor.


 


—Sí, te he llamado a propósito, pero no te pongas
tan contento, que no es para nada de lo que piensas —apreté la cara, menos mal
que no me podía ver. 


 


—¿Y qué estoy pensando yo? No seas tan listilla,
anda—estaba del mejor humor, mi llamada lo había llenado de alegría.


 


—No me hagas hablar y solo dime una cosa, ¿Qué
planes tienes para el sábado?


 


—Los que tú me digas, ni más ni menos.


 


—Pues ve haciendo la maleta, porque nos vemos en
Bérgamo, en Italia. Yo de ti cogería el billete ya…


 


—¿Tú quieres verme este sábado? ¿En Bérgamo? Si me
dices de ir a Marte, también consigo pasaje.


 


—No, no, el sábado—le dije haciendo el chiste para
tratar de relajarme un poco, porque la realidad es que estaba atacada.


 


—En un cohete espacial me subiría para verte y lo
sabes.


 


—Te repito que no te hagas ilusiones —resoplé y por
su sonrisa, me había escuchado.


 


Lo último que deseaba en el mundo era crearle unas
expectativas sobre lo nuestro, yo no iba a volver a pasar por un dolor como el
día que vi como besaba a otra. Y yo pensando que era especial.


 


—Déjame a mí con mis cosas. Tú solo dime a qué hora
llegas y yo me encargaré de absolutamente todo.


 


—No tienes que encargarte de nada, no se trata de
un viaje romántico, será ir y volver.


 


—Vale, pero aun así déjame a mí, ¿vale?


 


—Como quieras...


 


—Yo quiero muchas cosas, pero ahora mismo no me
atrevo a decírtelas.


 


—Y a mí me parece bien, por favor, no vayas por
ahí…


 


—Tranquila, estoy un poco nervioso.


 


—Bienvenido al club, feo.


 


Justo al decir eso me recorría un intenso
escalofrío por todo el cuerpo, ya que al escuchar su voz estaba viendo
nítidamente esa sonrisa suya tan espectacular de la que seguía sintiéndome
esclava.


 


—Tú sí que eres guapa, ¿no puedes darme un adelanto
del motivo de esa quedada? Estoy que me muero por saber, me voy a subir por las
paredes de aquí al sábado.


 


—Paciencia, debes tener paciencia.


 


—Es que ya sabes que no es mi fuerte…


 


—Y tanto que lo sé—le dije con retintín porque el
hecho de ser tan impulsivo y tirarse en brazos de aquella chica había acabado
con lo nuestro.


 


—Estoy loco por verte, ¿eso me dejas que te lo
diga?


 


—Si ya lo has dicho, ¿para qué me pides permiso?


 


—Pues también es verdad. Forma parte de lo
impulsivo que soy, siempre he preferido pedir perdón a pedir permiso.


 


—Ya lo sé, ya lo sé… Venga, te veo el sábado, ya te
enviaré los datos del vuelo.


 


—Deja que yo me encargue de todo, pero quédate
conmigo unos días, por favor.


 


—De eso nada, no te lo has creído ni tú. Necesito
hablar contigo, pero luego la que saldrá de allí en un cohete seré yo.


 


—¿Eso es lo que te provoco? ¿Salir corriendo?


 


Obvio que no era eso lo que me provocaba. Es más,
me provocaba una serie de cosas que no podía soltar por la boca, porque si no
estaría perdida.


 


—Déjalo estar, Adriano, te veo el sábado.


 


Colgué porque el nudo que se me estaba empezando a
formar en la garganta no era normal. 


 


Los chicos estaban pendientes y en cuanto les mandé
el wasap de que ya lo había hecho, llamaron a mi puerta.


 


—¿Cómo ha ido, amor? —me besó Peter en la mejilla y
luego lo hizo Óscar.


 


—Pues razonablemente bien, si dejamos a un lado el
que me ha entrado un tic en un ojo que, vaya tela.


 


—Va a flipar como llegues a Bérgamo con él y le
guiñes el ojo así.


 


—Ay, no, eso no puede ser, se me tiene que pasar…
—resoplé negando.


 


—No le hagas caso, claro que se te pasará, en
cuanto yo te dé un masaje en los hombros mientras nos cuentas cómo ha
reaccionado—se ofreció Peter.


 


—Pues bien, muy bien, me ha dicho que, por mí, iría
a Marte, pobre iluso, en ese sentido se va a dar un chocazo…


 


—¿Y no ha sospechado nada? Porque citarlo en
Bérgamo no es moco de pavo, a mí me llaman y me sueltan eso y me pongo
taquicárdico.


 


—Pero a ti solo te pongo taquicárdico yo, ¿no? —le
preguntó Óscar a Peter muy serio y yo es que me eché a reír, no podía ser de
otra manera.


 


—Solo faltaba que empezarais vosotros con las
inseguridades, como si no tuviéramos ya bastante con las mías—Reí.


 


—El amor, cuando es de verdad, no entiende de
inseguridades, pequeña, ¿cuándo te lo vas a meter en la cabeza? 


 


—En otro siglo, Peter.


 


—Poco a poco, ¿y tú cómo estás? ¿Te ha removido
mucho el hablar con él?


 


—¿Me vais a creer si os digo que no?


 


—Pues va a ser que no, pero si te ilusiona puedes
hacer el intento—me respondió Óscar.


 


—Vale, pues sí que me ha removido tela.


 


—Suerte que el sábado ya está a la vuelta de la
esquina, ¿sigues empecinada en volar sola?


 


—Sí, de veras que os lo agradezco, pero esto es
algo a lo que tengo que enfrentarme yo solita. Mi madre también está muy
pesadita con acompañarme.


 


—Tu madre está coñazo, vaya si te manda mensajes
—dijo Oscar y Peter, le metió una colleja.


 


—Estáis todos locos —negué resoplando.


 


Los dos se quedaron un ratito conmigo haciéndome
compañía y hasta tomaron también unas cuantas cucharadas del helado de
chocolate que saqué de la nevera.


 


—Es que me ha entrado mucha ansiedad, de veras…


 


—Nada, nada, no te cortes—me dijeron dando el visto
bueno a que me comiera todo lo que quedaba, que era una porción más que
generosa.


 


Mientras lo degustaba, todavía sentía en mi
interior el revuelo que me había provocado escucharlo. Su alegría, esa alegría
que siempre llevaba por bandera era la que había tratado de transmitirme por
teléfono, si bien lo que yo tenía de decirle, cuando menos, lo dejaría mudo.
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Por fin llegó el día y allí estaba yo, embarcando
mientras ambos me despedían con la manita.


 


—¡Venga, cariño, que tú puedes! —me decían desde
lejos, al tiempo que yo iba cogiendo la bandeja para depositar en ella mis
pertenencias.


 


Embarqué de las primeras porque llevaba unos días
hecha un manojo de nervios y lo último que quería en el mundo era perder ese
avión. Verme frente a frente de nuevo con Adriano, me producía un estrés
bestial, para qué decir otra cosa.


 


Una vez pasada la zona de embarque me puse a
bichear en las redes. Lo cierto es que las de él, no había vuelto a mirarlas
desde mi regreso a España, pero ese día caí en la tentación porque una no es de
piedra.


 


Lo que vi de él en las últimas semanas tenía mucho
que ver con eso que me había comentado Elsa, porque su rostro no era el de
siempre, sino que estaba desmejorado y se notaba que la pena lo estaba consumiendo.


 


Frente a esas fotografías, vi otras de los dos
últimos días en las que parecía haber recobrado la sonrisa, una sonrisa que
seguía pareciéndome la más atractiva del mundo.


 


Resoplé porque tenía una buena papeleta por delante
que resolver. Si Adriano se había pensado que el motivo de querer verlo era el
de solucionar lo nuestro, iba listo de papeles.


 


Como si me estuviera leyendo el pensamiento, me
sonó el teléfono y era nuevamente Elsa, que, para mí, que andaba con la mosca
detrás de la oreja.


 


—Helen, cariño, ¿tú estás bien?


 


—Yo muy bien, Elsa, estupendamente, ¿por qué lo
dices?


 


—No lo sé, porque para mí que está pasando algo, es
que yo soy muy intuitiva y hay una cosa en el ambiente, qué se yo… Mira, serán
cosas de vieja, estaré chocheando ya.


 


—¿Tú chochear? Pero sí eres la señora más elegante
que yo conozco y con la cabeza mejor amueblada.


 


—Eso es porque tú me quieres bien, pero no te
creas, que una anda ya con sus achaques y ahora es que se me ha metido en la
cabeza que está pasando algo. 


 


Me dio una pena inmensa, porque la mujer tenía
motivos para sospechar y yo no quería que pensara que no, por lo que me fui
ablandando.


 


—Elsa, ¿a ti tu hijo te ha dicho algo?


 


—¿Mi hijo? No me ha soltado ni media palabra, ¿por
qué? Ese está más raro que un perro verde desde que sabe que estoy enfadada con
él, pero es que lo cogía y lo chocaba por lo que ha hecho contigo.


 


—¿Entonces tú no sabes que voy a verme con él en
Bérgamo, en Italia?


 


—¿Que tú vas a verte con él? Pues ya te digo que es
la primera noticia que tengo, anda que me lo ha contado…


 


—Tampoco hace mucho que lo sabe y andará un poco
sorprendido porque se lo propuse yo y lo cogí de sopetón, pero tienes que
guardarme el secreto, porque quiero decírselo yo.


 


—¿Qué secreto, Helen? ¿Tú estás bien? Yo te noto
distinta, como si me ocultaras algo.


 


—Algo me pasa, sí, es verdad.


 


—¿Es que quieres volver con mi hijo? ¿Por eso lo
has citado? Cariño, yo no te habría animado a hacerlo porque me tiene más
cabreada que a una mona y no quiero que te haga más daño, pero que, si tú le
vas a dar una oportunidad, sabes que no es mala persona. Ahora, que esta vez le
leo la cartilla, ¿eh? Como Elsa que me llamo, le digo que como te vuelva a
fallar que se haga a la idea de que no tiene madre…


 


—Elsa no te embales, que no es eso.


 


—Pero mujer, si es un decir, después tendría que
aguantarme, que para eso lo traje al mundo, pero antes le doy un buen
escarmiento, anda que si se lo doy…


 


—No, Elsa, es que no es eso, yo no tengo
pensamiento de volver con él.


 


—¿Y entonces? Citarlo en Italia solo para ponerle
la cara colorada no es propio de ti, muy cabreada tienes que estar. Jesús…


 


—Tampoco es eso, Elsa.


 


—Hija, ¿y entonces qué es?


 


—Es que tengo que decirle que estoy embarazada.


 


—Helen, bonita, que ha habido un cruce de líneas,
dime lo que sea otra vez.


 


—No ha habido ningún cruce de líneas, te repito que
estoy embarazada. Elsa, por favor, dime algo, no te vaya a dar un jamacuco por
mi culpa, que no me lo perdonaría—le dije al ver que no respondía.


 


—No, bonita, es que me has dejado sin habla. Cielo
santo, un nieto, voy a tener un nieto…


 


—Sí, Elsa, por eso me pillaste vomitando como una
posesa hace unos días, que no sabía cómo disimular.


 


—Pues mal, Helen, disimulaste mal, porque tenías
una vocecita…


 


—Si es que este bebé es de lo más guerrero, menudas
semanitas que me lleva dadas. Y, además, estoy de un sensible, es que cualquier
cosa me hace llorar.


 


La emoción me embargó y cuando quise darme cuenta
ya no pude decir ni una palabra más. Y a ella no digamos, porque Elsa, se echó
a llorar a moco tendido.


 


—Dios mío, Helen, no hay duda de que se parecerá a
su padre, que ese también me las hizo pasar canutas durante mi embarazo.


 


—¿Sí? Pues eso es lo que le tengo que decirle al
gracioso de tu hijo, que me ha dejado embarazada.


 


—Hija, no le riñas, que para una cosa que ha hecho
bien…—La mujer no paraba de llorar.


 


—Entonces, ¿estás contenta?


 


—¿Contenta? A mí no me podrías haber dado otra
noticia mejor, yo estoy que doy saltos. Y te digo una cosa, mi hijo tiene
muchos fallos, pero de ese bebé se hará cargo como un campeón, eso no lo dudes.


 


—No, eso no lo he dudado en ningún momento.


 


—Cariño, cuídate mucho en este viaje, por favor.


 


—Lo haré, no te preocupes…


 


No había duda de que le sentó inmejorablemente.
Elsa transmitía emoción y felicidad en cada una de sus palabras, ya solo
quedaba ver la reacción de Adriano.


 


Nervios, muchos nervios era lo que yo sentía.
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Me subí en el avión sin dar pie con bola. Lo
primero que me ocurrió fue que di tal tropezón nada más entrar, que casi me
como al auxiliar de vuelo, cayendo al suelo.


 


—Señorita, ¿está usted bien? —me preguntó.


 


Pero no, no estaba nada bien, ¿cómo iba a estarlo
si el pasaje al completo me estaba mirando y yo me moría de la vergüenza?


 


Lo siguiente que noté fue un cierto calor en las
rodillas y como que no quise mirar… Pero lo hiciera o no lo hiciera, me las
había echado abajo y había partido los pantys de verano, que tenían un boquete
más o menos de grande como la pista del aeropuerto.


 


Me eché las manos a la cabeza cuando lo vi y más
todavía cuando un impertinente que estaba en la cola empezó a impacientarse.


 


—¿Se puede saber qué está pasando ahí? Venga, que
es para hoy. Qué lástima de tiempo que se pierde por culpa de la gente. Se
creen que por acostarse con un actor y hacerle unas historias ya tienen derecho
a todo.


 


—Lástima del tiempo que perdió tu madre el día que
te echó por…—me quedé parada en seco, porque comprendí la barbaridad que estaba
por decir y ese no era mi estilo, pero es que el tío me había puesto al límite.


 


—Señorita, no se preocupe que yo la ayudo, ¿le
duele? —me preguntó el amable auxiliar.


 


—No, no me duele, es solo que estoy mareada y que
lo mismo ando un poco inestable.


 


—¿Un poco inestable? De la cabeza, hombre, de la
cabeza, de ahí es de donde andas tú un poco inestable, tira para adelante ya.


 


Me quedé alucinada porque el tío ese no sabía lo
que eran modales ni siquiera había oído hablar de ellos, por lo que no pude
evitar volverme y ahí sí que le solté una fresca.


 


—De la cabeza te voy a coger a ti de los dos pelos
esos que te quedan, eso es lo que voy a hacer.


 


Ni corta ni perezosa, di marcha atrás, que casi
tiro a dos pasajeros más por las escalinatas y traté de echarle mano a la
cabeza. Todavía no me lo puedo explicar… Yo, que siempre he sido la persona más
paciente e introvertida del mundo, dando ese espectáculo en plena entada del
avión. Increíble, pero cierto.


 


El auxiliar comprendió que el tipo me había sacado
de quicio por completo e hizo por calmarme.


 


—Venga, venga, ¿puedo ofrecerle algo para que se
encuentre mejor?


 


—Una metralleta, que voy a darle al gatillo a mi
gusto—le contesté, presa de una ira que jamás antes había experimentado.


 


—Me refería a una infusión, pero miraré si nos
quedan metralletas—bromeó de lo más amable.


 


Me quedé sentadita y eso sí, cuando el calvo pasó
por mi lado lo hizo la mar de rapidito, porque ese debió leer en mis ojos que
estaba dispuesta a echarle mano a la cara y dejársela como un mapa.


 


Había que tener poca empatía, poca consideración y
poco de todo, pero casi le doy una clase de modales gratis que me hubiese
sabido a gloria.


 


Ya sentadita, una señora muy mayor ocupó el asiento
de al lado.


 


—Hija, qué martirio de gente, tiene guasa el tío.
Yo venía detrás de él y me han dado ganas de empujarlo por las escalinatas,
¿estás bien?


 


—Regular, porque mire…


 


—Ay, pero si pareces una chiquilla de colegio, la
que te has armado en las rodillas…


 


—Pues sí…


 


—Y por la carilla que se te ha quedado, tú vas a
ver a un chico y de ahí el apuro, ¿no?


 


—Bueno, voy a ver a un hombre, sí—Adriano, un chico
como tal no era… —se notaba que esa mujer no tenía ni idea de quién era, así
que hasta me podía desahogar. 


 


—¿A un hombre? Pero, ¿muy mayor? Oye, ¿tus padres
saben que estás volando?


 


—Señora, ¿qué edad se cree usted que tengo? Que las
rodillas me las habré dejado como una colegiala, pero que una ya tiene una
edad.


 


—¿Una edad? Quién cogiera tu edad, debes tener… a
veinte no llegas.


 


Me salió la risa, ahí había tenido gracia.


 


—Unos cuantos más, con rima, y además estoy
embarazada.


 


—Eso ya te lo he escuchado, por eso he pensado que
podías estar fugándote de casa. Me llamo Iris, ¿y tú?


 


—Yo soy Helen, encantada.


 


Era un decir, porque encantada no estaba para nada
por el motivo de que las rodillas me ardían, las dos, que me las había puesto
bonitas.


 


Miré a la señora y entonces reparé en una cosa…


 


—No, no, no—dije en alto.


 


—¿Qué te pasa, muchacha?


 


—Que me ha vuelto a entrar ese tic en el ojo…


 


—Mira qué gracioso, si es verdad. Yo de ti miraría
ahora al auxiliar de vuelo y le haces un guiño de esos, que, para mí, que antes
te ha puesto ojitos.


 


—Que no, que no, que todo esto es una catástrofe,
como sea una premonición…así me va a ir en Bérgamo.


 


—No creas en esas cosas, Helen, ¿tú sabes en lo
único en lo que tienes que creer? 


 


—Pues no—negué con la cabeza porque en ese momento
en lo único en lo que creía era en que me habían puesto dos velas negras, como
decía la bruja Lola.


 


—Pues en ti misma, muchacha, en ti misma, ¿tú nunca
has tenido un sueño y lo has perseguido hasta alcanzarlo?


 


—Pues sí, si yo le contara…


 


—Y entonces, ¿ahora por qué no va a ser así? Venga,
venga, anima esa cara.


 


En ese justo instante, la levanté para mirarla a
ella y agradecerle sus palabras y el atractivo auxiliar de vuelo aprovechó que
había un parón en la cola para venir a preguntarme qué tal estaba. Sin más, lo
miré y el ojo se me fue solo, por lo que apenas me salió la voz del cuerpo y
temí haberme quedado muda de nuevo.


 


—A ese le has subido la moral para todo el día—Rio
ella, cuando se fue.


 


—Pues lo mismo sí, pero a mí se me ha bajado la
tensión, vaya. Y ahora lo que yo necesitaría es un cafelito para subírmela,
pero como estoy embarazada, va a ser que no.


 


—A ti lo que te vendrá bien será que yo te cuente dos
o tres chistes, que estás muy tensa, muchacha. Mira, ¿tú te sabes aquel de dos
que van…?


 


La mujer no sé de dónde sacó tanto ingenio, pero
logró hacerme reír a carcajada limpia durante buena parte del viaje.


 








Capítulo
34: Helen





 


Iba tirando de mi maleta y pensando que las
rodillas me echaban fuego cuando lo vi.


 


—¡¡¡Preciosa!!! —me chilló y yo pensé que debía ser
a otra porque de preciosa no me veía nada aquel día.


 


Me acerqué y, cómo no, me salió un guiño que a él
le fascinó, a juzgar por la cara que puso.


 


—Hola, Adriano—murmuré temblorosa.


 


—¿Y ese guiño? Que sepas que no me lo esperaba—me
dijo, apretándome tan fuerte que de nuevo sentí que echaría al niño por la
boca.


 


—Ese guiño es un tic, así que no te hagas ilusiones
—resoplé riendo.


 


—¿Un tic? Vaya, me acabas de dar un disgusto, ¿y a
qué es debido si es que puede saberse?


 


—Pues a que llevo un día de mierda, mira cómo me
han quedado las rodillas.


 


—Pero bueno, ¿tú vienes en un avión comercial o en
un caza de guerra?


 


—Yo es que llevo una temporadita que no levanto
cabeza, no sé quién me habrá puesto la pierna encima…


 


—Yo sé de uno que te puso la pierna y algo más,
aunque mejor me callo, ¿no?


 


—Sí, porque si hablamos de poner también me pusiste
la cornamenta, pero no he venido a reprocharte nada.


 


—¿Seguro? ¿Puedo cachearte por si vienes armada?
—bromeó.


 


—No, no vengo armada, aunque sí te voy a soltar un
bombazo—le dije sin pensarlo demasiado.


 


—¿Un bombazo? No sé si eso es bueno o malo, pero ya
me contarás, que lo estoy deseando.


 


—Vale, pero antes quisiera darme una ducha y poder
relajarme un poco, ¿te parece? Llévame a mi hotel, porfi.


 


—¿Hotel? No te he reservado ningún hotel—me dijo
dándome un nuevo abrazo.


 


—Pero si me dijiste que tú te ocuparías de todo—me
quejé.


 


—Y me he ocupado, pero de hacerlo mejor, en nada
estaremos como en casa.


 


—¿Como en casa? Ay, Adriano, que con eso de que
eres actor, para mí que te estás montando una película.


 


—No, preciosa, sé que las cosas no las voy a tener
fáciles contigo y me lo merezco, pero ya hablaremos de todo.


 


—Ni fáciles ni difíciles, simplemente esa
posibilidad ya se esfumó.


 


Miré hacia abajo y me ardieron hasta las orejas.
Entre los muchísimos nervios que me provocaba el estar delante de él y que la
carrera de mis pantys debía ser de Fórmula 1 porque no paraba de avanzar…


 


Salimos del aeropuerto y nos dirigimos hacia el
parking. Allí le dio al mando a distancia y se abrió un pedazo de cochazo
impresionante que había alquilado, de lo más elegante, como él.


 


—Venga, sube, que te voy a llevar a un lugar que te
va a dejar anonadada, cielo.


 


—Yo sí que te voy a dejar a ti anonadado—murmuré
por lo bajini y aguanté la risa.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Nada, nada, son cosas mías.


 


Al sentarme, tuve que flexionar las rodillas más de
la cuenta y vi las estrellas, un gesto que no se le pasó por alto, aprovechando
para ponerme una mano sobre una de las piernas y acariciarme.


 


—Pobre…


 


—Pobre de ti como me vuelvas a poner una mano
encima, ¿vale? —le advertí de lo más seria, aunque me moría porque me tocara.


 


—Vale —La quitó de inmediato haciendo un gesto
bromista de miedo.


 


Comenzó a conducir sonriente y más cuando ya por
fin cogió carretera y se relajó.


 


—¿Se puede saber a dónde vamos? Si ya hemos dejado
Bérgamo atrás—le dije un poco más tarde con el dichoso tic en el ojo y allá que
volví a guiñárselo.


 


Entre unas cosas y otras, además con lo sensible
que estaba por el embarazo, tenía unas ganas de llorar a mares que no podía con
ellas.


 


—Nos alojaremos en las afueras, pero vendremos a
visitar Bérgamo, ya me he informado y hay unos lugares espectaculares para ver.
Has tenido muy buen gusto haciéndome esta sugerencia…


 


—Un momento, un momento, ¿qué es eso de lugares
espectaculares para ver? Si yo te dije que esto sería visto y no visto, ¿tú te
has creído que yo he venido a un tour turístico?


 


—Sabes que te quedarás unos días, no me digas que
no.


 


—Pues no—afirmé tajante pensando en que eso solo
empeorarían las cosas—. Además, cuando te diga lo que he venido a decirte, a
ver si te van a quedar a ti tantas ganas de ver lugares espectaculares.


 


—Contigo al fin del mundo, mi niña…


 


“Mi niña”, me sonó tan dulce, pero no, yo no podía
permitir que siguiera por ahí, que ese sabía tela y estaba buscando llevarme
otra vez a su terreno.


 


—No me llames así, por favor, no lo hagas.


 


—¿Y cómo quieres que te llame?


 


—Pues por mi nombre, como todo el mundo, me llamo
Helen—refunfuñé.


 


—Pero es que yo no soy cualquiera para ti, ¿no?
Nosotros hemos vivido cosas…


 


—Mira, como sigas por ahí lo único que vas a lograr
es que el tic me vaya a más, ¿vale?


 


—Venga, pues ya me callo, pero hazme un favor,
¿quieres?


 


—Si es uno muy chiquitito…


 


—Disfruta del paisaje, que es sublime, relájate.


 


Eso sí que lo necesitaba, relajarme, así que le
hice caso y me recreé la vista con aquellos impresionantes parajes que nos
regalaba un lugar que parecía de cuento.


 


Óscar y Peter, tenían razón en que era un sitio que
merecía la pena ser visitado, por lo que traté de relajarme y disfrutar un poco
antes de que la noticia que tenía que darle a Adriano, me pusiera otra vez de
los nervios.
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Un rato después me hizo un anuncio de lo más
agradable.


 


—Es allí—me señaló una colina y sobre ella una
preciosa villa italiana, una auténtica maravilla para la vista.


 


—¿Estás seguro de que es allí?


 


—Tú verás—me dijo, volviéndola a señalar.


 


Llegamos y de cerca todavía imponía más aquella
impresionante villa, que contaba con una verja exterior que él, se apresuró a
bajarse del coche para abrir.


 


A partir de ahí, recorrimos un considerable camino
plagado de árboles, un trayecto imposible de ser más encantador, ahí sí que mi
vista se estaba deleitando y hasta noté que por fin el tic del ojo cedió.


 


—Pero esto, es… es una maravilla de sitio, Adriano.


 


—Lo que tú te mereces. Y, ¿sabes lo mejor?


 


—No, dímelo—Ya estaba logrando atraer mi atención,
no sabía cómo se las apañaba.


 


—Pues que está estratégicamente situada para que
los paparazzi no puedan vernos desde ningún punto, ¿es estupendo o no es
estupendo?


 


—Lo es, lo es… 


 


Por fin llegamos hasta la puerta y concluí que se
trataba de un verdadero palacete, un lugar de esos con el que todo mortal sueña
habitar.


 


La construcción combinaba lo clásico con otros
elementos más modernos y la combinación era digna de alabar.


 


Entramos y en la planta de abajo destacaban un
enorme salón plagado de luz, con amplísimos ventanales, y una cocina de esas
que solo se ven en la televisión, en la que podría darse de comer a un
regimiento.


 


—¿Todo esto es para nosotros solos?


 


—Tú verás, podríamos avisar también a una panda de
okupas, pero no sé si le haría demasiada gracia al dueño.


 


—Pues la verdad es que creo que no, ¿has visto la
piscina? Es la caña, qué pasada—le dije, mirando desde uno de los ventanales.


 


—¿Te gusta? Ya verás que la vas a disfrutar…


 


—Pero que ya te he dicho que yo no he venido de
vacaciones…


 


—Y yo te digo que estás oficialmente secuestrada
durante tres días.


 


—¿Tres días? Tú estás mal de la azotea, yo hablo
contigo y me marcho mañana—suspiré porque no era eso lo que me apetecía, pero
sí lo que pensaba que debía hacer.


 


—No, por favor, sea lo que sea lo que has venido a
decirme, concédeme tres días—me suplicó poniéndome un puchero.


 


—No me mires así que yo ya no soy la tonta que cayó
en tus redes—le dije mientras en mi cara aparecía la sonrisa por su gesto.


 


—Yo nunca te he considerado una tonta, no digas
eso, por favor.


 


—Pero un poco tonta sí que he sido, aunque eso ya
da igual ¿Subimos?, quiero darme una ducha.


 


—¿Te duelen las rodillas? —me preguntó, de lo más
detallista.


 


—Pues claro que me duelen, ¿o no ves que voy
andando como los muñecos de Playmobil? —le confesé con penita.


 


—Eso tiene fácil solución…


 


Sin pensarlo dos veces, me cogió en brazos y subió
las escaleras conmigo, que, por cierto, eran de cine también, de esas amplísimas
con barandales forjados que luego se dividen en dos partes, una vez que llegas
a la planta superior.


 


—No, no, loco… ¡suéltame! —Le di en el pecho.


 


—¿De veras vas a decirme que rechazas mi ayuda?
Venga ya, con esto no te hago mal alguno…


 


Según como se viera, claro, porque el verlo así de
cercano me tocaba la patata más de lo que se imaginaba. O igual sí que se lo
imaginaba y por eso mismo lo hacía.


 


Una vez que llegamos a la planta superior, me bajó
delante del que sin duda era el dormitorio principal, decorado en línea
romántica y que me dejó boquiabierta.


 


—Este es el nuestro—carraspeó.


 


—Ni en broma, este es el mío, ¿ha quedado claro?


 


—Clarísimo, qué carácter—y es que yo se lo dije de
una forma seca y tajante.


 


—Pues eso. Ahora lo que necesito es darme una
ducha, ¿ok?


 


—¿Una ducha? Cuando veas lo que hay en ese baño
cambiarás de idea.


 


Entré en el que correspondía al dormitorio
principal y que estaba dentro de este. En aquel cuarto de baño cabía mi
unifamiliar completa, ¿cómo podía ser? Aunque también contaba con cabina de
ducha, en el centro tenía una bañera de esas clásicas y con patas que era una
maravilla. Además, sus dimensiones eran también para llevarse las manos a la
cabeza.


 


—¡Dios santo, no he visto una bañera igual en mi
vida!


 


—¿No? Pues ahí la tienes, preciosa, toda tuya.
Porque sobra preguntar si podemos compartirla, ¿no?


 


—Mira, las collejas que se lleva Óscar por parte de
Peter, no van a ser nada al lado de las que te llevarás tú, como me sigas
diciendo esas cosas…


 


—Ya me voy, pero antes déjame que te prepare la
bañera, por favor.


 


—Bueno, si te empeñas…


 


Vi que lo tenía todo previsto, porque justo se fue
hacia un armario del que sacó un buen puñado de sales de baño.


 


Mientras, yo saqué una muda de mi maleta, que no
incluía más pantys de verano, que esos me hicieron pasar un buen sofoco.


 


En unos minutos me avisó de que la bañera estaba
preparada, y hasta me hizo una graciosa reverencia para que pasara al baño, en
el cual había puesto también una relajante música de fondo.


 


Si no fuera porque yo había llegado allí muerta de
miedo, diría que estaba en el mismísimo paraíso. Y bueno, en realidad lo
estaba, por mucho miedo que sintiera.


 


—Tómate tu tiempo, ¿vale? Aquí no hay prisas—me
comentó, dándome un beso en la mejilla.


 


Ni que decir tiene que cuando acercó sus labios a
mi cara le vi otras intenciones, pero él también me las vio, las de echarle
mano al pescuezo como llegara más allá.


 


Cerró la puerta y me dejó en aquel lugar, en el que
también había colocado unas exquisitas varitas de incienso que resultaban de lo
más ideales para mi olfato.


 


Me desvestí y, sin pensar en nada, me metí en la
bañera, donde el agua estaba a la temperatura perfecta. Todo eso me recordó por
qué me había enamorado tanto de un hombre que seguía sabiendo cómo despertar
todos mis sentidos al mismo tiempo.
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Tardé como una hora en bajar, pues entre que
disfruté a conciencia del baño y que luego me lavé el pelo, pues eso… No tenía
prisa, quizás pospuse el momento de hablar con él, porque lo deseaba y lo temía
a partes iguales.


 


Bajé y vi que se estaba dando un refrescón en la
piscina, por lo que salí al jardín a darle el encuentro.


 


Aquel precioso día en el que el sol nos indicaba
que estábamos en la mejor fecha del año para disfrutar de él invitaba a
hacerlo. Salí al jardín con un cómodo vestido ibicenco en blanco y noté que él
reparó en mi escote, si bien de lo más caballeroso no dijo nada al respecto.


 


—Estás guapísima, no vale, esto se avisa.


 


—¿Y de qué tendría que avisarte exactamente?


 


—De que vas a aparecer así, no sea que me dé algo
al corazón, no tienes conciencia…


 


—Pues mejor sal que, si crees que a tu corazón le
puede dar un chungo solo por eso, no sabes la que te espera…


 


—Me estás asustando, ¿no me digas que has decidido
no volver a escribir para mí? Porque eso me dolería infinitamente, por mucho
que me lo mereciera.


 


—No es eso, ven anda, que ha llegado el momento de
que hablemos.


 


Se acercó sin vacilar. Si algo me había demostrado
Adriano desde que lo conocía era ser un hombre que no se dejaba llevar por los
nervios ni mucho menos.


 


—Dime, bonita, ¿qué puede ser eso tan importante
que te ha traído hasta aquí? —Me cogió de las manos en ese momento. Mi
intención fue retirarlas, pero sentía tanto miedo que lo dejé.


 


—No voy a marear la perdiz porque tampoco sería
justo, Adriano.


 


—Y yo te lo agradezco mucho, suéltalo ya, o me va a
dar un infarto.


 


—Estoy embarazada y creo que es lógico que lo
sepas—le solté a bocajarro.


 


—¿Embarazada? ¿Estás embarazada? Pero eso es genial—se
levantó y me cogió en brazos.


 


—¡Suéltame, suéltame! —exclamé cuando vi que
comenzaba a dar vueltas y vueltas.


 


—Mi niña, lo siento, que igual no te viene bien
tanta vuelta, ¿no? —Me dejó cuidadosamente en el suelo.


 


—Si llegas a hacerlo semanas atrás, no te digo cómo
te pongo, he tenido unas náuseas que para mí se quedan.


 


—Lo siento, lo siento tanto y yo sin saberlo, ¿por
qué no me lo has dicho antes?


 


—Porque tenía que encontrar el momento—me senté en
el césped y él conmigo.


 


—¿Y ahora es el momento?


 


—Ahora lo es porque yo ya he digerido la noticia,
pero al principio es que fue todo muy impactante.


 


—Ya lo imagino, ya…


 


—¿Estás contento? —le pregunté con voz
entrecortada.


 


—¿Contento? Ninguna otra cosa en el mundo podría
hacerme más feliz. Voy a ser padre y además contigo, es un sueño hecho
realidad, me siento el hombre más afortunado del planeta.


 


—Ya, tenemos que estar unidos en esto, yo jamás te
pondré trabas para que veas al niño, pero eso no significa que tú y yo…


 


—¿No piensas darme una oportunidad ni siquiera
ahora que vamos a compartir algo tan importante?


 


—Lo siento, pero no—le contesté con contundencia.


 


Solo yo sé lo que me costó contestarle así, pero no
podía flaquear. Por muy enamorada que siguiera de él, yo estaba segura de que
lo nuestro no funcionaría.


 


—No me digas eso, por favor… Ahora más que nunca
deberíamos intentarlo.


 


—No, ahora más que nunca debemos estar unidos por
el bebé, pero desde la cordialidad, nada más.


 


—No puede ser, no puede ser que me esté pasando
esto por capullo.


 


Me reí con la palabra que eligió para definirse,
porque no lo esperaba.


 


—Yo no he dicho nada, lo has dicho tú—hice como que
me cerraba la boca con una cremallera.


 


—Ni falta que hace que lo digas, yo soy el primero
que me maldigo cada día por lo que te hice, el primero que lamenta haber
perdido a la mujer de su vida… Pero es que ahora vienes y me das la noticia más
grande del mundo y yo me siento tan feliz que sé que debo intentarlo, es que lo
sé.


 


—Pues va a ser en vano, desde ya te advierto que
debes reservar tus energías para otras cosas, pues nos viene una buena.


 


—Pero es que yo energía tengo para dar y regalar,
dime que me dejarás intentarlo.


 


—No, ¿ves por lo que te dije que me iría enseguida?
Porque vas a empezar con esa canción y yo no quiero—me puse los dedos en los
oídos y comencé a canturrear.


 


—No, por favor, te he pedido tres días y esos
tienes que dármelos, aunque solo sea para dejarme disfrutar un poquito de este
embarazo que acabo de conocer, ¿puedo? —me preguntó y yo asentí con la cabeza.


 


Adriano puso su mano sobre mi vientre y noté que
por un momento rozaba el cielo. Nada podía gustarme más en el mundo que el
hecho de que él, me tocara, pero no podía quedarme en esos pensamientos, yo
tenía que seguir adelante sola.


 


—Vale, pero si me prometes que no te pasarás los
tres días queriendo por fuerza que vuelva contigo.


 


—Prometido, no te lo volveré a sugerir—me soltó,
suplicando con las manos.


 


—Ok, y otra cosa, hoy ya es el primero.


 


—Vale lo que tú digas.


 


Todo lo que le dijera le parecía bien con tal de
lograr su propósito. Yo sabía que esos tres días podían costarme una vuelta
atrás en lo mío, pero también los deseaba tanto, que fui incapaz de negárselos.


 


Nos quedamos allí sentados en el césped, abrazados
y en silencio. Hay silencios que dicen más que muchas palabras, sobre todo si
durante ellos alguien te mira cómo me estaba mirando él. Claro está que yo no
le había prohibido mirarme, así que nada podía reprocharle.


 


—Padres, vamos a ser padres—rompió ese silencio un
rato después.
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Por la noche, Adriano seguía en shock. A mí no me
extrañaba en absoluto, pues yo estuve así durante varios días después de
recibir la gran noticia.


 


Él, se había pasado, eso sí, toda la tarde
cuidándome y mimándome a tope: que si acercándome un zumo de naranja, que si
haciéndome un masaje en los hombros, que si regulándome la tumbona para que no
me molestara el sol…


 


Un sueño, como pensarían muchas, solo que ese sueño
para mí, había llegado demasiado tarde.


 


Para cenar me dijo que iba a preparar una barbacoa,
pues él se encargó de que la despensa de la casa estuviera llena a rebosar
cuando llegáramos, como si fuéramos a permanecer allí tres meses en lugar de en
tres días.


 


Al refrescar, enseguida se percató de que me dio un
poquillo de repelús y voló a por una chaqueta, corriendo como si no hubiera un
mañana y colocándomela cariñosamente encima de los hombros.


 


Si algo detectaba yo, era su necesidad de cercanía
física, el hecho de que aprovechara cualquier instante para tocarme, abrazarme
o hacerme una caricia.


 


—No te preocupes, te pondré unos trozos de carne de
lo más limpios, nada de grasa—me comentó en cuanto prosiguió preparando la
barbacoa.


 


—Eso sí que te lo agradezco, porque con la grasa es
que no puedo, no sabes lo que he llegado a vomitar días atrás.


 


—¿Y no podías tomarte nada? Pobre mía.


 


—Sí, unas pastillas, pero no son milagrosas. Al
final sí que me van haciendo efecto.


 


—Me alegro, ojalá hubiera podido estar contigo, te
habría cuidado tanto…—murmuró en el más cariñoso de los tonos.


 


—Lo sé, pero no te preocupes, que mi madre, Peter y
Óscar, me tienen entre algodones, te lo puedes imaginar.


 


—Ya te digo que sí, esos dos hombres y esa mujer,
no pueden caerme mejor, supongo que estarán como locos con la idea de ser
abuelos.


 


—Ni te lo imaginas, hasta ellos ya le han comprado
sus primeros patucos.


 


—Qué arte tienen, aunque yo conozco a una que
también va a estar como loca.


 


—¿Tu madre?


 


—Esa misma, mi santa madre, que anda súper cabreada
conmigo, pero seguro que esto servirá para quitarle el cabreo.


 


—Digamos que igual ya sabe algo—murmuré.


 


—¿Mi madre? ¿Mi madre lo sabe? No me digas que se
lo has dicho a ella antes que a mí.


 


—No te enfades, ¿vale? Que no era mi intención,
pero es que la pobre andaba mosqueada con la idea de que me pasaba algo y al
final se lo he soltado esta mañana desde el aeropuerto.


 


—Vale, vale, claro que no me enfado y que sepas que
te ha guardado el secreto totalmente.


 


—No esperaba menos de mi Elsa, ¿sabes qué? Ella
será mi suegra siempre, por mucho que tú y yo, no estemos juntos.


 


Por toda respuesta, y como había prometido no decir
nada sobre el tema, enarcó una ceja. Cuando hacía eso me parecía todavía más
atractivo e irresistible, por lo que tuve que mirar para otro lado y que así no
se me notase demasiado.


 


Enseguida me sirvió un plato con unos deliciosos
trozos de carne, perfectamente cocinados, que él mismo se empeñó en trocear.


 


—Estoy embarazada, no impedida, ¿eh? —le indiqué.


 


—Estás oficialmente en “modo mimada”, así que
déjame que estos tres días los disfrute haciéndote la vida más fácil.


 


—Vale, si te empeñas… Oye, este sitio es de novela,
te lo digo.


 


—Sí, un compañero me habló de él, curiosamente
había estado aquí con su mujer y me puso al habla con el propietario, un
ricachón que tiene villas de estas repartidas por toda Italia.


 


—Pues entonces lo mismo la podemos okupar y ni se
entera, que igual no se acuerda de que la tiene.


 


—Me da a mí que ese tío no se ha hecho rico
regalando villas, pero si me dices que te quedarás aquí conmigo soy capaz de
ponerme en la puerta con un cañón y aquí no entra nadie.


 


—La carne está riquísima, ¿te lo he dicho ya?
—Cambié el tercio y él, se rio.


 


—Sí que lo está y tengo un tiramisú de postre que
es una delicia, deja algo de hueco.


 


—No te preocupes, que para el dulce lo dejo, ¿te he
dicho ya que me ha dado por el chocolate?


 


—Me lo he imaginado porque esta tarde te vi devorar
una chocolatina y me dio miedo—rio.


 


—Miedo debería darte como nos quedemos sin
chocolate, entonces sí que deberá darte miedo.


 


—No nos quedaremos sin nada y, además, mañana
saldremos y compraremos todo lo que te apetezca. Oye, ¿qué tal tus rodillas?
—No podía negar que él estaba en todo.


 


—Bien, gracias por curármelas antes.


 


—No me des las gracias por nada de eso, ¿vale? Yo
te voy a cuidar siempre que tú me dejes.


 


—Oye, y las patatas también te han quedado
geniales—Sonreí.


 


Nos quedamos charlando en la parte chill out del
jardín hasta muy tarde. Lógico que después de un día con tantas emociones como
el vivido, ninguno de los dos tuviéramos sueño y sí ganas de estar con el otro.


 


—¿Tú prefieres un niño o una niña? —le pregunté
mientras me abrazaba.


 


—Palabra que eso me da exactamente igual, yo lo
único que quiero es que se parezca a ti y que no sea un idiota como su padre.


 


—¿Eso no tendría que haberlo dicho yo? Lo de
idiota, digo—reí.


 


—Lo mismo sí, pero es que yo me lo digo todo
solito, no te preocupes.


 


—Será estupendo si sale a ti también, ¿vale?


 


—¿Me lo dices de verdad? ¿No me guardas rencor?


 


—Ningún rencor, vamos a ser padres y eso significa
que estamos embarcados juntos en la aventura más fascinante del mundo, no
podría tenerte rencor.


 


Sus ojos se volvieron vidriosos. No era extraño
porque en aquel jardín y en aquel momento ambos sentíamos las emociones a flor
de piel. Sin decir nada más, volvió a poner su mano sobre mi vientre,
repitiendo el que parecía haberse convertido en su gesto favorito.
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—Buenos días, preciosa—llamó a la puerta de mi
dormitorio.


 


—Buenos días, se me han pegado las sábanas.


 


—Y has hecho muy bien, ¿puedo pasar? —me pidió.


 


—Vas a hacerlo de todas maneras, así que, adelante…


 


La noche anterior me costó convencerlo de que tenía
que irse de mi dormitorio, en cuya cama se sentó y siguió dándome cháchara
durante un rato hasta que vio que el sueño me rendía.


 


Esa mañana entró y se sentó nuevamente, cogiéndome
la mano.


 


—He preparado el desayuno, ¿quieres que te lo suba
aquí?


 


—Ni en broma, no estoy enferma. Además, ese jardín
hay que disfrutarlo.


 


—En eso estoy totalmente de acuerdo y luego me
gustaría que diéramos una vuelta por Bérgamo, ¿te apetece?


 


—Mucho, claro.


 


Un rato después ya estábamos los dos montados en el
coche camino de esa ciudad de la que tan bien nos hablan hablado.


 


Adriano, me comentó que la llamaban la ciudad de
los mil panoramas y que estaba dividida en una parte alta, con sus murallas y
que era todo un tesoro artístico, así como de una parte baja, construida
extramuros y mucho más moderna.


 


Por supuesto que optamos por ver la parte alta, esa
que estaba plagada de monumentos y en la que pasear era todo un gusto.


 


Dejamos el coche y nos dirigimos hacia las murallas
que separan las dos partes de la ciudad. Fue un agradable paseo, ya que estas
se extienden a lo largo de varios kilómetros, por los que caminamos y,
embelesados, nos paramos en más de un mirador a contemplar las vistas.


 


—Ya me habían dicho que es un lugar especial, pero
es que ahora me lo parece todavía más—suspiré en uno de ellos, viendo abajo un
paisaje verde y rural de lo más bonito.


 


—También pienso igual, sobre todo porque tú estás
aquí conmigo.


 


—Y se ha quedado buen día—esquivé su comentario.


 


Cada vez que yo hacía eso, Adriano se reía y se me
quedaba mirando como diciendo que ya me valía, de lo más simpático. El
verdadero misterio para mí, lo constituía el cómo podía tener esa sonrisa tan
preciosa que no parecía de este mundo y que se había convertido en mi principal
fuente de inspiración. Que me lo dijeran a mí, con lo mal que lo pasaba cuando
escribía y lo veía una y otra vez en mi cabeza.


 


—¿Estás cansada? Vamos a sentarnos aquí—me propuso
en un paraje que estaba en cuesta, ofreciéndonos también una vista
extraordinaria de la ciudad y sus alrededores, con cantidad de césped
alrededor.


 


—Estoy bien, estoy bien. Si, de hecho, para el
embarazo lo mejor es andar, tengo que caminar bastante todos los días o los
pies se me pondrán como botas.


 


—Dudo mucho que esos pies tuyos tan finitos puedan
ponerse como botas, pero caminar, tienes que caminar, eso sí.


 


—Ya te digo, pero no subestimes el poder de un
embarazo, aunque yo pienso cuidarme mucho.


 


—Y hablando de cuidarte, ¿te apetece tomar un zumo?


 


—Eso sí, hace mucho calor, si hasta estoy sudando.


 


—Eso te iba a decir, que no hay quien esté a tu
lado.


 


—¿En serio me lo dices? —Acerqué la nariz a mi
axila, de lo más nerviosa.


 


—Pues claro que no, preciosa, hueles súper bien,
como siempre ¿Sabes que tengo tu olor en la cabeza, perenne? No se me ocurre
ningún otro que pueda gustarme más.


 


—¿Mi olor? ¿Y a qué huelo yo?


 


— Hueles a flores, a eso hueles.


 


—No puede ser, ¿cómo voy a oler a flores?


 


—Pues ni idea, pero te digo que hueles a flores
frescas recién cortadas con el rocío de la mañana.


 


—¿Desde cuándo te has vuelto un poeta? —le pregunté
asombrada.


 


—A ver si te crees que tú no me inspiras, claro que
me inspiras.


 


—Venga ese zumo, anda—le pedí antes de que se
extendiera por ese camino.


 


Almorzamos un rato después en la Piazza Vecchia,
sin duda la que tiene más encanto de todo Bérgamo y de la que me quedé
prendada.


 


—En un sitio así podría escribir todas las mañanas
mientras nuestro niño juega alrededor—soñé despierta.


 


—Pues asunto arreglado, nos trasladamos aquí y
listo.


 


Lo miré para que no volviera a las andadas y subió
los brazos en señal de que era inocente, algo que no se creía ni él.


 


—Ya te vale…


 


—Yo solo he dicho de trasladarnos, no de estar
juntos, no he faltado a mi promesa.


 


Desde aquella placita llamé a Peter y a Óscar, que,
en la distancia, no podían estar más pendientes de mí, con mi madre, ya había
hablado por la mañana.


 


—Mándales saludo de mi parte—me dijo Adriano.


 


—Y a él, dile que te cuide o nos colamos allí y la
tenemos.


 


—Me cuida mucho, más de lo que debería—les dije.


 


—Pues eso es lo que tiene que hacer si quiere
seguir con vida.


 


Colgué el teléfono entre risas.


 


—¿Qué decían de seguir con vida?


 


—Que te la estás jugando, tú no sabes cuánto te la
estás jugando.


 


—Me da igual, yo por ti me la juego a muerte si…—lo
miré y se calló.


 


—Venga, vamos a seguir dando un paseo—le dije una
vez que tomamos el postre y que sentí que todo aquello había que bajarlo.


 


La tarde la pasamos viendo sus muchos monumentos,
pues cada rincón de aquel lugar era totalmente mágico.


 


Por la noche volvimos a cenar en la villa, porque
no queríamos renunciar al encanto y a la privacidad que nos ofrecía ese lugar.
No en vano, a lo largo del día varias personas habían reconocido a Adriano y
corríamos el riesgo de que en cualquier momento la prensa se plantara allí en
busca de una foto que alimentara los rumores.


 


Volvimos a acostarnos tarde, muy tarde, pero es que
de lo que menos ganas teníamos era de dormir. Las horas estaban pasando muy
rápido y el siguiente sería el último día que pasáramos en Bérgamo.
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—Y hoy, ¿qué? —le pregunté al despertarme y ver que
ya estaba en el quicio de la puerta de mi dormitorio.


 


—Hoy primero vamos a desayunar como reyes y luego
te voy a llevar a un lugar que no olvidarás, porque no quiero que olvides estos
días, ¿vale? Buenos días, a todo esto—rio.


 


—Es verdad, estoy perdiendo los modales como con el
calvo del avión.


 


—¿Quién es el calvo del avión?


 


—¿No te lo he contado? Pues uno que tenía también
una pista de aterrizaje en la cabeza, pero para moscas, de lo calvo que estaba.
Ahora, que pelo no tendría, pero mala leche no veas si gastaba.


 


—Y se llevó lo suyo, porque tú, carácter tienes
para parar un tren.


 


—Pues claro que sí, lo puse fino filipino y porque
no me dejaron trincarlo, porque si no, lo araño, ¿pues no me caigo y el tío
empieza a meterme prisa? Es que lo pienso y me hierve la sangre. Y luego me
suelta lo otro.


 


—Pues anda que si lo cojo yo también se lleva lo
suyo, qué estúpido el tío.


 


Que dijera ese tipo de cosas, que se mostrara así
de protector conmigo, era algo que me emocionaba a más no poder.


 


—Venga, vámonos a desayunar.


 


Para no perder la costumbre, ya tenía preparado el
desayuno. Adriano no me permitía que entrara en la cocina más que para charlar
con él como máximo, pero nada de trabajo.


 


Un rato después, aprovechando también el buen
tiempo reinante, nos dispusimos a ir a otro de esos lugares que una no
olvidaría, el Lago d´lseo, cerca del cual está el pueblo de Sulzano, pequeñito
y digno de visitar.


 


Parte de la mañana nos la pasamos recorriendo sus
estrechas calles, en las que nos tomamos algunas fotos. Cada vez que íbamos
andando por la vía pública, notaba lo mucho que le costaba el no llevarme de la
mano, pero ese era un lujo que no podía permitirme, sobre todo si quería que mi
cabeza siguiera estando en su sitio.


 


Nos lo pasamos genial, parando para tomar un
aperitivo y con él, cada vez más pendiente de mí.


 


—¿Lo estás pasando bien?


 


—Muy bien y mira que no voy a negarte que venía con
mucho miedo.


 


—¿Tenías miedo de contármelo? Espero que al menos
no dudaras en ningún momento de que yo me voy a hacer cargo de ese niño.


 


—No, eso no lo he dudado en ningún momento, todo el
tiempo se lo he dicho a Óscar y a Peter, que vas a ser un padrazo.


 


—Te prometo que lo haré todo lo mejor que pueda.
Ilusión me hace muchísima, no imaginas cuánta. No sé cómo voy a poder esperar
tanto para verle la carita.


 


—Pues como yo, ¿no te digo? Apúntate a la cola,
porque a mí se me mete la idea de cómo será su carita en la cabeza y es que se
me espanta hasta el sueño.


 


—Va a ser preciosa, su carita será preciosa.


 


—Sobre todo quiero que sea feliz, imagínate con la
historia que tengo detrás lo que haré para que ese bebé lo sea.


 


—Tú tienes un pasado tremendo y te mereces todo lo
bueno que te venga, que va a ser mucho.


 


—Venga, no nos pongamos así de tontos, ¿dónde has
dicho que vamos a almorzar?


 


—Con vistas al lago, ¿quieres?


 


—Claro, cómo no voy a querer. Además, necesito
lugares que me inspiren para escribir, que a veces se me va la inspiración y no
hay manera.


 


—Ya lo supongo, guapa, ahora tienes la cabeza como
un bombo.


 


—Un bombo tengo, sí y al menos ya no vomito, pero
imagínate cuando me pasaba todo el día con la cara verde, que parecía que
estaba poseída.


 


—No podías tener la cara verde, ¿cómo va a ser eso?


 


—Que te digo yo que sí, que tú no me viste, pero la
tenía verde.


 


Comenzamos a andar y se tomó la libertad de cogerme
por la cintura, pero enseguida me soltó ante un espontáneo carraspeo por mi
parte que le sonó a advertencia.


 


—Perdona, pero es que a veces las manos se van
solas.


 


—Pues les vas diciendo a las manitas que se estén
quietas, que después van al pan.


 


—¡Vale, lo que tú digas! —Volvió a levantar los
brazos en señal de inocencia.


 


Almorzar frente al lago fue la mejor idea que pudo
tener, donde comenzamos por tomar un aperitivo del lugar llamado pirlo y que
hizo mis delicias.


 


—Qué rico y ahora vamos a pedirnos unas buenas
pizzas, que estoy como loca por hincarles el diente.


 


—Apetito tienes, ¿eh?


 


—No lo sabes tú bien, es que me comería una vaca
rellena de pajaritos, así como te lo digo.


 


Pidió un par de pizzas que compartimos entre risas.
Él, me estuvo contando muchas anécdotas referentes a su último rodaje.
Escucharlo hablar así me provocaba una sensación de lo más contradictoria,
porque por un lado me encantaba enterarme de sus cosas, pero por otro, suponía
la prueba evidente de que ya no estábamos juntos, de que cada uno tenía vidas
separadas.


 


Después del almuerzo continuamos dando un idílico
paseo por aquel pacífico lago en que había varios barquitos fondeados. Por un
momento llegué a pensar que también sería un lugar ideal para quedarnos a
vivir, apartados del mundo y con la posibilidad de dar tranquilas vueltas por
un lugar que era bonito desde cualquier prisma que lo mirase.


 


Las horas fueron pasando, pues un rato más tarde
hicimos otra parada para tomar una rica merienda. 


 


—¿Cansada ya? —me preguntó.


 


—No, estoy genial, se me ha pasado el día volando.


 


—Eso es bueno, esta noche te haré un masaje en los
pies como el de anoche.


 


—¿Un masaje en los pies? Cielos, pero oye, ¿no
estarás intentando ganar puntos con eso?


 


—¿Yo? ¿Ganar puntos? Por supuesto que no, que tú me
lo has dejado clarísimo—me guiñó el ojo.


 


Cada vez que alguien lo hacía yo me acordaba de
cuando me daba el tic. Menos mal que duraba poco, porque si eso se me quedara
mucho tiempo sería para darme un tiro…
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Esa noche sí que estaba reventada, para qué decir
lo contrario, porque nos habíamos pasado todo el día caminando de acá para
allá.


 


—¿Te hago ya ese masajito en los pies? —me propuso
tal cual llegamos.


 


—Vale, pero antes tengo que darme una ducha, que si
no me olerán a queso y te reirás.


 


—A flores, te olerán a flores—rio.


 


—¿También me huelen a flores los pies? Estoy
pensando que todo esto sería porque me encanta el gel Tulipán Negro, ¿no?


 


—No, te laves con lo que te laves, hueles a flores,
porque ese es tu olor.


 


—Pues mira qué bien. 


 


Subí a darme esa ducha, ya que no me apetecía
perder demasiado tiempo en la bañera. Aquella era nuestra última noche juntos
y, aunque yo no lo reconocería salvo en presencia de mi abogado, quería
exprimir al máximo el poco tiempo que me quedaba con él.


 


Bajé ya fresquita y me senté en el jardín, en un
cómodo asiento para que me hiciera ese masaje que tanto me gustaba y en el que
ponía tanto cariño.


 


—Oye, ¿a qué hora sale mañana nuestro vuelo para
España? —me preguntó y de los nervios, zarandeé el pie y le di una patada en
toda la boca.


 


—Lo siento, lo siento, menos mal que me huelen a
flores…


 


—Pues ahora hubiera preferido que hubiera sido a
queso, porque me lo he comido—rio mientras se echaba mano a la boca.


 


—Es que has dicho “nuestro vuelo” y casi me da un
telele, querrás decir mi vuelo.


 


—No, he querido decir nuestro vuelo, pero si me vas
a dar otra patada déjame que coja la armadura esa que hay en la entrada.


 


—Espera, espera, ¿tú tienes esa risita en la cara
porque estás pensando que te vas a venir conmigo a España? Perdona, pero la
cabeza no te funciona.


 


—De momento creo que me funciona, pero si me das
otra patada ya igual me quedo lelo de por vida. Sí, estoy pensando en
acompañarte a España. Sé que no estarás dispuesta a darme cobijo en tu casa,
pero no puedes impedirme que entre en el país, salvo que te líes a patadas,
claro, que entonces igual terminas por echarme…


 


—Eres más tonto, pero no me vas a convencer. El pacto
era que yo me quedaba tres días y he cumplido, pero ya ha llegado la hora de
que cada uno vuelva a su rutina.


 


—Y yo pienso dejar que vuelvas a la tuya. Te
prometo que no te molestaré ni nada cuando estés escribiendo.


 


—Pero si eso es lo de menos, es que yo no puedo
seguir mi camino si te tengo al lado.


 


—¿Y me vas a privar de la posibilidad de tocarte la
barriguita con lo mucho que me gusta?


 


—Por ahí no sigas, que esto es chantaje y a mí, no
me gustan los chantajistas.


 


—No es chantaje, es una verdad y de la buena.
Venga, tienes que dejar que vuele contigo, por favor.


 


—No y no, de ninguna manera.


 


—No seas así, por favor te lo pido.


 


—Y yo también te lo pido por favor, que no puede
ser, hombre.


 


—Vale, tenía que intentarlo—siguió con el masaje y
poniéndome carita de pena.


 


—Sigue con el masaje, pero ahórrate la carita, que
pienso cerrar los ojos.


 


—¡No vale! ¡Eso es trampa! Tienes que dejar que
juegue mis cartas…


 


—Yo no tengo que dejarte nada, bastante he hecho
con venir hasta aquí para darte la noticia.


 


—Cielo, es que por wasap hubiera quedado muy frío,
por muchos emoticonos que le hubieses puesto.


 


—Pues igual era lo que te merecías, no me busques
la lengua. Y hasta sin emoticonos—me crucé de brazos porque necesitaba ponerme
a la defensiva, como cada vez que él intentaba atacar.


 


—Mira que eres cabezota, ¿y si te preparo una sopa
de tomate fresquita de esas que tanto te gustan tampoco me dejarás volar
contigo?


 


—Como no sea que te salgan alas y vayas volando al
lado, porque en mi avión no te montas…


 


—Pues miraré si tengo Red Bull por ahí o iré a una
gasolinera, porque el Lucifer ese de la serie no soy para tener alas.


 


No, no era Lucifer, pero para nada era menos
atractivo que ese otro personaje que traía locas a las mujeres, De hecho, para
mí no había ningún otro hombre en el mundo más guapo que Adriano. Así había
sido desde la primera vez que me inspiré en él, y así seguía siendo.


 


—Volar no vas a volar así te tomes diez litros de
Red Bull, solo conseguirás subirte por las paredes, pero esa sopa de tomate
fresquita sí que la quiero.


 


—Te aprovechas de mí y de que tienes la sartén por
el mango—se quejó.


 


—Con la sartén te voy a dar en toda la cocorota
como quieras seguir por ahí.


 


—Pero si me he portado súper bien estos tres días…


 


Entró y preparó esa sopa, sin permitir que yo le
ayudara. Tomar algo fresquito y ligero me ayudaría a conciliar el sueño en una
noche en la que eso no sería precisamente fácil.


 


La cuenta atrás había comenzado y el amanecer me
sorprendería con la alarma de un despertador que en realidad me estaría
indicando que nuestro tiempo juntos había llegado a su fin.


 


Por desgracia, se avecinaba la hora de la verdad,
la hora de decirnos adiós y de despedirnos hasta la próxima, porque eso sí,
serían muchas las veces que tendríamos que vernos por nuestro hijo.


 


—¿Vendrás cuando el niño nazca? —le pregunté
mientras cenábamos.


 


—¿Has pensado ni por un solo momento que yo me
perdería el nacimiento de mi hijo? —me respondió en un arranque de sinceridad,
pues Adriano, no solo hablaba con la boca, sino que lo hacía también con esos
ojos que me hablaban de verdad.


 


—Sé que no, pero pueden ocurrir muchas cosas de
aquí a entonces. 


 


—¿Qué tipo de cosas?


 


Por un momento me asaltaron todas las dudas y los
miedos al mismo tiempo.


 


—No lo sé, igual te enamoras por ahí y decides que
tienes que poner algo más de distancia o igual…


 


—Yo no puedo volver a enamorarme por la simple
razón de que ya estoy enamorado, pequeña—me confesó, levantando mi mentón.
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La despedida en el aeropuerto fue de lo más
complicada, porque en el fondo me habría encantado tirar de su brazo y
llevármelo conmigo, pero eso habría supuesto traicionar todo aquello por lo que
yo estaba luchando, seguir adelante sin él.


 


El abrazo de despedida fue inmenso y las lágrimas
comenzaron a brotar muy pronto.


 


—¿No me dejas acompañarte? —Hizo un nuevo intento.


 


—No puede ser, lo siento, tengo que irme ya, ¿vale?


 


—Claro que sí, preciosa.


 


Si a mí me costó la misma vida salir andando sin
él, también vi el esfuerzo que tuvo que hacer para permanecer allí, inmóvil,
mientras veía cómo mi silueta se difuminaba por la distancia.


 


Entré en el avión y esa vez sí que tuve cuidado,
porque lo que menos me apetecía era volver a dejarme las rodillas allí. También
miré a mi alrededor por si veía al calvo, porque de ser así, ese pagaría el
pato de la angustia que sentía.


 


Por suerte para él, no le vi el pelo, aunque ese es
un chiste malo. No, no estaba por allí, por lo que busqué mi asiento y me
abroché el cinturón de seguridad, tras colocar el equipaje de mano en su
compartimento.


 


—Prueba superada, chiquitín—le susurré a mi bebé,
pensando que había cumplido dignamente con mi cometido.


 


Como si me hubieran escuchado, recibí una llamada
de Óscar y Peter.


 


—Guapísima, queríamos desearte buen viaje antes de
que pusieras el “modo avión”.


 


—Pues de chiripa, porque iba a hacerlo ahora mismo
e intentar descansar, que voy reventada.


 


—Oye, no habrás pasado noches de pasión italianas y
de ahí tanto cansancio, ¿no?


 


—No y dejad ya la maquinaria de inventar quieta,
que como sigáis así terminaréis por darme las ideas vosotros a mí.


 


—¿Tranquila al menos?


 


—Mucho más. Ya no tengo nada que temer y todo ha
salido como esperaba. Adriano, está loco con su niño y me ha prometido que se
hará cargo de él.


 


—No esperábamos menos, no al menos si no quería que
le arrancáramos la cabellera como los indios.


 


—No será necesario, que él tiene un pelazo
impresionante. Fuera de bromas, sabéis que es buena persona. Y ahora os voy a
dejar un poquito, ¿vale? Los párpados se me caen solos.


 


Entre que la noche anterior no me podía dormir por
los nervios de la despedida y que tuve que madrugar mucho para coger el vuelo,
estaba que no podía con mi alma.


 


Me acomodé en el asiento y traté de dormirme como
ya solía hacer, con la mano sobre mi vientre. El pasaje casi al completo ya
había embarcado y no tardaríamos en despegar.


 


Justo me estaba quedando dormida cuando escuché…


 


—¿Te importaría cambiarme el asiento? Mi mujer está
embarazada y me quedaría más tranquilo si pudiera sentarme a su lado.


 


El chaval que estaba en el asiento contiguo se
levantó y yo me quedé muda, tanto que esa vez no supe si volvería a hablar o si
me quedaría con la voz en “off” como en el pasado.


 


Adriano me sonreía, sin decir nada, y finalmente la
voz se me puso en “on”.


 


—¿Se puede saber qué demonios estás haciendo aquí?
—le pregunté alucinada.


 


—No he incumplido ninguna de tus prohibiciones, lo
he estado mirando y es así.


 


—Eso no es verdad, te lo prohibí expresamente.


 


—No, llama a tu abogado y verás que está de acuerdo
conmigo. Tú me prohibiste que volara en tu avión, pero técnicamente este no es
“tu” avión sino el avión de la aerolínea a la que pertenece, ¿tengo o no tengo
razón?


 


—¿Tú te has propuesto volverme majara? Esto no
puede ser, tienes que bajarte.


 


—Pues no sé cómo, porque acaban de retirar las
escalinatas. Podría bajarme, pero necesitaría ponerme dientes nuevos y no es
plan, guapísima.


 


—Tú es que tienes un morro que te lo pisas, no me
había dado cuenta, pero sí que lo tienes.


 


—¿No te habías dado cuenta? Señal de que lo
disimulo bien, no te olvides que soy actor.


 


—No, no me olvido de nada, claro que no—refunfuñé y
crucé los brazos delante del pecho.


 


—No me digas que no te alegras de que esté aquí
porque no cuela. Tú no eres actriz y no sabes disimular.


 


—Si no es que no me alegre, pero no tiene ningún
sentido, nosotros no podemos estar juntos y te veo ahí, pico pala y al final me
siento mal.


 


—¿Yo te he pedido algo? Pues déjame a mi aire.
Además, yo no estoy aquí por ti, sino por mi niño y ese es un derecho que
estaría muy feo que me negaras.


 


—Y luego dices que no eres chantajista.


 


—Porque no lo soy…


 


—Porque tú lo digas.


 


Comenzó a sacarme la lengua y es que ese gesto me
perdía. Adriano tenía esa exquisita mezcla entre el más seductor de los hombres
y el más divertido de los niños, por lo que acabó sacándome la risa.


 


—Vale, vente unos días, pero ni se te ocurra pensar
que eso va a cambiar nada entre nosotros, porque te llevarás el chasco del
siglo.


 


—Yo no pienso nada, dejaré la mente en blanco, que
eso se me da bien, para eso soy hombre.


 


—Por fin estamos de acuerdo en algo.


 


—Y yo que me alegro ¿Puedo pedirte que me des la
mano? —Acercó la suya.


 


—Puedes pedírmelo, pero la respuesta es la misma de
ayer y la que será mañana, no.


 


—Eres muy dura conmigo, ¿no te da penita?


 


—No y deja de valerte de esas caras porque me dará
lo mismo, no es no.


 


—Lo que yo diga, más dura que un leño…
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En el aeropuerto me estaban esperando Peter y
Óscar, quienes se quedaron de piedra cuando nos vieron aparecer juntos.


 


—¿Y esto? Pero si hablamos contigo cuando estabas
sentada en el avión y no nos dijiste nada…


 


—Porque “esto” viene siendo lo que se ha llamado de
toda la vida de Dios, un polizón que se metió a hurtadillas en el avión en el
último momento.


 


—Vale, pero es una manera de definirlo, que yo
tenía pillado mi asiento desde hacía días.


 


—¿Cómo dices? ¿Cuántos días? Pensé que sería algo
de última hora—le pregunté volviéndome hacia él.


 


—Pues desde el principio, pero eso carece de
importancia—rio.


 


Los chicos le dieron un abrazo y él, les
correspondió.


 


—Lleva tratándome fatal tres días, pero no me
quejo, me lo merezco.


 


—Hombre, no te cubriste de gloria precisamente,
pero sabes que a pesar de todo siempre eres bien recibido—le dijo Peter.


 


—Yo no sé hablar con tanta diplomacia como este,
así que solo te diré que, si vuelves a hacerle daño a la niña, piensa que este
será el único hijo que tengas, porque te corto los…


 


—Lo he entendido a la perfección—le respondió él,
tragando saliva ruidosamente.


 


—Pues eso.


 


—Pero, ¿qué daño me puede hacer si ya no estamos
juntos? No os confundáis, ¿eh? Y que no os confunda este, que se le da muy bien
interpretar por razones obvias, pero que no.


 


Nos subimos en el coche, los chicos delante y nosotros
dos detrás. Me recordó mucho aquella situación que vivimos cuando se los
presenté, cuántas vueltas había dado la vida desde entonces.


 


Llegamos a casa y ellos se despidieron.


 


—Vamos a preparar algo para almorzar, ¿os apetece
uniros luego?


 


—Por mí sí, desde luego—les contestó él.


 


—Pues nada, ya lo ha dicho todo. Algo sin grasa,
porfi, que ahora que va mejor la cosa…


 


—¿Tú crees que podríamos ponerte algo con grasa,
amor?


 


—Ya sé que no, pero es por dar un poco de lata,
como ahora me lo consentís todo…


 


—¿Y cuándo no te lo hemos consentido?


 


—Pues también es verdad. Lo dicho, que es por dar
la lata.


 


Nos despedimos de ellos y Adriano, empujó las dos
maletas hacia la puerta de su casa.


 


—Y ahora es cuando te dejo aquí y me voy a buscarme
la vida a un hotel, ¿no? —me preguntó con carita de pena.


 


—No tengo corazón para hacer eso y lo sabes, aunque
es lo que te merecerías y lo sabes también.


 


—Lo sé, lo sé y no sabes lo que te lo agradezco,
tienes un corazón que no te cabe en el pecho y mira que ahora pecho tienes,
guapísima.


 


—Lo dicho, un morro que te lo pisas. Te lo
advierto, un comentario más de ese tipo y duermes en una tienda de campaña en
el patio.


 


—No serías capaz…


 


—Ponme a prueba.


 


—Ah, pues sí, sí serías capaz, me has mirado con
ojos de sádica.


 


—No me busques más la lengua e instálate en el
dormitorio de invitados, me haces el favor.


 


—¿Eso soy para ti? ¿Un invitado?


 


—Ya te he dicho que no me busques la lengua.


 


Al final había logrado lo que yo no quería,
acumular más recuerdos suyos en mi casa, pero me sentía incapaz de negarle que
se alojara allí.


 


—Es bonito volver a estar aquí contigo—me dijo
mientras me abrazaba.


 


—Sí que es bonito, pero ni se te ocurra pensar que
esto va a suponer nada más, ¿necesitas que te lo repita o te lo dejo apuntado
en la puerta del frigorífico?


 


—No, ahí mejor me apuntas lo que tengo que ir
comprando, te has portado muy bien conmigo, me convertiré en tu esclavo durante
estos días, a tus pies—me dijo agachándose.


 


—Ten cuidadito, ¿o ya se te ha olvidado la patada que
te llevaste?


 


—Joder, sí que se me había olvidado, ya me levanto…


 


—Voy a deshacer la maleta y tú, podrías hacer lo
mismo. O no, porque tampoco te quedarás tanto tiempo, ¿no?


 


—No presiones, ya se irá viendo.


 


—¿Ya se irá viendo? No me asustes, a ver si el que
se va a convertir en un okupa eres tú.


 


—Tu corazón es lo que quiero yo…


 


—Te vuelves a llevar una patada, advertido
quedas—le interrumpí.


 


—Madre mía, qué fuerza tienes, ¿no dicen que el
embarazo baja el hierro? Pues tú debes tenerlo por las nubes.


 


—Eso es porque me cuido y tú deberías hacer lo
mismo, deberías cuidarte bien de no decir ciertas cosas si quieres salir bien
parado de esta.


 


—Prometido que trataré de hacerlo ¿Tienes
naranjas?, quiero prepararte un zumo.


 


—No me quedan, dejé el frigo vacío para irme.


 


—Pues ahora mismo va el menda al súper y te trae de
todo.


 


—Vale, pero, sobre todo…


 


—Chocolate, sobre todo, chocolate, ¿no?


 


—Eso es, sobre todo chocolate, que lo necesito.


 


Me dio un beso en la mejilla, un cariñoso
pellizquito en la cintura y salió corriendo antes de que le trajera alguna
consecuencia inesperada.


 


Aproveché para hablar con mi madre y quedamos en
vernos al día siguiente. 


 


Al poco volvió cargado como las mulas romeras, no
podía traer más cosas.


 


—Pero bueno, ¿se ha declarado una guerra y yo no lo
sabía?


 


—La guerra te la voy a dar yo a ti—me soltó otro
beso en la mejilla.


 


—Muy suelto te veo yo, Adriano, para mí que te vas
a dar un testarazo tremendo.


 


—Y yo te digo que soñar es gratis, así que déjame
que lo haga, por favor.


 


—Bueno, bueno, tú verás…


 


A continuación, abrió los muebles de la cocina y
comenzó a colocarlo todo como si estuviera en su casa. Lo cierto es que
cualquiera que pasara por allí y viera la escena pensaría que la nuestra era la
imagen cotidiana de una pareja que espera un bebé y punto, sin saber que no
estábamos juntos y que lo nuestro tenía miga.


 


Así hicimos tiempo hasta la hora de ir a almorzar
con Peter y Óscar, quienes nos recibieron con su habitual agrado y con un asado
que olía de vicio.


 


—Qué hambre tengo, pero qué hambre…


 


—Qué cosa más rara, niña, pero si tú no comes desde
que estás embarazada…
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Esa mañana Peter, dijo que recogería a mi madre, ya
que tenía que ir a la capital, así que la traería y por la tarde la vendría a buscar
su novio Pablo.


 


Estaba desayunando con Oscar y Adriano, cuando a mi
padre le sonó el teléfono y se le cambió la cara, no dijo nada, solo colgó y
las lágrimas comenzaron a brotar sobre sus mejillas.


 


—¿¿¿Qué pasa Oscar???


 


—Es la Guardia Civil...


 


—¿¿¿Qué pasa???


 


—Tu madre y Peter, han tenido un accidente viniendo
para acá, los servicios de emergencia solo han podido certificar sus muertes
—murmuró en shock con la mirada perdida y a punto de colapsar, al igual que yo.


 


No sé lo que pasó por mi mente, pero sí lo que pasó
por mi corazón, era como si me hubieran clavado varios puñales en él. 


 


Ese día se encargó de todo Adriano y Pablo,
nosotros estábamos inmensos en un dolor que no se podría explicar jamás, era de
esos golpes tan fuertes que te da la vida, que crees que jamás volverás a
recuperarte. Mucho más fuerte de lo que había vivido atrás.


 


La puta vida, esa que me devolvió a mi madre y me
la quitó tan rápido, al igual que a mi padre, Peter, ese hombre que también
estaba lleno de vida y amor para regalar.


 


El puto día más duro de mi vida. Cuando pensé que
no podría tener ninguno peor de los que ya me había tocado vivir, ahora llegaba
esto para sorprenderme aún más ¡Puta vida!


 


El funeral fue triste, lleno de quejidos de dolor,
se llevaban una parte de nuestra vida.


 


Oscar, no fue capaz de entrar a su casa, se vino a
la mía directamente cuando regresamos, después de velarlos durante veinticuatro
horas y luego el posterior entierro.


 


Adriano, estuvo ahí al pie del cañón para los dos,
sin duda, se había portado de manera ejemplar y movió todo con Pablo, ese
hombre que volvía a su casa destrozado, se notaba que había amado mucho a mi
madre y como él me dijo: les faltó mucho tiempo para vivir eso tan bonito que
estaban experimentando.


 


Oscar y yo, no teníamos más familia y ahora nos
veíamos en un punto donde estábamos desubicados.


 


Los siguientes días fueron igual de dolorosos, no
teníamos fuerzas cuando mi padre, dijo algo mientras comíamos los tres.


 


—Vamos a hablar como adultos —murmuró y lo miré sin
entender a cuento de qué venía eso.


 


—Adelante —murmuró Adriano.


 


—Claro —dije temblorosa porque no sabía por qué,
pero algo me decía que iba a soltar algo muy gordo.


 


—Aquí no nos queda nada más que recuerdos, ahora me
vas a hacer abuelo y el padre de ese bebé vive al otro lado del mundo, a ese
lado donde se realiza parte del trabajo de tus historias ¿No crees que nuestro
hogar debe de estar allí junto a la familia del bebé y que no eche de menos a
nadie? 


 


—Oscar... —dije entre lágrimas y es que a veces me salía
su nombre y otras, lo llamaba papi o papá.


 


—Vámonos allí, yo también necesito comenzar una
nueva vida —murmuró mientras Adriano, lo escuchaba con los ojos brillosos.


 


—¿Y tú trabajo?


 


—Tengo el dinero de la otra casa que vendimos y
esta nos la regalaste y está pagada. La vendo y ya tengo un buen remanente,
puedo trabajar para ti.


 


—No es por el dinero, lo mío es tuyo, pero,
¿dejarías tu trabajo?


 


—Nuestra familia está allí que es Adriano, y su
mamá, haya pasado lo que haya pasado entre ustedes nos une unos lazos muy
fuertes por el bebé. 


 


—No sé qué decir…


 


—Vamos a hacerlo.


 


—Ojalá lo hagáis, ojalá —dijo, Adriano.


 


Y sí, decidimos que era hora de comenzar todos
juntos una nueva vida allí, bueno, juntos...


 


Yo me iba a comprar una casa donde viviría con mi
padre cerca de la de Adriano y Olso.


 


Al día siguiente pusimos las casas en venta y en
menos de dos semanas, nos la quitaron de las manos, así que, con la ayuda de
Adriano, 


empaquetamos, lo enviamos todo a Australia y
nosotros con una maleta cada uno, nos fuimos con él, hacia su país.


 


Aquí se quedaba una vida llena de dolor, pero de
momentos muy bonito junto a esas personas que, por desgracia, ya no estaban.
Era hora de empezar de cero, era hora de hacer las cosas bien por el bebé que
venía en camino.


 


Me mataba ver a Oscar, cuando derramaba esas
lágrimas por echar tanto de menos a su mitad sentimental, Peter, ese hombre
que, junto a él, fue lo más grande que me pasó en la vida, al igual que mi
madre, esa mujer que me ganó desde el minuto uno.


 


De nuevo la primera escala fue Bangkok, después de
un largo vuelo de casi catorce horas en las que hubo más silencio que otras
cosas. El dolor era muy latente.


 


Nos alojamos en una cabaña los tres. 


 


Estuvimos un par de día en la ciudad. Le enseñamos
a Oscar, esos lugares que habíamos conocido, todo menos montarme yo en un
elefante, ellos si lo hicieron mientras yo los esperaba comiendo un helado. 


 


Llegó la hora del último vuelo hacia Sídney, ese
día estaba nerviosa por reencontrarme de nuevo con aquel lugar en el que fui
tan feliz, pero a la vez salí tan llena de dolor por lo que había sucedido
entre Adriano y Sharon. 


 


Que sí, solo fue un beso fogoso, pero a mí, me
partió el alma y fue una deslealtad muy grande.


 


Nos instalamos en casa de Adriano un par de semanas
hasta que compré una casa dos puertas más allá de la de él, tuvimos mucha
suerte porque era una casa preciosa y muy bien cuidada.


 


Esos primeros días estuvimos también arropados por
Olso y Sheila, como por la mamá de Adriano, esa mujer que sentía locura por mí.
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Por fin nos habían amueblado la casa y dejada lista
para habitarla.


 


Sabía que, a Adriano, le hacía mucho daño que nos
fuéramos de su casa, sobre todo yo, a pesar de ser vecinos casi colindantes.


 


Nos ayudó en la gran compra, esa primera que haces
cuando estrenas casa y no tienes de nada, nos reímos mucho ese día a pesar de
que la tristeza no se iba en ningún momento, solo hacía un mes prácticamente
que mi papá y mamá, habían partido.


 


La prensa nos localizó y nos tiró mil fotos a los
tres, además de hacer miles de preguntas que esquivábamos de forma amable y
sonriente. 


 


Me senté en el sofá después de colocarlo todo y
Adriano, junto a Oscar, prepararon la mesa, habíamos comprado comida ya lista
en un restaurante de vuelta del supermercado.


 


—Cuando coma me voy, pero amenazo con volver a
cenar.


 


—Puedes venir cuantas veces quieras y tienes hasta
las llaves —murmuré sonriendo y es que Adriano, se merecía todo lo mejor. Me
había demostrado estar a muerte ahí, para mí y mi padre.


 


—Me alegra escucharlo —acarició mi mejilla y Oscar
me miró con ojitos de osito como diciendo, que qué bonito como me trataba.


 


Después de la comida se marchó, a mí se me hizo un
nudo en la garganta y rompí a llorar a pesar de haber intentado que así no
fuera.


 


—Lo amas con todo tu corazón, a ese que estás
destrozando por no volver junto a él.


 


—Me da mucho miedo volver a sufrir —me eché sobre
su pecho.


 


—Estás sufriendo de igual manera y él, se merece
una oportunidad.


 


—Pero es que yo no soy El Corte Ingles y sus
oportunidades.


 


—Ni él, es Satanás para no merecerla. 


 


Me besó la mejilla y me abrazó bien fuerte, tanto
como sabía que yo lo necesitaba en esos momentos. 


 


Esa tarde lloramos como dos niños chicos en aquel
salón, abrigados, allí ya que era otoño, todo lo contrario, a Europa, que era
primavera. Aquí en verano era invierno.


 


Adriano llegó a las ocho con pizzas, nos abrazó al
vernos esas caras de no haber pasado muy buena tarde y es que así había sido,
la pasamos llorando aquel primer día, en el que iba a ser a partir de ahora
nuestro hogar.


 


—Mañana quiero comenzar a trabajar —murmuró mi
padre con tristeza y los dos lo miramos.


 


—Pues ve haciendo las portadas de mi próxima
trilogía, haz varios bocetos.


 


—Con eso me iba a poner. Necesito tener la mente
ocupada.


 


—Pues sabes que tienes mucho que hacer.


 


—Sí, hija. 


 


Y es que iba a trabajar para mí, llevarme las
redes, hacer portadas, maquetas, esas que ya antes me hacía. Lo gracioso es que
quería trabajar para mí, pero sin cobrar. Eso no iba a suceder, al día
siguiente lo iba a dar de alta y le iba a asignar un sueldo. 


 


Oscar, se acostó pronto y nos dejó a los dos solos
en el salón, sentados en el sofá. Adriano, se pegó a mí, y me echó la mano por
el hombro.


 


—Estás guapísima con tu nuevo estado.


 


—¿Quieres decir que antes estaba fea? —Arqueé la
ceja.


 


—No —sonrió —quiero decir que, si ya era imposible
estar más guapa, vas y lo estás más con tu nuevo estado.


 


—Bueno, bromas aparte, Adriano. Gracias por todo lo
que has hecho por nosotros…


 


—Aquí estaré siempre, preciosa —me acarició la
mejilla y secó las lágrimas que me estaban cayendo —. Hoy fui al restaurante
del muelle que tanto te gustaba, ese que me contaste una novela que se te había
ocurrido que...


 


—Que él, la esperaba cada tarde allí... —proseguí.


 


—Pues fui, tenía la esperanza de que podías
aparecer.


 


—Si supieras que esta tarde pensé en ese momento
—se me había puesto la piel de gallina.


 


—Voy a ir cada tarde de cuatro a cinco...


 


—No lo hagas Adriano.


 


—Iré hasta que me quedes sin fuerzas por seguir
intentándolo.


 


—No deberías hacerlo.


 


—Eso no me lo puedes prohibir —me dio un beso en la
mejilla y me abrazó con su mano sobre el hombro, echándome hacia él.


 


—Ojalá nunca hubiera pasado eso —me eché a llorar
con tristeza refiriéndome a lo de Sharon.


 


—Ojalá ese día me hubiera pillado un coche, no que
me matara, pero sí que no me hubiera dejado ir a hacer ese trabajo.


 


—No digas eso.


 


—Me voy a arrepentir cada día de mi vida —acarició
mi barriguita por debajo del pijama.


 


—Tengo muchas ganas de verle la carita.


 


—Y yo de tenerle entre mis brazos —murmuró con un
tono tan bonito que erizaba la piel.


 


—Vas a ser el mejor papá del mundo —me deslicé en
el sofá y me tumbé por completo poniendo mi cabeza apoyada en su pierna y
tapándome con la mantita.


 


—Y tú, la mejor mamá del mundo —me acariciaba el
pelo. 


 


—Me da mucha pena ver a mi padre así —suspiré —.
Echa mucho de menos a Peter, yo también, pero ellos eran la pareja perfecta.


 


—Había mucho amor entre ellos.


 


—Muchísimo y eso que eran el día y la noche.


 


—Eso hacía que esa pareja tuviera un equilibrio
perfecto.


 


—¿Qué más le queda a la vida por arrebatarme?


 


—Nada, mi niña, nada, verás que ahora comenzará a
darte de alguna manera todo aquello que te arrebató —se agachó, me besó la
frente y siguió jugueteando con mi pelo.


 


—Tú, aunque te enamores, no dejes nunca a tu hijo
de lado, por favor.


 


—Eso jamás lo haría, digo lo de enamorarme, te amo
solo a ti y aunque no pueda estar contigo de la forma que quisiera, voy a estar
cada día de tu vida a tu lado. Con lo de mi hijo no te preocupes, no perdería
jamás la cabeza de esa manera, es lo que más amo en el mundo junto a ti y estoy
deseando que esté con nosotros —me acarició el brazo.


 


Lo amaba con el alma, pero aquella imagen de él,
besando a esa chica como lo hacía conmigo, me había partido en dos y no había
día que no lo recordara.
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Cinco días llevaba en mi nueva casa y mi padre ya
trabajando a tope.


 


Yo estaba sumergida en una novela, pero con
tranquilidad, me lo estaba tomando en la más absoluta calma, además, no estaba
muy concentrada.


 


Adriano venía todas las mañanas con el pan recién
hecho e iba y venía todo el día, comía o cenaba con nosotros.


 


Por las tardes no aparecía durante esa hora que
sabía que iba a aquel restaurante esperando que un día yo apareciera. 


 


Y ese día después de pensarlo mil veces, decidí ir
y mi padre me animó mucho a ello.


 


Aparecí por allí y lo vi de espaldas apoyado sobre
la barandilla del restaurante que daba al muelle, junto a él, una mesa alta con
su móvil y un café. Se le veía pensativo.


 


Me acerqué con sigilo para que no me escuchara y
cuando estaba justo detrás de él, se vio que notó una presencia y comenzó a
girarse lentamente.


 


Fue verme y se le dibujó la sonrisa más bonita del
mundo.


 


—No puedes tomar café —dijo, tomando mis manos.


 


—Pero sí un buen dulce de hojaldre con chocolate
—apreté los dientes y cerré los ojos.


 


Momento que noté sus labios en los míos. Me rodeó
con sus brazos.


 


—Un pastel de hojaldre con una condición... —dijo
sacando algo de su bolsillo.


 


—No me pongas nerviosa —notaba que un nudo se me
ponía en la garganta de golpe cuando sacó una cajita y la abrió. Dentro había
un precioso anillo de compromiso.


 


—Cásate conmigo, prometo ser todo lo que te
mereces, prometo que no habrá más errores, prometo que...


 


—Deja de prometer —sonreí —. Acepto, quiero casarme
contigo.


 


—¿En serio?


 


—Sí —murmuré entre dientes y ruborizada.


 


Me cogió en brazos de tal manera, que el anillo
salió volando. Era para verlo buscando por debajo de las mesas. Estaba que me
moría de la risa.


 


—Aquí está —venía enseñándolo entre sus dedos.


 


—Vaya, se ve que no me libro —volteé los ojos a
modo de broma.


 


—No, no te libras —cogió mi mano y me colocó el
anillo.


 


Nos fundimos en un abrazo muy fuerte y lloramos en
aquel rincón de la terraza del restaurante, como dos niños pequeños. Menos mal
que no había nadie en la terraza más que nosotros.


 


Mientras merendaba el dulce, llamamos a su madre
para que fuera a cenar a casa, queríamos darles la noticia a los dos a la vez
de que no solo nos habíamos dado una oportunidad, sino que, además, estábamos
comprometidos. 


 


Llevamos comida asiática para no pringarnos en la
cocina y cuando aparecimos, solo por mi cara, Oscar sabía que pasaba algo, era
mi padre, aunque me hubiera cogido muy tarde, pero me conocía como nadie y más
cuando vio aparecer a la mamá de Adriano.


 


Cuando dimos la noticia no se salvó ni el tato de
llorar, pero vamos, a lágrimas tendidas todos, además, lo que me reí con mi
suegra no tenía precio, cada vez que abrazaba a Oscar, me ponía cara de
felicidad.


 


Al día siguiente me trasladé a casa de Adriano, con
mis cosas, mi padre casi me echó, vamos que me llevó todo en menos de dos
horas, parecía que tenía ganas de perderme de vista, pero como reconoció, lo
que no quería es que perdiera ni un minuto de estar con el hombre que amaba.
Como él, que disfrutó de Peter, cada segundo que estuvieron juntos.


 


De todas maneras, lo tenía a dos puertas de
distancia, con lo cual, iba a estar de un lado para otro, al igual que él.


 


Mi padre se había apuntado al gimnasio de la
urbanización, le encantaba cuidarse, a la vista estaba que tenía un cuerpazo y
era de lo más guapo. Yo estaba segura de que volvería a rehacer su vida, era
muy joven.


 


Esa primera noche en casa de Adriano, fue preciosa,
había preparado todo el salón con velas y puesto de fondo baladas, sabía que
eso me encantaba.


 


La mesa para la cena la decoró en colores celeste y
rosa pastel, tuve que reírme mucho cuando lo vi, pero es que tuvo mucho arte y
gracia en poner ese detalle para sacarme una sonrisa. Lo que no sabía es que me
iba a tener toda la cena a carcajadas.


 


—Esta semana tengo la ecografía de los tres meses.


 


—Lo sé, estoy deseando escuchar latir su corazón.


 


—Lo mismo nos dicen lo que es.


 


—¿Qué te gustaría? —preguntó cogiendo mi mano por
encima de la mesa y comenzando a acariciarla.


 


—Sinceramente, me da igual. Por una parte, deseo
una niña, eso de vestirla de princesa, jugar a las muñecas, no sé, pero como
que quiero que sea chica para vivir con ella esa infancia que me perdí. Por
otro lado, quiero un niño, llamarlo como tú, no sé, es como que lo veo más tú.


 


—Sea niño o sea niña, será muy yo, porque será mío
—se acercó un poco y llevó mi mano a sus labios y la besó.


 


—Y mío también —protesté con gesto incluido —, o
cierro las piernas y no sale ni Dios —bromeé.


 


—El tiempo que tarde en dar un empujón y te haga
abrirlas.


 


—¿Quién, tú? 


 


—¡No! El bebé para nacer —se rio.


 


—Ese día no me sueltes de la mano, la necesitaré
para morderla.


 


—Gracias por avisar, llevaré unos guantes de
adiestramiento de perros.


 


—¡Tonto! —Le tiré la servilleta.


 


—El tonto más grande del mundo, pero te recuerdo,
que este tonto tiene a la mujer más impresionante del mundo a su lado. 


 


—Echo de menos tomarme un vino —cambié de tema.


 


—Cuando nazca el bebé, te tomarás todos los que
quiera que yo me encargaré de cuidarlo mientras te acompaño.


 


—¿Y no beberás?


 


—Uno de los dos tiene que estar sobrio —carraspeó.


 


—Nada, dos días a la semana de vino y relax, un día
con tu madre, y otro con mi padre, y así tenemos siempre nuestros días para
nosotros.


 


—Luego no querrás separarte del bebé —me tiró esta
vez a mí la servilleta.


 


—Bueno, un día a la semana.


 


—Seguro que ninguno —volvió a asegurar.


 


—Hombre, pero sus abuelos se lo querrán llevar
alguna vez, ¡digo yo! 


 


—Claro, ese será el día del relax y el vino —me
hizo un guiño —, pero veo que se lo vas a poner duro a los dos para que se lo
lleven.


 


—¿Piensas que no voy a soltar al bebé ni para que
lo besen? —me reí.


 


—Algo así, te veo yo muy madraza, demasiado, creo
que serás hasta pesada.


 


—Adriano, dime que te estás quedando conmigo —le
señalé con el cuchillo.


 


—No, no me estoy quedando contigo —rio —,
simplemente que tienes mucho amor para dar y después de lo vivido, ese bebé
será para ti como una bendición a la que adorarás cada minuto de tu vida.


 


—No por eso tengo que ser asfixiante —revolví los
ojos.


 


—Lo serás, te digo yo que lo serás —reía convencido
de ello.


 


Lo peor de todo es que yo me veía así, madre encima
del bebé todo el día, además sería mi bebé hasta que me muriera. 


 


Esa noche lo hicimos por primera vez después de ese
día en que me volví a España sin él. 


 


Fue un momento precioso, mucho más que excitante,
era como sentir felicidad con cada roce, con cada movimiento. 


 


Esta vez era algo más personal y menos sensual, por
muchas ganas que tuviera, esta vez era diferente. Éramos tres en medio de ese
acto de amor...
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Era el día de la ecografía y yo estaba de lo más
nerviosa por saber el sexo de mi bebé, con un poco de suerte me lo dirían.


 


En la sala de espera no dejaba de dar vueltas
mientras Adriano, me miraba sonriendo desde la silla.


 


—¿Vas a parar? —preguntó sonriendo.


 


—¿Te está costando dinero que estiré mis piernas?
—le respondí un poco borde.


 


—A mí jamás me habías contestado así —dijo moviendo
su cabeza incrédulo sin perder la risita.


 


—Es que tienes unas cosas… —refunfuñé.


 


—Esos nervios te están poniendo peor de lo que
creía —carraspeó.


 


—Cállate un poquito, por favor.


 


—¿Me has mandado a callar? —se puso la mano en el
pecho y se echó hacia a un lado a reír sigilosamente.


 


—Me estás poniendo más nerviosa aún.


 


—Vale, vale —alzó sus manos a modo de tregua —, ya
no te digo nada más.


 


—¿Ahora me vas a dejar de hablar?


 


—¿Perdona? —se rio —He dicho, que dejo de decir...
Va, diga lo que diga lo vas a utilizar en mi contra —volvió a reír y vino la
enfermera para que pasáramos.


 


Le hice un guiño a Adriano, que me puso cara de
quererme matar cuando notó que lo pasado en la sala de espera no era más que
una broma mía, que se había comido. Jamás le hablaría así, ni me pondría así,
tenía veinticinco años, pero en algunos ámbitos tenía una gran madurez como
para ponerme a darle el numerito por nada.


 


Estaba en la camilla mirando a la pantalla cuando
comenzó a hacerme la ecografía y el médico de inmediato sonrió.


 


—Felicidades, por partida doble. 


 


—¿Cómo que, por partida doble? —Me incorporé un
poco para mirar bien lo que señalaba.


 


—Vienen dos mujercitas y se ven bien claros hasta
los sexos.


 


—Pero eso en la otra “eco” que me hicieron en
España no se vio.


 


—Sería muy pronto, a veces pasa, pero está claro
que hay dos.


 


—Sí, sí y bien claro —dijo Adriano, acercándose aún
más a la pantalla.


 


—Dos... —Me llevé la mano a la frente y me tumbé de
nuevo.


 


—Aburridos no vais a estar —dijo el ginecólogo,
intentando poner un poco de humor al asunto.


 


—Pues sí, dos —murmuró Adriano, sin dejar de mirar
a la pantalla y en shock.


 


—Yo me quiero morir.


 


—Sí, hombre —me contestó Adriano —. A mí, no me
dejes solo con dos, eso es quererme muy poquito —bromeaba, lo conocía
perfectamente.


 


—¿Me puedo levantar ya? —dije oyendo esos corazones
que se escuchaban en toda la consulta. Esos corazones que había dentro de mí y
eran de mis bebes. Dos, dos...


 


—Claro.


 


—Vida, te veo muy blanca, ¿estás bien?


 


—No sé ni como estoy —me abroché el pantalón y bajé
la sudadera.


 


Salimos de allí y fuimos a tomar un chocolate a una
pastelería, necesitaba azúcar para digerir tal noticia.


 


—Vida, gracias a Dios, tenemos estabilidad económica,
salud y mucho amor. No te preocupes. Además, ¿hay algo más bonito que se críen
dos hermanas juntas?


 


—Tienes razón, pero necesito digerirlo.


 


—Son niñas, ya podemos ir preparando su cuarto.


 


—Yo las meto internas nada más nacer —murmuré
bromeando y el ataque de risa que le entró a Adriano, le duró por lo menos
cinco minutos.


 


—Si te veía siendo una mamá pegajosa, ahora lo
serás doblemente.


 


—Eres muy tonto —le tiré con la servilleta de
papel.


 


— Oye, que no estamos en casa, que nos pueden echar
— me hizo un guiño.


 


—Me estás riñendo en plan padre.


 


—Estoy esperando dos hermosas hijas ¿Cómo quieres
que te hable?


 


—No, no es por las niñas, es como un trato hacia
mí.


 


—Pero, ¿qué dices?


 


—Lo que oyes.


 


—Qué mal te está sentando la noticia —reía.


 


—No la digerí aún —bebí del chocolate.


 


Me encantaba bromear con él, vivir aquello, pero
eso sí, la noticia de que venían dos... ¡Muerta, me había dejado muerta!


 


Cuando se lo contamos a su madre y a mi padre, ni
que decir que nos dijeron lo mismo, que no nos preocupáramos por nada, que
ayuda por parte de ellos íbamos a tener, y qué mejor que un dos por uno. 


 


A partir de ese momento era todos los días algo:
comprar la habitación, otro día la ropa de primera, otro todo un arsenal de
pañales y toallitas como si se fuera a acabar las fábricas de todo el mundo…
Como eso, un sinfín de cosas que hacía ver que éramos unos padres primerizos.


 


Hasta que cumplí los ocho meses estuvimos
comprando, preparando y fantaseando con su llegada. Era el tema diario, como el
pan de cada día.


 


Eso sí... Adriano, me cuidó todo el tiempo de forma
ejemplar e inmejorable, no podía tener mejor padre para mis hijas, porque sabía
que, si conmigo era así, con ellas sería ya como tener un ángel a tu lado.


 


Mi padre y su madre, también aparecían constantemente
con regalos, estaban muy pendientes a nosotros además de que los veíamos a
diario. Su madre se había venido a vivir a la zona en ese tiempo, así que
estábamos todos juntos, en un ambiente de lo más bonito para recibir a esas dos
niñas, nuestras hijas. 
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—Adriano, despierta, me encuentro con dolores
seguidos.


 


—¿Ya vienen? —Se incorporó rápidamente y encendió
la luz.


 


—Imagino que sí, no creo que sea un cólico —volteé
los ojos mientras hiperventilaba.


 


—Vamos, mi niña —me ayudó a levantarme.


 


Tenía la bolsa preparada y todo listo desde hacía
días y aunque faltaban diez días para la fecha, parecía que venían con prisa al
mundo porque aquello fue aumentando por momentos.


 


Llegamos al hospital y seguidamente aparecieron mi
padre y suegra, estaban de los nervios.


 


Los médicos dijeron que las mellizas estaban
colocadas perfectamente y listas para salir de forma natural ¿El problema? Que
no daba tiempo a poner epidural.


 


Pero era normal ¿Acaso pensé que me saldría algo
bien en la vida sin sufrir?


 


Es verdad que Adriano, se puso a mi lado y me
tranquilizó bastante, tuvo la habilidad de no ponerme más nerviosa y estar
pendiente. 


 


Elba y Alba, llegaron al mundo rápidamente y aunque
pasé unos dolores tremendos, tenía la felicidad más grande de mi vida, mis
mellizas sobre mi pecho y su padre, mirándolas mientras lloraba.


 


En dos días estábamos en casa con ellas y
sintiéndonos las personas más afortunadas del mundo.


 


Adriano, se desvivía por cambiarlas, bañarlas,
darles el biberón y aunque yo estaba perfectamente, me sentía otra bebé más,
ese hombre nos amaba con todas sus fuerzas.


 


Ni que decir de los abuelos...


 


Esos que el mismo día que llegamos a casa se
metieron allí y había que echarlos con agua por las noches. Estaban con las
mellizas que parecían que eran de ellos, que en el fondo lo eran.


 


Las pequeñas eran preciosas, había sacado mi color
de pelo, castaño y los ojos azules de su padre. Esos que parecían dos perlas.


 


Las bebés más bonitas del mundo, al menos para
nosotros, pero bueno, no es que fuera amor de madre, es que lo eran, mis niñas
eran preciosas...


 


Adriano siempre tenía tiempo para mí, se preocupaba
en prepararme el café o té, traerme un pastel de esos que tanto me gustaba,
prepararme una cena especial y un sinfín de cosas que mostraba ese amor
infinito que sentía por mí, “su otra niña” como él, decía.


 


Y como también vaticinó, me costaba dejar a las
niñas...


 


Cuando tuvieron seis meses fue cuando las dejamos
una noche con su mamá, aunque me costó la vida. Momento que aprovechamos para
salir a cenar y tener una noche desenfrenada sin contenernos para no despertar
a las pequeñas.


 


Teníamos pendiente casarnos, además de unas ganas
increíbles, pero queríamos hacerlo cuando estuviéramos más tranquilos y
pudiésemos dejarlas una semana para nosotros irnos a perdernos por alguna isla
del mundo.


 


El primer cumpleaños de ellas fue de lo más bonito
y especial, su papá se desvivió porque aquello pareciera la casa de Winnie The
Pooh, hasta se metió dentro de aquel oso gigante para darle vida y sacar
infinitas carcajadas a sus niñas.


 


Siempre sorprendía con algo y yo no me podía creer
que estuviera viviendo todo eso con mi muso, ese hombre que conseguía que
siguieran saliendo novelas tras novelas con historias del que era el absoluto
protagonista de mi inspiración. El responsable de que siguiera imaginando mil
vidas con él, aunque me quedaba con la que estaba viviendo, la real, esa que
superaba a la ficción y es que, Adriano, era mucho más de lo que había
imaginado. 


 


Adriano, había hecho un alto en el camino en su
carrera cinematográfica y no volvió a rodar hasta que las niñas cumplieron tres
años.


 


Fue doloroso ese día en que partió por dos meses a
esos rodajes. No podíamos ir porque ni el lugar era apropiado ni iban a estar
las niñas cómodas. Así que nos quedamos en casa, extrañándolo y hablando con él
cada día por videollamada.


 


Recuerdo cuando regresó y se tiró al suelo de
rodillas para abrazar a sus hijas mientras lloraba de lo más emocionado.


 


Luego me cogió en brazos y nos fundimos en un gran
beso mientras él, giraba conmigo haciendo reír a las pequeñas que aplaudían
emocionadas.


 


Habíamos tenido mucha suerte con las niñas, eran
dos amores: risueñas, pacientes, divertidas, aunque, como no, de vez en cuando
entre ellas se enganchaban y se liaba la de Dios, pero normalmente nos lo
ponían todo muy fácil y nos llenaban de amor con esos abrazos que nos daban.


 


Adriano y yo, teníamos una complicidad muy grande y
un amor que se iba acrecentando por mucho que pareciera imposible.


 


Mi carrera como escritora y guionista iba viento en
popa y para los medios, éramos continuamente foco de información, a pesar de
llevar una vida de lo más discreta y familiar.


 


Y como todo en la vida llega, llegó justo en el
cumpleaños de nuestras hijas, ese fatídico día en el que las mellizas cumplían
cinco años y en el que estábamos sumergidos con los preparativos de nuestra
boda que sería tres meses después. 


 


Una empresa de publicidad en la que mi marido era
modelo y hacía muchos spots, contactó conmigo para hacer yo uno, pero no le
podía decir nada a mi marido porque según ellos, él lo había pedido y le
querían dar la sorpresa el mismo día que se anunciara.


 


Me hizo muy feliz que Adriano, hubiera pensado en
mí y no me lo hubiera dicho, él era así, hacía las cosas sin necesidad de darse
golpes de pecho.


 


Y accedí, solo que se grabaría en una sesión, al
día siguiente por la mañana, así que al menos ese día tenía para estar
tranquila con todo lo del cumpleaños que preparamos y que celebramos con tanta
emoción, sin saber que ese día, el regalito me lo habían hecho a mí.


 


Así que esa noche me acosté emocionada con lo del
día siguiente y mordiéndome la lengua por no podérselo decir a Adriano.


 


Al día siguiente me inventé una excusa y me fui a
hacerlo. La verdad es que jamás había estado en uno. Me cambié y coloqué el
vestido tan sensual que me habían llevado y me hice fotos con el modelo que era
un bombón y que estaba sobre una moto de esas grandes con manillares altos. 


 


Allí mismo firmé el contrato y me dijeron que me
mandaban la copia por email. Por mí todo normal, no estaba acostumbrada a eso.


 


La verdad es que salieron unos pedazos de fotos,
aunque estuve muy nerviosa, más cuando tenía que aparentar esos besos con el
chico.


 


Llegué a casa con bolsas del supermercado para
disimular, pero fue entrar y encontrarme a un Adriano, desconocido para mí.


 


—Coge tus cosas y sal de esta casa.


 


—¿Qué dices?


 


—Coge las cosas y vete de aquí.


 


—¿Me puedes explicar qué está pasando?


 


—Esto —encendió la tele y estaba el programa del
corazón con una foto de fondo mía, y de ese chico en el rodaje.


 


—Adriano… —le conté todo.


 


—Así no trabaja esa empresa ¿Me tomas por tonto?


 


—Llámalos —le pedí entre sollozos.


 


Los llamó y les dijeron que, a mí, no me habían
propuesto nada, además, Adriano me dijo que no, que él jamás pidió que me
pusieran de modelo.


 


Me estaba volviendo loca.


 


Llamé a ese número de contacto que me dieron y
decía que ese número no existía. 


 


Loca, me estaba volviendo loca y Adriano, tenía una
cara de no creerme para nada, eso era lo que más me mataba.


 


Recogí mis cosas viendo que era lo que estaba
esperando, también las de las niñas, que ese día precisamente estaban con mi
padre. 


 


Me fui a casa de mi padre y él, fue a recoger todas
las bolsas y cajas, yo no tenía fuerzas. 


 


Coloqué todo lo de las niñas, que tenían en esta
casa también una habitación y luego lo mío. Estaba como ida, lloraba sin parar,
no esperaba que Adriano reaccionara de esa manera y ni siquiera pusiera en duda
aquella noticia. Mi padre lo tuvo claro. Alguien me había tendido una trampa
para separarnos...


 


Adriano iba y venía a por las niñas, se las
entregaba mi padre, a pesar de que este no le hablaba y le dijo unas cuantas
cosas cuando fue a recoger todo lo de las niñas y mío.


 


No sé cómo, pero la prensa captó el momento de
llevar nuestras cosas de una casa a la otra.


 


Todos esos días los medios no dejaron de especular
sobre nosotros, nuestra separación y ruptura por una infidelidad que no había
existido.


 


De nuevo me veía vapuleada, señalada y viviendo
situaciones de manera tan injusta.


 


Una semana después, Adriano emitió un comunicado
diciendo que se retiraba del mundo del cine, que ahora quería vivir ajeno a
todo.


 


Se podía permitir hacerlo, al igual que yo, pero en
este caso no iba a dejar de publicar novelas, era lo único que me hacía feliz,
junto ver a mis hijas sanas y felices.


 


Las niñas por la noche hablaban entre ellas, yo las
escuchaba decir que sus papás ya no eran novios y que no se hablaban. Estaban
tristes.


 


Hablé con ellas y les dije que sus papás se querían
mucho, pero que estábamos en un momento complicado. No quería hacerles daño por
nada del mundo.


 


Yo había denunciado lo sucedido, pero no valió de
nada, pues seis meses después el mundo y Adriano, todavía seguían creyendo
aquella historia. Una de las cosas más dolorosas fue que hasta su madre, empezó
a estar conmigo más tirante, ya no me hablaba prácticamente. Tanto ella, como
su hijo, dieron por verdadera aquella noticia sin darme el beneficio de la
duda.


 


Un año después de lo sucedido, seguíamos vidas
independientes, sin hablarnos. Yo seguía en tal estado, que necesité
tratamiento psicológico para la ansiedad que estaba viviendo.


 


Si no fuera por mis hijas, no sé qué habría sido de
mí.
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Un año fue suficiente para que aparecieran en los
medios las primeras imágenes de Adriano, de la mano de una joven modelo...


 


Ese día mi padre se llevó a las niñas a pasear,
sabía que lo mejor era dejarme sola con ese dolor que me desgarraba el alma.
Necesitaba llorar a mares, necesitaba gritar al mundo que aquello había sido
una puta mentira de alguien que nos quiso separar.


 


Los siguientes días fueron apareciendo más imágenes
de ellos, apuntaban todos los programas del corazón que eran la nueva pareja
del momento.


 


Después de eso, me dije a mí misma, que todo había
acabado ahí, que ya no seguiría luchando por algo que no tenía futuro y que,
llegados a ese punto, lo mejor era asimilar que nada iba a volver a ser como
antes y menos, después de él, haber dado ese paso.


 


Mi padre fue el verdadero chute de energía, amor y
constancia que necesitaba para no flaquear en esos momentos en los que mi vida
se estaba apagando como la llama de una vela. 


 


Cada vez que Adriano venía a por las niñas era como
entrar en pánico, y eso que era mi padre quien salía, pues cuando lo hacía yo,
veía tal bloque de hielo, que me daba miedo ver en la persona que se había
convertido, un desconocido para mí.


 


Eso sí, en las imágenes donde salía con aquella
modelo, siempre iba con una sonrisa de oreja a oreja.


 


Y, cómo no, siempre hay alguien que sufre en
silencio y ve que por contribuir en algo que no debió hacer, una familia se
había ido a la mierda.


 


Eso pasó con el chico que hizo las fotos conmigo,
que concedió una entrevista y ese día volvió a poner el mundo patas arriba,
sobre todo, el mío.


 


Relató que lo estaba pasando muy mal por la farsa
en la que había participado. Por lo visto, le propusieron unas fotos a cambio
de mucho dinero y silencio, ese que pagó Sharon, increíblemente todo fue
preparado por ella. No tuvo bastante con el daño que se me hizo con aquel beso,
que se las ingenió para cagarse una historia que hoy en día ya estaba más que
acabada.


 


Mi padre sonrió feliz como un niño, porque salió a
la luz la verdad, esa que siempre creyó y que nunca puso en duda, pero ahora
esa verdad se la iban a comer con papas el resto. Aquí de nuevo la victima
volví a ser yo y pagué la mala fe de muchas personas.


 


La abuela de las niñas me llamó para tomar un café
y hablar. ¿Ahora? ¿Ahora que se había encontrado con la verdad de lleno? ¿Ahora
que había tenido que salir todo en un programa de mierda para creerme? No,
ahora ya no la necesitaba...


 


—Lo siento, Elsa, tú y yo, no tenemos nada que
hablar. Tienes dos nietas a las que podrás ver siempre que quieras, pero
conmigo ya no tienes que hablar de nada. Tú, y tu hijo ya no sois parte de mi
vida, solo de la de mis hijas. 


 


Le colgué y mi padre me hizo un guiño.


 


—Ya no volveré a ser la niña que amaba a un hombre
a pesar de lo que dijo un día en las redes de mí, ya no soy esa tonta. Ahora
seré yo la que comience a vivir por y para mí, además de por mis hijas, por
supuesto, pero ya se acabó, ya sufrí demasiado.


 


—Esa es mi hija —me abrazó.


 


—¿Sabes lo que más me duele?


 


—Que no te creyeran en todo este tiempo y ahora ...


 


—Así es, por eso, y porque él, ya rehízo su vida.
Ahora comienza la mía y no miro hacia atrás ni para coger impulso.


 


—Así me gusta.


 


A partir de ahora le entregaría yo a las niñas, lo
tenía clarísimo, esta vez sería yo la que saldría con una sonrisa, mis labios
pintados de rojo y decidida a que nunca, nadie más me volviera a pisotear y eso
hice...


 


—¿A qué hora las traerás el domingo? —pregunté sin
titubear, ya que se las llevaba todo el fin de semana.


 


—¿Te viene bien a las cinco y así aprovechamos para
hablar…?


 


—¿Hablar de qué?


 


—Creo que te debo una disculpa… —murmuró con
tristeza.


 


—Me debes que a estas dos no se le anteponga nadie,
o te juro por mi vida que te las verás conmigo. Me debes que lo mejor que
tienes en tu vida te lo haya dado yo. Me debes tantas cosas que antes pensaba
que te las debía yo, que podría estar el día entero reprochándote, pero, ¿sabes
una cosa?


 


—Helen, yo… —murmuró a punto de llorar.


 


—Que con lo que tengo soy tan feliz, que no
necesito cobrar ninguna deuda. 


 


—No es justo…


 


—No me hables de justicia —dije en voz baja, ya que
las niñas estaban jugando cerca de nosotros con sus muñecas —. No me hables de
justicia tú, que me echaste de tu casa. No me hables de justicia tú, que te
refugiaste en los brazos de otra. No me hables de justicia tú, que no dudaste
lo más mínimo lo que dijo la prensa, pero sí de mis sentimientos.


 


—Había fotos…


 


—Había una verdad que no quisiste escuchar y déjame
decirte algo...


 


—No sigas por ahí, por favor.


 


—Me alegro de que pasara esto para así saber el
tipo de hombre que eres, uno que me juzgó como el resto del mundo. Ahora déjame
decir algo, mejor dicho, regalarte algo —le saqué el dedo cuando vi que las
niñas no miraban y cerré la puerta. Desde dentro grité a mis niñas —¡Os quiero
princesas, el domingo nos vemos!


 


Lo dije feliz y sonriente, para que viera que esta
vez no había perdido yo, había perdido él, a una mujer que se dejó la vida
porque tuviera el papel de la suya, que aparecí cuando él dijo eso en sus redes
y que cambié mi vida para que disfrutara de su paternidad. En definitiva, lo di
todo por él, pero, a partir de ahora...


 


 Ahora me iba
a tocar vivir a mí. Ya no antepondría a nadie, solo a mis hijas y mi padre.
Esta vez he aprendido bien la lección y me he graduado con honores. Ya no me
pisotearán más, seré yo, quien aplaste a quien sea.


 


A partir de ahora comenzaría a escribir un nuevo
capítulo en mi vida…
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Seis meses después de que
saliera a la luz la verdad...


 


“Ya no me pinto mi sonrisa
nueva para recibirte...”


 


Cantaba por Malú, mientras
esperaba con mis princesas que ya tenían seis años a su papá para que las
recogiera.


 


Este dejó a su chica cuando
le hicieron la entrevista al chico que había posado conmigo para aquel spot y
que reconoció que todo fue un montaje. 


 


—Mamá, papá nos va a llevar a
comer al Dinosaurius —dijo Elba, que era la más avispada.


 


—¡Qué bien! —Me puse a tocar
las palmas y dar saltitos.


 


—Vente con nosotros
—respondió inocentemente, Alba.


 


—No puedo, cariño —sonreí
apretando los dientes y sin dejar de dar saltos y sonreír.


 


—Papá, sí te deja... 


 


—Claro, Elba, ni que fuera el
dueño de la hamburguesería —reí y en ese momento sonó el timbre.


 


Salí con ellas para
despedirlas, sin mirar a Adriano, como llevaba haciendo desde que pasó todo.


 


—Helen, había pensado que
podrías venir a comer con nosotros… —murmuró pareciendo que nos había
escuchado.


 


—También podría ir a comer
con el mulato de la película “Habana Blues”, por poder... —me agaché para darle
un beso a cada niña.


 


—Me gustaría que comenzáramos
a limar asperezas.


 


—Ya, pero no cuentas con un
pequeño detalle… —Hice con los dedos los gestos de pequeño —Que ya es tarde
para limar nada, demasiado tarde.


 


Le lancé unos besos al aire a
las niñas y cerré la puerta del jardín que comunicaba con el exterior.


 


Limar asperezas... ¡Sus
ganas!


 


Mi vida había cambiado ese
día que todo salió a la luz, y no sé cómo, pero saqué fuerzas para comenzar a
creer en mí, a decidir que ya era hora de dejar de pensar un poco en los demás
y vivir mi vida.


 


Mi padre se había echado una
pareja, Scott, un hombre de cincuenta años, vamos de su quinta, era productor
musical y, oye, volvía a verlo sonreír a pesar de que no había olvidado a su
gran amor, Peter.


 


La madre de Adriano, había
intentado mil veces llegar a mí, pero le tuve que decir de manera borde que me
olvidara, que para ver a sus nietas y para llevárselas lo hablara con su hijo,
que conmigo no tenía nada más que hablar.


 


Y oye, que a gusto me quedé.


 


Era evidente que le tenía
cariño, que conmigo fue muy buena, pero cuando la necesité de verdad, me dio la
espalda como si yo hubiese cometido un crimen. 


 


Así que, lo sentía, pero
ahora no quería corderitos que sabía que me habían fallado y que, si volviera a
pasar algo, volverían a hacerlo. Quién lo hace una vez, lo hace varias. 


 


Si digo la verdad, ese día
que le cerré la puerta a Adriano, y a todo cuando se supo la verdad, fue el día
en que comencé a dejar de llorar. Lo tenía tan claro que parecía como si me
hubieran zarandeado la vida y hubiera nacido una Helen nueva.


 


Esa noche había quedado con
Nathalie, una amiga y lectora de ese país que conocí por las redes por mis
novelas y que me cayó genial, poco a poco fuimos construyendo una verdadera
amistad. 


 


Ella era profesora en un
colegio privado muy prestigioso, estaba soltera y vivía sola. Era preciosa.
Tenía como yo, treinta y dos años. 


 


Me puse un vestido corto que
hacía el efecto de camisa sin botones y faldita de volantes, era una pasada y
me quedaba genial con aquellos zapatos de salón.


 


El pelo suelto hacia un lado
y los labios bien rojos, así entré al pub donde había quedado con ella a las
ocho de la tarde. Nos gustaba comenzar la fiesta temprano. 


 


—Estás preciosa —le dije
cuando la vi con aquel vestido corto negro que era una preciosidad. 


 


—Preciosísima eres tú —me
agarró la barbilla y me dio un beso en la mejilla.


 


—Llevo todo el día cantando
por Malú, la canción, “No voy a cambiar”.


 


—Esa artista me la has pegado
tú.


 


—Sí —reí —, pero ese tema es
que hace que me venga arriba —agarré la copa que me había pedido y miré como me
sonreía el chico de la barra.


 


—Te está tirando la indirecta
—se refirió a él.


 


—¿Te imaginas? No sé, no es
mi tipo —murmuré sonriendo.


 


—Ninguno es tu tipo, pero
este te consiguió ruborizar.


 


—¿Sé me notó?


 


—Muchísimo.


 


—¡No! —reí.


 


—Sí, sí y ya no eres capaz de
mirarlo.


 


—Estas conspirando —dije
avergonzada.


 


—Sí, ya, conspirando… —se
echó a reír y se giró para pedirle dos chupitos.


 


Yo ni lo miré, ya después de
ese momento ¿Qué ganas iba a tener de hacerlo?


 


—Eres Helen, la escritora,
¿verdad? —preguntó el chico, consiguiendo que me sonrojara aún más.


 


—Creo que sí —murmuré,
apretando los dientes.


 


—Siento mucho lo que te pasó
con tu marido.


 


—Bueno, tampoco se me fue la
vida.


 


—No te merecías que te la
jugaran así.


 


—¿Me vas a dar la noche? —me
reí.


 


—No —levantó las manos en son
de paz mientras sonreía —, pero sí que vi tu primera aparición pública y
empaticé contigo mucho. Luego seguí tu historia con el actor y no sé, me parece
muy fuerte todo lo que te pasó.


 


—¿Me ves llorando?


 


—No —sonrió.


 


—Ya no soy la de antes.


 


—¿O te quieres hacer la
fuerte?


 


—Ponme otro —me bebí de un
trago el chupito y se lo lancé flojito para su lado, el otro de la barra.


 


—No lo vayas a pagar con el
alcohol.


 


—Mira que eres guapo, pero
todo lo que tienes de bonito, lo tienes de pesado —solté incrédula de mí misma
y me eché a reír junto a Nathalie.


 


—Al final le reconoces en
todas las narices que es guapo.


 


—Míralo —lo señalé
descaradamente con la mano cuando se giró a coger la botella —. Un repaso
tiene.


 


—Madre mía, no deberías de
beber más chupitos —reía.


 


—Aquí tenéis dos chupitos
más, pero ya no os pongo ninguno, solo copas.


 


—Somos clientas y tú...


 


—No quiero que te
emborraches, puedes pasarlo bien con unas copas. 


 


—Y yo no quiero unas copas,
lo quiero todo —me bebí el segundo chupito de un trago.


 


—Es que hoy estamos
celebrando su despedida de pareja —murmuró Nathalie, sin sentido.


 


—Pero si hace más de año y
pico que lo dejaron cuando salió esa foto de ella con el otro —pues sí que
conocía mi historia.


 


—Es que a nosotras nos gusta
celebrar todo con el tiempo, cuando todo es en firme —dije, y me puso a mover a
ritmo de esa canción de Maluma.


 


—Ya veo, pues sí que os va a
durar tiempo la fiesta… —se fue sonriendo a atender a unos clientes. 


 


—Está el tío que te cagas, me
están entrando calores —me abaniqué con la mano.


 


—Helen, eso es por los
chupitos.


 


—¿Qué dices? —Mira el culito
que le hacen esos vaqueros.


 


—Lo dicho, te afectaron mucho
los chupitos.


 


Seguí absorbiendo de la
cañita del vaso mientras lo miraba a lo lejos atender y sí, estaba a punto de
ganarse ser el muso de unas de mis novelas.


 


Ese chico no dejaba de
mirarme y sonreír mientras nosotras, pegadas a la barra, disimulábamos para que
no viera que estábamos hablando de él, pero no coló.


 


—¿Qué estáis hablando de mí?
—preguntó, cuando se acercó con esa sonrisa pícara.


 


—Le decía a mi amiga, que
tienes pinta ser de padre y de familia muy numerosa —Nathalie, al escucharme
decir eso se le escapó todo el trago que acababa de dar y lo disparó sobre el
suelo.


 


—Yo lo limpio —dijo riendo y
juntando las manos como pidiendo perdón.


 


—Tranquila —fue por la
fregona y apareció por nuestro lado mientras estábamos muertas de risa —, lo
limpia tu amiga —le contestó, refiriéndose a mí.


 


—¿Yo? ¿Me vas a poner otro
chupito acaso?


 


—Si lo friegas, sí —vi cómo
aguantaba la risa.


 


—Ve fregando mientras yo me
lo echo —entré hacia la barra sin pensarlo y en ese momento comenzó a sonar
“Loca” de Shakira. 


 


Y no se me ocurrió otra que
subirme a la barra y comenzar a bailar.


 


Sí, Helen, yo, bailando sobre
la barra de ese pub con chupito en mano y moviéndome como Shakira, y lo mejor
de todo es que me sentía sexy, con mucho ritmo y siendo el centro de atención
de todo ese público que había en el local.


 


Vi al camarero negando
mientras me miraba, eso sí, sonriendo a lo grande.


 


—Está todo Dios, haciéndote
fotos —dijo Nathalie, riendo —. Verás mañana que sales hasta en el New York
Time.


 


—Ojalá, que vea mi ex quién
es ahora Helen, esa que resurgió de sus cenizas —dije, empinando el dedo con mucha
decisión.


 


—Tú, tranquila que lo va a
ver el mundo entero, hasta los marcianos en Marte. 


 


—O en miércoles, esto dará
mucho que hablar —dije orgullosa —. La cornuda del cine fui un día, otro, la
infiel y otro, la victima ¿Qué más bonito me pueden decir? —pregunté ante esa
duda que me había llegado.


 


—Ahora serás la nueva Helen.


 


—Verás…


 


—Schhh —llamé al camarero que
estaba atendiendo.


 


—Me llamo, Chris —murmuró
susurrando.


 


—¿Te puedo hacer una
recomendación de música y me la pones? Esto de actuar me está gustando —junté
mis manos y puse cara de súplica. 


 


—Claro, entra y pon lo que
quieras en el ordenador.


 


—Gracias, Chris ¡Te como la
cara!


 


Me metí dentro y ahí fui a
poner el temazo del siglo en España, un poco antiguo pero que seguían cantando
todos los de aquella época y los de esta.


 


Y como no podía ser de otro
modo, puse a Nolasco, la de “Las cosas más pequeñitas”


 


Me subí a la barra en modo
flamenco y tocando las palmas antes de arrancarme a bailar, mientras la cantaba
como si me entendieran los australianos.


 


¡Joder! Hasta Chris, se subió
y me sorprendió con lo bien que lo hacía.


 


Y ahí que nos pusimos a
bailar como si el mundo fuera de nosotros, como si nos importara un pimiento
todo, más que disfrutar de ese momento en el que todos en el pub terminaron a
ritmo de palmas, vamos cada uno a su ritmo, pero fue un momentazo de lo más
divertido.


 


Me encantaba su forma de
mirarme mientras bailábamos, dejándonos llevar por ese momento.


 


Hasta nos aplaudieron y
cuando terminamos. Joder, me vine arriba y todo.


 


—Te nombro la Dj de este
local —dijo Chris, acercándose y poniéndonos dos copas de su parte.


 


—Para eso me tienes que
sorprender.


 


—¿Con qué quieres que te
sorprenda? Aunque creo que antes lo hice subiéndome a la barra —se mordisqueó
el labio.


 


—No, mejor lo hago yo —corrí
de nuevo hacia dentro de la barra y puse otra canción.


 


Esta sí que rompió la pana,
la gente se vino arriba mucho más con este tema cantado por Los Manolos “Amigos
para siempre”


 


Para que decir, aquello fue
la pera, hasta Nathalie, se subió a la barra conmigo y con Chris. 


 


Chris, me agarraba por la
cintura desde atrás y bailaba con él, de lo más cariñosa y pegada. Me sentía
viva, me sentía pletórica, me sentía con ganas de vivir. 


 


Fue una noche increíble,
realmente divertida.


 


—¿Vendréis mañana? —preguntó
Chris, cuando nos despedimos de él para marcharnos a casa.


 


—Yo tengo una boda —contestó
Nathalie.


 


—¿Y tú? —Me miró como
deseando que regresara.


 


—Yo…—Levanté las manos —No
hablo si no es en presencia de mi abogado —reí y me giré para macharme.


 


Cogimos un taxi que nos llevó
primero a mi casa y luego se la llevó para la suya.


 


Entré sonriendo, feliz, había
disfrutado como una enana y encima, había sido la reina de la noche ¿Dónde
estaba la Helen que no salía ni a por pan? ¡Ya no existía! —reí pensando sobre
la cama.
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¡Jesús! Esto no era una
resaca, era una condenada tortura para mi cabeza. 


 


Me levanté y vi que tenía un
audio de mis princesas desde el móvil de su padre.


 


Lo escuché sonriendo a pesar
de ese martilleo que no dejaba de azotarme la sien. Me encantaba escucharlas
decirme que me echaban de menos y que me querían muchísimo, a la vez de que se
lo estaban pasando genial con su papi.


 


Encendí la tele y ahí estaba
mi imagen en video bailando con Chris, la de “Amigos para siempre” Me eché a
reír, sí, es que me daba igual ya el mundo y lo que pensaran de mí. Estaba
hasta las narices de ser la abandonada en el cubo de la basura, la maltratada,
la señalada por su protagonista, la cornuda y la infiel ¡Ya estaba bien!


 


Ni escuché lo que decían los
colaborados, como siempre, lo que les salieran de las narices, porque realmente
lo que pasó la noche anterior no fue más allá que una diversión en toda regla.


 


Sobre las dos de la tarde
llamaron a la puerta y salí a abrir.


 


Lo que menos me podía esperar
es que fuera Adriano, y con cara de pasar algo terrible.


 


—¿Y las niñas?


 


—Tranquila, están con mi
madre ¿Tienes cinco minutos?


 


—Y un dolor de cabeza
impresionante —me aparté para dejarle paso.


 


—Imagino... —esa respuesta me
decía que ya estaba al tanto de lo de la noche anterior.


 


—¿Un café? ¿Refresco? ¿Té?


 


—No, tranquila —se apoyó
sobre la encimera de la cocina.


 


—Entonces, tú dirás... —Me
senté en la silla.


 


—Me estoy volviendo loco...


 


—¿Con las niñas?


 


—¡No! Por favor, ella son el
motor para que mis días sean más llevaderos.


 


—¿Entonces?


 


—No concibo que nos tratemos
como dos extraños.


 


—No fuiste tú, ¿quién me echó
de tu casa? 


 


—Fui un imbécil cegado por lo
que vio.


 


—No me creíste. Yo, que me
había dejado la vida por ti ¿Qué esperas ahora? ¿Quiere que te aplauda? ¿Qué
haga como si nada sucediera? ¿Qué vuelva a ser la misma tonta que solo miraba
por ti?


 


—No, no quiero eso. Me
encantaría comenzar de cero.


 


—¿De cero después de la
patada que me diste en el culo? ¿Después de que tu madre me dio de lado como si
fuera una fulana? ¿En serio?


 


—¿Te puedo preguntar algo?


 


—Por poder, puedes, pero que
te conteste ya es otra cosa.


 


—¿Me sigues amando?


 


—Sí, por desgracia, sí —me
sinceré —. Pero ahora estoy abierta a encontrar a alguien que me borre todos
esos sentimientos. Ya no me dueles como antes, ni siquiera te necesito.


 


—He sido un tonto —se fue a
acercar y le señalé con el dedo para que se quedara dónde estaba.


 


—Mira, Adriano, tenemos dos
hijas preciosas que merecen ver a sus padres llevarse bien. Estoy dispuesta a
que haya dialogo, a que todo fluya sin rencores, pero de ahí a algo más, es
mejor que te olvides.


 


—Dime si solo hay una
posibilidad...


 


—¿Una posibilidad? ¿En serio?


 


—No quiero perderte.


 


—Ya me perdiste hace un año y
medio cuando me echaste de tu vida sin piedad.


 


—Estaba confundido…


 


—¿Confundido? Estabas
endemoniado y me mirabas con todo el odio del mundo.


 


—Fui un gilipollas. Estaba
lleno de dolor.


 


—Llena de dolor he estado yo,
toda mi vida, que me ha pasado de todo. Perdí lo que más quería y siempre tuve
para ti, una buena sonrisa después de aquella humillación publica por ese beso.
No me hables de dolor, por favor, no me hables de dolor.


 


—Ya no volveré a cometer más
errores, aunque no me des una oportunidad, aunque no quieras ni pensar en la
idea de ello, pero estaré para ti, y por ti, a partir de ahora —las lágrimas le
brotaban por las mejillas y a mí, me partía el alma a pesar de querer ser dura
con él.


 


—No me gusta verte así.


 


—Lo siento, ya no te robo más
tiempo ¿Me das un abrazo antes de irme?


 


—Claro —era el padre de mis
hijas y el hombre que más había amado en mi vida. Verlo llorar me partía y no
le podía negar ese abrazo.


 


Terminamos los dos llorando y
es que sabía que, a pesar de todo, habíamos tenido una historia de amor muy
intensa y bonita.


 


Se marchó y me quedé con la
sensación de saber que ya no era esa niña que se derretía en sus brazos, que ya
me había convertido en una mujer que, pese a seguir amando a ese primer hombre
que robó mi corazón, ahora dejaba de ser esa persona débil que todo le
aterraba.


 


Me pasé toda la tarde en el
sofá. Mi padre estaba con Scott, pasando el fin de semana, cosa que me
alegraba, también tenía derecho a vivir. El tiempo que estuvo con Peter, lo amó
y respetó hasta la saciedad, así que ahora se merecía no quedarse solo y vivir
su propia historia.


 


Nathalie me mandó una foto
cuando ya estaba preparada para ir a aquella boda y estaba guapísima. Le puse
un montón de piropos y corazones. La verdad es que se había convertido en mi
amiga y confidente y quería a mis mellizas con locura.


 


Esa tarde me la pasé pensando
en hacer una ligera locura y no tardé en ducharme, plantarme unos pantalones
pitillos negros, una camiseta preciosa y pillar un taxi para que me llevase al
pub.


 


Sí, tenía ganas de salir y
para que voy a mentir, de ver a Chris. 


 








Capítulo 51: Helen





 


Entré al local y como si
hubiese tenido un presentimiento se quedó mirándome con una sonrisa de oreja a
oreja.


 


—Buenas noches —murmuré
sonriendo y apoyándome sobre la barra.


 


—Buenas noches novia mía,
según los medios de comunicación —volteó los ojos.


 


—Eso te pasa por bailar con
quién no debes.


 


—Y volvería a bailar otra vez
—me sirvió una copa antes de que se la pidiera.


 


—Dicho con esa cara, suena a
que me lo estás pidiendo.


 


—Chica lista ¿Bailamos?
—Saltó por encima de la barra y se plantó delante de mí.


 


—Pero esta canción es
horrorosa —reí.


 


—Verás... —Se giró, le hizo
un gesto al compañero y este se fue al ordenador a cambiar la canción.


 


Reí mientras negaba mirando a
Cris, que, por cierto, estaba guapísimo con esa camiseta blanca de manga corta,
ceñida a su escultural cuerpo.


 


Comenzó a sonar esa canción
que estaba pegando mucho de “Jerusalema” y lo más sorprendente es que empezó a
bailarla a la perfección y, cómo no, comencé a imitarlo y seguir sus pasos, al
igual que el resto de los clientes que se animaron a bailarlo.


 


Fue un momentazo increíble en
el que disfruté como una enana.


 


Cuando terminó me dio un beso
en la mejilla y le pidió a su compañero que le sirviera una copa. Se quedó
conmigo fuera de la barra.


 


—Y bien ¿No se supone que
debes trabajar?


 


—Se supone —sonrió, me hizo
un guiño sentándose en el taburete, me agarró por las caderas y me llevó hasta
estar entre sus piernas. Me quedé en blanco.


 


—¿Qué haces? —me reí negando.


 


—¿Te suelto? 


 


—No lo sé —apreté los dientes
sin dejar de reír.


 


—Tienes tres opciones...


 


—Me interesa saberlas.


 


—La primera, que me mandes de
vuelta a seguir poniendo copas. La segunda, que agarres mi mano y nos vayamos a
vivir la noche por otros locales...


 


—¿Y la tercera? —Levanté la
ceja.


 


—La pones tú.


 


—¿Qué ponga la opción yo? —me
reí.


 


—Claro —se encogió de hombros
sin soltar mis caderas, mientras me ponía esos gestos que claramente eran una
total seducción.


 


—¿Y no cabe la posibilidad de
que te quedes aquí, pero quietecito?


 


—Te lo has buscado —dijo
sonriendo y acercándose peligrosamente mientras ahuecaba su mano en mi cuello y
se lanzaba directo a mis labios.


 


Terminó de besarme, porque yo
del shock, no estaba segura ni de que moviera la boca. Me cogió de la mano, les
dijo adiós a sus compis y me sacó de allí.


 


—No me he terminado la copa
—murmuré caminando mientras él, tiraba de mi mano y yo iba floja perdida por el
shock.


 


—Adiós, papá —dije al verlo
paseando con su amigo. No era coña, es que estaban pasando por ahí.


 


No sé a quién se le quedó
peor cara, si a Chris, o a mi padre, que se echó a reír negando sin pararse.


 


—Adiós, cariño —se le escuchó
reír.


 


—Es broma, ¿verdad?


 


—No, no es broma.


 


—¿Él fue uno de los dos
chicos que te adoptaron? 


 


—Ajá —giré mi cara al ver
unos focos apuntando hacia nosotros y había tres periodistas con sus cámaras
incluidas.


 


—¿Con este momento en el que
os movéis libremente y de la mano confirmáis vuestra relación?


 


—Sí, nos casamos en un mes
—murmuré con ironía mientras Chris, abría la puerta del copiloto de su coche
para que entrara. Él, no se pronunciaba.


 


—¿Os casáis en un mes?
—preguntó otro de los periodistas.


 


—Claro ¿Acaso no se ve
nuestra cara de felicidad? —Chris, cerró la puerta y me quedé diciendo adiós
con la manita tras los cristales.


 


—¿Cómo se te ocurre decir
eso? —preguntó riendo mientras salimos de allí.


 


—¿Y qué les digo?


 


—Nada, nada. Mañana salimos
hasta en las noticias de Rusia —carraspeó y vi como volteaba los ojos, pero
sonriendo.


 


—¿Adónde se supone que nos
vamos?


 


—Adónde no nos puedan
encontrar.


 


—Pues como no hagas un
agujero y nos enterremos bajo tierra.


 


—Eso mismo haremos.


 


—Quita, quita, que tengo dos
joyas que cuidar.


 


—Tienes razón —rio.


 


Me quedé impresionada cuando
vi que llegábamos a una cabaña con vistas al mar, pero una cabaña que parecía
un establo en medio de un paraje precioso.


 


—¿Qué hay ahí? —pregunté
cuando paró delante de ella.


 


—Mi casa.


 


—¡No…! —me eché a reír.


 


—Sí, sí —abrió la puerta y me
quedé boquiabierta. ¿Qué te parece? —Indicó con su mano para que entrase.


 


—Estoy, ¿impresionada?


 


—Pues, me alegro —cerró la
puerta cuando pasé.


 


Aquello era una pasada. A un
lado una zona tipo bar, con billar, dardos, barra y todo. Ocupaba media cabaña.
Al otro lado, la cocina, una puerta que daba al baño y otra a un dormitorio con
sala de estar. Todo en madera maciza de roble que quedaba de lo más bonito.


 


—Aquí no nos pillará la
prensa —dijo sirviendo dos copas y poniendo música.


 


—Pero me da mucho respeto
este sitio... —murmuré, acercándome hacia la barra.


 


—¿Por? —puso una copa delante
de mí y salió de esta para sentarme a mi lado.


 


—Al fin y al cabo, es tu
casa.


 


—El local también es mi casa.


 


—Aquello es tu trabajo.


 


—Aquello es mi local, mi
negocio y me pertenece.


 


—¿Eres el dueño?


 


—Claro.


 


—Entonces es fácil que te
escaparas, no arriesgaste nada.


 


—¿Lo ves así? —Colocó un
mechón de mi pelo detrás de mi oreja.


 


—Estoy nerviosa...


 


Y no me dio tiempo a decir
nada más, cuando de nuevo estaba entre sus piernas y sumergida en un beso bien
intenso.


 


—¿Menos nerviosa? —preguntó
mirando de nuevo descaradamente para mis labios. Momento en que me giré y
agarré la copa para ver si eso hacía de muro entre nosotros.


 


—No —reí y me eché un poco
hacia atrás mientras le daba un trago.


 


—Me huyes.


 


—Para nada —no soné
convincente ni muchos menos por la cara de falsa que me salió —, solo que no
quiero mancharte —señalé la copa que estaba en mi otra mano.


 


—Ni que me lo fueras a echar
por encima —agarró mis caderas de nuevo pegándome a él, y me quedé con las
manos en mi pecho sujetando la copa.


 


—Y bien ¿Qué hace una chica
como tú, con un hombre como yo? —Volvió a mirar mis labios.


 


—Eso digo yo —me eché a reír
—. Me tomo esto y me llevas a casa.


 


—Si lo que te preocupa es que
intente acostarme contigo, te digo ya que te puedes quedar muy tranquila, que
no es mi intención —mordisqueó mis labios y yo seguía ahí, agarrando la copa
con fuerza.


 


—No, ya sabía que no era tu
intención —mentí y a la vez me sentí más relajada —, pero tampoco me voy a
quedar toda la noche.


 


—El tiempo que quieras,
cuando tú decidas te llevaré.


 


—Gracias —apreté los dientes
mientras aguantaba la risa.


 


Miento si digo que no me
gustaba, muchísimo para ser francos, pero... No era nada que ver con la pasión
y amor que un día sentí por Adriano, y para que mentirnos, la que seguía
sintiendo, porque si algo tenía claro es que iba a cambiar mi vida, pero
también que él, estaría en mi corazón para siempre.


 


Nos dio charlando y entre
besos las cuatro de la mañana, momento en el que yo ya estaba más que
bostezando y le pedí que me acercara a casa.


 


Me dejó en la puerta de mi
casa, donde nos despedimos con un beso y él esperó hasta que entrase y cerrara
la puerta.


 


 








Capítulo 52: Adriano





 


Ver ese beso de Helen, con
ese chico en la pantalla abriendo los telediarios, fue lo más fuerte que pude
sentir en mi vida.


 


La había perdido, a mi niña,
a la mujer que más amaba y quería del mundo, por encima de todos y todo, sí,
hasta más que a mis propias hijas, esas a las que amaba con toda mi alma y por
las que mataría, pero lo de su madre… Era desgarrador el amor que sentía por
ella.


 


Lloré mientras tomaba café
con ese primer informativo del día, pero pronto tuve que hacer de tripas corazón
y como si nada pasara, pues las pequeñas se habían levantado.


 


—Hombre, que veo por aquí —me
tiré de rodillas al suelo y saltaron sobre mí.


 


—¡Papaaa! —dijeron a unísono.


 


—El papá más feliz del mundo
con estas dos princesas —las comencé a besar muy de seguido, mientras
carcajeaban felices.


 


—Sentaos que ahora mismo os
pongo la leche con cacao y el pan calentito.


 


—Papá, la abuela nos dijo
ayer que mi mamá era una descarada.


 


—¿Eso os dijo abuela?
—pregunté ya con la sangre en la cabeza.


 


—Sí —dijeron de nuevo a la
vez.


 


Y no sé por qué, que hasta me
lo creí y no dude después de ponerles el desayuno, apartarme a la cocina y
llamarla.


 


—Mamá ¿Les has dicho a las
niñas que su madre es una descarada?


 


—¡Hijo! Por Dios, ¿Cómo voy a
decir eso? Si hubo un momento en que nombraron a su madre y dije que su madre
era una santa por todo lo que había hecho por todos. De ahí a descarada, creo
que va un mundo.


 


—Está bien, dejemos la cosa
aquí.


 


—Sí, prefiero no tomarlo en
cuenta, son mis nietas y estoy segura que no supieron repetir la palabra
adecuada.


 


—Hablamos.


 


—Te quiero, hijo.


 


—Yo también, mamá.


 


Volví al salón y las dos me
miraron a la vez. 


 


—Abuela dijo, santa.


 


—¡No! —gritó Alba, bien
fuerte y Elba, negaba también apoyando a la hermana.


 


—Dijo descarada y poniendo
cara fea.


 


—Ella dice que no, pero
bueno, quiero que se quede la cosa aquí.


 


—Y también dijo que mamá
estaba con un hombre de un bar y que había salido en la tele por la mañana.


 


—Eso me suena más —solté el
aire y lo peor de todo, es que me creía a las niñas y no a mi madre. Me daba
que sí, que después de lo del chico del bar, soltó lo más grande por la boca.


 


Me daba rabia porque mi madre
amaba a Helen, pero cuando pasó lo de sus fotos, todo cambio, para ella y para
mí, lo peor es que la culpa la tuve yo, que la arrastré a que pasara de ella,
no porque se lo pidiese, pero ella al verme a mí...


 


Para colmo me contó que había
intentado tender un puente a la conciliación con ella y esta, le dio una
negativa por respuesta, con lo cual la nueva Helen, estaba dispuesta a no
volver a ser pisoteada por nadie y menos por los que la fallaron.


 


Por la tarde fui a entregar a
las niñas y cuando abrió la puerta se me volvió a caer el mundo abajo. 


 


—Aquí las tienes, ya vienen
duchadas.


 


—Perfecto.


 


—Vi las noticias...


 


—Niñas, entrad que ahora voy
yo —les dio un beso fuerte a cada una y una palmada en el culo para que
entraran —. Adriano, no tengo que darte explicaciones.


 


—No las quiero, solo quiero
que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites o pase en tu vida, lo
que pase.


 


—Conmigo también puedes
contar.


 


—Gracias por dejarme llevar a
las niñas cada vez que quiero.


 


—Eres su padre.


 


—Pero no te limitas a los
horarios establecidos.


 


—A estas alturas de mi vida,
no me va a venir a decir ni un juez ni nadie lo qué hacer con mi vida. ni con
mis hijas.


 


—Te lo agradezco —hice un
gesto como de despedida y me marché hacia mi casa.


 


 








Capítulo 53: Helen





 


Entré en casa pensando que lo
había visto demasiado raro, no sé, más sensible que nunca, o era yo, que a
pesar de no haber hecho nada malo, me sentía un poco culpable.


 


Ni cinco minutos habían
pasado desde que entré, cuando sonó el teléfono y era su madre.


 


—Elsa, ¿qué parte no
entendiste de que no es a mí, a quién tienes que llamar?


 


—Tus hijas están poniendo a
su padre en contra mía.


 


—¿Ahora no son tus nietas?
¿Ahora son mis hijas? ¿A su padre en contra de ti? De verdad, no me llames para
tocarme las narices que estoy muy tranquila. Si quieres guerra, búscate a otra
persona.


 


—Mira, españolita...


 


—Españolita dice —me reí —la
canguro —solté sin pensarlo y harta ya de que siempre hicieran conmigo lo que
les dieran la gana.


 


—¿Canguro? ¡Se lo voy a decir
a mi hijo!


 


—De mi parte le dices también
que, payasa, una canguro muy payasa —murmuré para que las niñas no se enteraran
y colgué.


 


¡Jesús! La que me había caído
con esta mujer...


 


Pero vamos, que ni media
tenía con ella, que la callaba bien rápido. De mis hijas iba a hablar...


 


Diez minutos después tenía a
Adriano al teléfono.


 


—¿Ya te llamó tu madre?


 


—Sí.


 


—Pues hala, ya sabes su
versión.


 


—No la creo... —eso me dejó
en shock.


 


—¿No la crees? —me contó lo
de esa mañana —No me lo puedo creer, esa mujer está enferma.


 


—Tiene rabia de que no le
hables.


 


—Ni le pienso hablar, vamos,
puede estar segura de ello. A mí no me va a tirar como una mierda y luego me
vengas queriendo echar el perfume porque no lo tolero y eso hizo ella.


 


—Bueno, quizás yo calenté
mucho el asunto.


 


—Pues me debería de haber
defendido, se suponía que me creía siempre y que tal y cual ¡Todo mentira!


 


—No te alteres, Helen.


 


—Me da mucha rabia, estoy
cansada de vivir arrastrando mierda toda mi vida.


 


—Ahora estás en un momento
muy bonito —murmuró con tristeza.


 


—No me toques las narices, no
sabes nada, no tienes ni idea.


 


—Se dice que pasaste la noche
con él.


 


—¡No me he acostado con
nadie! —grité con rabia y colgué.


 


Luego lo pensé y me pregunté
qué hacía yo dándole explicaciones de mis cosas. Resoplé negando y con ganas de
meter un chillido que llegara a Japón.


 


Volví a donde estaban las
niñas y me senté junto a ellas.


 


—¿Qué tal el fin de semana?
—Me puse en el sofá con una a cada lado.


 


—Bien con papá, con la abuela
no.


 


—No sabéis cuánto me alegro.
Ya sabéis que la abuela es mayor y empieza a decir tonterías, pero no le hagáis
caso, os quiere mucho.


 


—A ti no —dijo Elba y Alba,
afirmó dándole la razón.


 


—A mí, con que me queráis
vosotras me sobra el resto del mundo —las abracé y me las comí a besos.


 


Sonó el timbre de la puerta y
salí preparada para una guerra, fuera quién fuese, porque o era Adriano, o su
madre. A mí, no me iban a dar la tarde.


 


Pero me equivoqué...


 


—Chris ¿Qué haces aquí?
—pregunté viendo como sostenía en sus manos una bandeja de dulces.


 


—Pensé en traértelos y me voy
ya, es para que lo disfrutes con las niñas.


 


—Pasa, por favor y te tomas
un café —sonreí.


 


—No quiero molestar.


 


—Para nada —cerré la puerta
cuando entró.


 


Mis hijas lo miraron
impactadas y como no, Alba soltó una de las suyas.


 


—Es el hombre del bar, creo
—dijo, dirigiéndose a su hermana.


 


—Tengo un bar, pero no
cualquiera, el mejor del mundo, donde hacen unos batidos de frutas que están
muy buenos.


 


—Mi padre es más guapo y
tiene más dinero —soltó Elba.


 


—No lo dudo —rio.


 


—Elba, no vuelvas a decir
nada más así —le advertí.


 


—No he echado ninguna mentira.


 


—Bueno, creo que igual les
apetece un dulce de estos —les enseñó la bandeja y había dos iguales de Minnie,
que les llamaron la atención y no tardaron en levantarse a cogerlos.


 


—Se dejan comprar fácil
—murmuré negando y le hice un gesto para que viniese a la cocina, iba a
preparar el café.


 


—Son muy bonitas y
simpáticas.


 


—Eso es que te levantaste de
buenas, porque te pusieron fino en un momento —volteé los ojos.


 


—Es normal, me ven como un
peligro ante su padre.


 


—Bueno, peligro es cualquiera
dada nuestra situación ¿Trabajas hoy?


 


—Sí, en nada salgo para allá.


 


Estuvo un rato en el que fue
muy respetuoso, luego lo acompañé a la puerta, quedando que ya hablaríamos. 


 


Ahí le di un beso en la
mejilla y me hizo un guiño.


 


 








Capítulo 54: Helen





 


Había tenido una semanita que
para mí se quedaba, menos mal que esa tarde de viernes tras llevarse Adriano a
las niñas, llegó Nathalie, con una botella de vino y Sushi. 


 


—Vengo a alegrarte el día
—dijo, mientras besaba mi mejilla.


 


—No lo sabes tú bien. Qué
asco de semana, te juro que cogía a Elsa, y le pagaba un billete de ida a las
Maldivas.


 


—Sin vuelta...


 


—Efectivamente.


 


—Está enrabietada, le jode
que la ignores —dijo abriendo la botella de vino.


 


—Pues que se busque una
amiga, yo qué sé, pero a mí, que me deje tranquila.


 


—No le perdonas lo que te
hizo.


 


—Ni muerta, de verdad que no,
me dio una puñalada trapera.


 


—Pero a Adriano, si lo
perdonas...


 


—Es el padre de mis hijas.


 


—Ya, pero también porque,
aunque seas incapaz de reconocerlo, lo amas y no puedes vivir sin él.


 


—Eso también —dije entre
lágrimas cogiendo la copa que me había servido.


 


—Lo echas muchos de menos y
te has puesto una coraza que no te sirve de buen escudo.


 


—¿Sabes qué pasa? 


 


—Lo sé.


 


—Bueno, pero te lo digo yo,
para que veas que sí lo veo. Pasa que no lo voy a olvidar en mi vida, pasa que
me quiero convencer de que ya se acabó, pero la realidad es que no puedo vivir
ni un puto día sin él, pasa que tengo rabia por todo lo vivido atrás desde que
nací, pasa que me siento un títere en manos de la vida y pasa que, se me va la
vida y no puedo estar con él, a pesar de amarlo. Estoy con mucha rabia —me eché
a llorar.


 


—Deberíais daros una
oportunidad —secaba mis lágrimas con sus dedos.


 


—No, porque viviría
reprochándole todo, no quiero eso.


 


—Lo mismo no pasa eso.


 


—Sí, que yo tengo todo en mi
cabeza cada momento del día.


 


—Uy, te salió voz de niña
pequeña.


 


—Es que me siento como una
niña sin protección, en el papel de madre loba que por sus hijas saca las
garras. No tuve infancia y ahora viendo lo feliz que son mis mellizas, más me
duele recordar mi pasado —di un trago que me bebí todo lo que quedaba de la
copa y estiré la mano para que echara más. 


 


—No puedes pagarlo todo con
él.


 


—No lo hago, si lo hubiera
hecho no le hablaría siquiera.


 


—¿Y qué pasa con Chris?


 


—He quedado mañana con él...


 


—¿Te gusta?


 


—Sí, pero no tanto como
Adriano.


 


—¿Y vas a perder el tiempo
con alguien que no te mueve tanto?


 


—Es que jamás nadie me moverá
tanto como lo hizo él. Joder, hasta sigo novela tras novela inspirándome en él.


 


—Deberías ser sincera contigo
misma.


 


—Lo soy, pero no puedo ir al
son de mi corazón, intento hacerlo por una vez con mi cabeza.


 


—La cabeza no da la
felicidad.


 


—Es que la vida no me va a
dejar ser nunca feliz.


 


—Buenooo ¿Te piensas pasar todo
el tiempo llorando? 


 


—No —cogí un sushi y me lo
llevé a la boca. Eso sí, con el corazón en un puño.


 


—Tienes cara de deprimida, no
me gusta verte así.


 


—Tengo cara de estar a punto
de colisionar.


 


—¿Te hace ilusión ver mañana
a Chris?


 


—Ni fu ni fa.


 


—¿Cómo que, ni fu ni fa?


 


—Pues por un lado sí y por
otro, me da igual.


 


—¿Y si fuera la cita con
Adriano? 


 


—Calla —me salió una
sonrisilla.


 


—Estás deseando, pero eres
incapaz de dar marcha atrás y reconocerlo.


 


—Él, estuvo con otras.


 


—Bueno, un beso sin querer en
un aparcamiento y lo otro fue por despecho.


 


—Sin querer no, que por poco
le absorbe el estómago. Y lo otro, no tiene perdón de Dios. Mira que no
creerme…


 


—Hombre, nadie te creímos.
Recuerdo cuando salió esa noticia, la foto se veía tan real que todos nos
quedamos impactados.


 


—El mundo se volvió
gilipollas —cogí otro sushi.


 


—O te estás volviendo tú
—carraspeó.


 


—Posiblemente, pero son mis
sentimientos.


 


—Pues te la están jugando y
quizás cuando menos te des cuenta, está con otra y tú llorando arrepentida. 


 


—¿Me vas a dar la cena?


 


—Si es para que espabiles,
sí.


 


—Gracias —murmuré con ironía.


 


Estuvo conmigo hasta las doce
que se marchó y me metí en la cama pensando en todo, y es que tenía razón, mi
orgullo estaba cerrándome una puerta a algo que deseaba muchísimo. 


 








Capítulo
55: Helen





 


Me desperté echando de menos ese abrazo de mis
niñas, pero este fin de semana me había pedido Adriano, quedárselas de nuevo,
ya que tenía las entradas para llevarlas hoy a un parque al que iban a salir
bien temprano.


 


Total, que se las volvía a quedar y a mí, no me
gustaba decirle que no, era su padre.


 


Me pasé el día escribiendo hasta por la tarde que
me duché y me preparé para ir al local de Chris, que esa noche había fiesta y
aunque él, iba a estar muy liado, quería que estuviese allí y, como no, a mí me
apetecía salir porque vaya día… Iba a terminar loca, hasta había llorado en más
de una ocasión mientras escribía inspirándome en Adriano, y desarrollando esas
escenas eróticas que yo había vivido a su lado.


 


Llegué al local que estaba de lo más animado, pero
Chris, me había dejado un reservado en una esquinita de la barra, la que me
gustaba a mí.


 


Y todo sin saber lo que estaba por venir...


 


Me sirvió una copa y la puso delante de mí,
mientras me hacía un guiño.


 


—Me toca salir y darte un beso —murmuró por encima
de la barra y se dispuso a venir.


 


Justo cuando estaba mirando que llegaba hacia mí,
por arte de magia apareció Adriano, y le hizo un gesto para que parase. 


 


—No hagas nada más de lo que puedas arrepentirte y
no sientas con el corazón —dijo, mirándome e interponiéndose entre nosotros
dos.


 


—Adriano ¿Qué haces?


 


—Si me voy, esta vez será para siempre, sin
embargo, si coges mi mano y dejas actuar a tu corazón, prometo que viviré por y
para ti y vea lo que vea, pase lo que pase, jamás dudaré de tu palabra —las
lágrimas comenzaron a brotarme y vi como Chris, se había metido de nuevo para
la barra.


 


—Adriano —agaché la cabeza sin dejar de llorar.


 


—Mi vida —acarició mi barbilla —, tú sabes que los
dos nos amamos, que hemos sido unos tontos que no hemos sabido gestionar cuánto
teníamos, yo, el primero y que me porté fatal, lo hice asquerosamente mal,
pero, ¿quién quita de que después de todo ahora comience una vida tranquila y
bonita para nosotros junto a nuestras hijas?


 


—Si me quieres de verdad haz algo por mí —murmuré
entre lágrimas.


 


—Lo que tú quieras.


 


—Vámonos a vivir a algún sitio alejado de todo,
fuera de Australia, de América, de todo lo que tiene que ver con el mundo del
corazón, de los focos. Vámonos con nuestras niñas a algún lugar tranquilo,
Irlanda, la Campiña Inglesa, Escocia... —murmuré mirándolo y convencida de que,
con él, comenzaría una nueva vida en cualquier parte del mundo.


 


—Te juro por mi vida que, si sales de aquí de mi
mano, nos vamos donde tú digas, con nuestras niñas.


 


—¿Y tú madre?


 


—Vendrá a vernos de vez en cuando —carraspeó con
los ojos a punto de llorar.


 


—¿No se pueden descambiar a las suegras? —Volteé
los ojos entre lágrimas.


 


—No, pero sí se puede comenzar de cero y hacer que
todo vaya a mejor.


 


Me besó y me olvidé de donde estaba, de que Chris
nos estaba viendo y de que ya había mucha gente, móvil en mano, grabando este
nuevo episodio de nuestras vidas.


 


Miré a Chris y me hizo un gesto de que, tranquila.
En el fondo sabía toda mi historia y lo que significaba para mí, Adriano,
además de ser el padre de mis niñas.


 


Agarró mi mano y tal y como pasamos la puerta me
cogió en sus brazos y caminó conmigo hacia el coche.


 


—Yo quería unas copitas —dije, agarrándome a su
cuello y acercándome a sus labios.


 


—Nos tomaremos todas las que quieras en casa.


 


—¿En qué casa? —pregunté aguantando la risa.


 


—En la nuestra, en la que no debiste de salir —me
puso en pie para que entrara en su coche.


 


—De la que me echaste, capullo —me reí.


 


—No me lo recuerdes —volteó los ojos.


 


—Oye, lo de irnos por Europa a vivir era broma,
quería ponerte a prueba, aquí soy feliz, hay mucha calidad de vida y no quiero
separar a las niñas de tu mamá, ni de mi padre.


 


—Menos mal, ya me veía yo en Escocia, con una falda
a cuadros —carraspeó riendo y agarrando mi mano mientras conducía.


 


Llegamos a su casa y preparó dos copas. Me senté
sobre él en el sofá y ahí me di cuenta de que Adriano, era todo lo que
necesitaba en mi vida.


 


—No sabes lo que te eché de menos.


 


—El tiempo no lo perdiste… —carraspeé.


 


—No seas mala —me hizo cosquillas.


 


—No soy mala, pero a ti te faltó tiempo para...


 


—No me lo eches en cara —sonrió, mientras
mordisqueaba mis labios y ya sus manos iban en dirección a dejarme desnuda.


 


Y eso pasó, que terminamos desnudos en aquel sofá,
desatando toda esa pasión que sentíamos el uno por el otro.


 


Luego nos fuimos a su cama y seguimos apagando ese
calentón que por muy asombroso que pareciera, no se nos iba, y es que nuestros
cuerpos, estaban sedientos el uno del otro.


 








Epílogo





 


Tres
años después...


 


—Mamá, ¿Cómo nos ves?


 


—Mis hermosuras, preciosas —las mejores damas de
honor que podría tener a vuestros nueve años.


 


Ahí estaban mis niñas, guapísimas, ese día en el
que por fin ya con treinta y cuatro años iba a dar el, sí quiero al gran amor
de mi vida.


 


Mi padre apareció y al verme con ese vestido tan
bonito de novia, se echó a llorar emocionado.


 


—Eres la novia más bonita que han visto mis ojos.


 


—Y tú el mejor padre del mundo y el más sexy —le
hice un guiño.


 


—Menos mal que he visto que ese hombre se desvivió
por ti estos tres años, de lo contrario, hoy iba con muletas al altar.


 


—No seas malo —reí.


 


—Te amo con toda mi alma, hija, como si hubieras
salido de mis entrañas. Peter y tu mamá, estarán desde ahí arriba aplaudiéndote
emocionados —murmuró y a los dos se nos cayeron unas lagrimillas. 


 


Nos fundimos en un abrazo y la maquilladora volvió
a retocarme. 


 


Me miré en el espejó y me encantó verme con aquel
vestido de encaje en el cuerpo, era de lo más elegante, con un escote
impresionante y de mangas largas. De cintura hacia abajo de tul en corte
princesa. Me encantaba verme así.


 


Scott, la pareja de mi padre con quien ya vivía y
se llevaban genial, condujo el coche hasta el lugar de la ceremonia. Mi padre
iba a su lado y yo, detrás entre Alba y Elba, que me sujetaban la mano de lo
más felices, y es que, para ellas, desde que su padre y yo volviéramos, siempre
dijeron que era lo más bonito que les había pasado en su vida.


 


Cuando llegamos a la finca donde estaba preparado
el lugar de la ceremonia y los jardines para la celebración, fue un momento
impresionante, sobre todo, cuando mis ojos se encontraron con los de un
Adriano, que no dejaba de llorar.


 


Su madre me sonrió emocionada y es que durante esos
tres años se trabajó mucho el volver a ganarse mi confianza, esa que hoy en
día, de nuevo volvía a tener en sus manos.


 


En ese momento comenzó a sonar la canción de
Antonio José “Tu boca”.


 


“Solo con un beso me salvaste la vida...”


 


Lloramos y hasta nos pusimos a bailar abrazados
ante los ojos de todos antes de darnos ese, sí quiero con el que prometimos
cuidarnos para siempre, respetarnos y, sobre todo, apoyarnos.


 


Fue cuando durante la celebración fuimos a partir
la tarta que comenzaron a salir globos celestes por todos lados y es que tenía
que hacer un anuncio a todos los asistentes, pero en especial a mí ya marido
que miraba todo ese revuelo de globos subiendo hacia el cielo.


 


—Es niño —me toqué la barriguita.


 


—¿Estás embarazada? —preguntó, comenzando a llorar.


 


—De tres meses, pero quería darte la sorpresa en
este momento.


 


Todos comenzaron a aplaudir y las niñas vinieron a
interrumpir ese beso para abrazarnos de lo más emocionadas.


 


Y aquí estaba, haciendo un capítulo más de mi
historia de amor, esa que esta vez no era inspirándome en mi muso, sino
viviéndola con él, con la convicción de que, pese a todo lo vivido, ahora
comenzaba a disfrutar de la vida y del amor, con esta familia que, para mí, era
mi mundo....








RRSS:


 


Facebook: Ariadna Baker


Instagram:
@ariadna_baker_escritora


Amazon: relinks.me/AriadnaBaker
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